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ADVERTENCIA 

Este trabajo, ~s una recopilac ión de las fó rmu­
las y procedimientos mas sencillos, mas practicos 
y cier tos de bacter iologia, expuestos en for ma 
clara, para que puedan comprenderlo los no habi­
tuados a la practica del laboratori o, y para que 
puedan consultarlo con rapidez quienes lo nece­
s iten . 

La bacteriolog ia es un poderosa a uxilia r de la 
clín ica, y hoy no es perdonable que el clín ica cles­
conozca medios de diagnóstico tan útiles como los 
que le ofrece ellaboratorio. 

Por lo clemas, la única peetensión que tiene 
este trabajo, es sólo la de ser de utilidad. 



' 
LOS MICROBIOS 

. 
Son gérm enes monocelulares siu núcleo, for- ' 

mados por u.n pro toplasma co ntracti] .runa envol-
tura. La composición de l os micr obios es la de ! 

todas las células vi vas, a sabet' : materias organicas 
nit rogenadas y no niteogenadas, y sales miner ales. 

Como seres que poseen vitalidad, l os microbi os 
nacen, cr ecen, se eepeoducen, se nutl'en, segeegan, 
escl'etan y m u e l'en. To das es tas funciones estan 
sujetas a gl'andes val'iaciones, susceptibles de set' 
modificadas a voluntad del ex.pel'imen tador . 

Por la forma de los mict•obios no siempl'e puede 
pl'ecisarse la especifici dad del gérm en, pot'que el 
aspecto mol'fol ógico de un microoeganjsmo no es 
un ca t·acter absolu to ni constante ya que esta en 
condiciones de suft•it' modi ficaciones; en su fol'ma 
y dimensi ones. 

No obstan te , es convenien te ll ace!' una clasifica­
ción d.e l as fo!'mas mi ct•obianas basada en los ca­
mctel'es objetivos: 

Se co nocen con el nomlwe rl e cocus cuanclo se 
pPesen tan en forma de gt·anilos suol tos ó aislados; 
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diplococus, cuando u11o de estos granitos esta uniuo 
a otro; estreptococos, s i se u nen va¡·ios y forrnan 
corno una cadeni lla; estajílococos, cuando estos 
granit0s se u nen afectanclo la forma de un racimo; 
bacterias si ofrecen el aspecto de un· bastoncito 
corto ovoicleo; bacilos, si son cilindri cos; vibriones 
si tienen el aspecto de una virgula ó de una S., 
espirilos, cuando se presentan en forma espiral con 
pocas \!Ueltas y muy próximas, y espiroquetes, 
cua ndo no obstante de a fectar la forma espi r al, 
las vueltas son menos'numerosas y mas separaclas . 
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ESTERILIZACIÓN 

Del a ire, del suelo , del polvo, etc., se desp r.en­
den continuamente gérmenes que infectan los 
objetos, y bay que procut·a r , a toda tt·ance, la des­
trucción de los gét'menes l¡ue podriàn contener 
los utens ilios que han de ser vir para cultivar los 
microbios. Si no fuera as í, nos exponclría mos a 

. cultiva r , en un mismo media, gérmenes clife t•entes 
que podría n motivar · duel as é in exactitudes con 
perjuicio de la precisi ón del diagnóstico bacterio­
lógico. Pot• lo tanta, es necesari o esteriliza r toda lo 
que debe servir para el cul tivo de los microbios. 

Esterilizar quier e deci r destru ït• los microbios. 
La esterilización se cons igue por procedimientos 
iïs icos (calor , fi ltración), ó quimicos (empleo de 
a ntisépticos). 

Los procedimientos mas sencillos de esterili za­
ción so n : l." por el calor seca , y 2." por el calor 
húmedo. Pat·a este rili zar los objetos por el ca­
lor seca, cua nclo sn naturaleza Jo consiente , lo 
1nejot' es calentarlos a l roja , pasandolos por la 
l lama del gas de un mechm·o Bunsen. 

' 

. 
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La Hsteeilizac ión de. los u tensNjos· de c t•ist<'tl , 
vidrio, porcelana, etcéteea, se cons igue sometién­
dolos, por espac io de treinta minutos, a la tempe­
t'atura de 180°, en el horno de Pasteue ó en el de 
Cha ntemesse. El primera de estos apa.eatos esteri­
lizadores es el mas usado, y co nsi ste en un cilindro 
de plancha, de doble pared, calentado por un 
mechero gean de de gas colocaclo en la pat·te infe­
rioe del hot•no. En el interiM del ci lin dro hay un 
cesto para recib ie los objetos que tengamos que 
esteriliza r . La par te superior , se cubre co n una 
tapade t·a, en la que hay un agu jero poP el que sale 
un te rm ómetro de los de mePcurio, que puede 
ma real' basta 200°. De la parte lateral é inferior 
sale un tubo que siPve de chimenea pat·a da t' salicla 
a l a iPe cali ente . Antes cle esterilizae los objetos, 
hay que lavarlos ·con agua a iJundan te, pMque de 
no hacerlo as i, quedarían en ell os s ubsta ncias 
organicas que, carboniza nclose, los ensucia rian . 

Para evitar que el au mento brusco de tempe t·a­
tu ra rompa los objetos, es necesaeio que antes de 
colocaPl os en el borno estén bien secbs. Los tubos, 
l'rascos, matraces. etc., se tapan con pape! ó algo­
dón por sus bocas, y en esta disposición ·es como 
se ll eva n a l estePilizador. Es buena costumbre la 
de colocar uno ó dos ladrillos r efractarios en el 
fonçlo del J¡ orn o, poeque así se evita la caeboniza­
aión del pape! y clel .a lgodón . La peàctica en el ma­
nejo del liorn o de Pasteut· ense i'ia, que cua nd o . 
es tas s u hsta·ncias adq u i eren un co lo e moreno obs­
cu eo, la tempeeatura ll ega a 180". Del ester iliÚtdo r , 
no rleben sacarse los obJetos llasta c¡ue se hayan 
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enfl'i ado, pues de lo co ntmri o, la diferenc1a de 
l empel'atura del horno con la del ambiente, ha ria 
que se rompiera n . El esterilizadol' de Chantemesse 
tiene la forma d·e un armario y funciona como el 
born o de Pastelll'. 

Pa ra esteri lizar los objetos pur el calor húmeclo 
pueden usarse tres procedí mientos ; 1." Calenta­
miento en el agua ó vapor a 100". 2." Calentamiento 
en el vapor a presión . 3." Calentamiento disconti­
nuo a baja temper atura. El primero de estos 
procedimientos no es muy bueno porque no mata 
todos los gél'menes, aun cuanclo la temperatura 
ob 1·e a lgún tiempo sobre ellos. 

La este rilizaci óu por el vapor a presíón, se 
empl ea para el agua, subs tanc ias de cultivo, jerin­
gas, obj etos de cauchú, etc., y basta que los objetos 
permanezcan Ye inte minutOS en el ·vapor a 115" 
para que casi siempre queden del todo esteri li­
zados. 

Pa r a la aplicación de este procedimiento se usa 
un a pa rato especial conocido co n el nombre de 
autoclaoe de Chamberlancl . o es ot ra cosa que 
una ma rmi ta de cobre en c uyo fondo se deposita 
agua destilada que ha de generar el vapor. Denü·o 
de la marmita hay un cesto de alambre en el que 
se colocan los objetos qu e queramos esterilizar, 
sin que el agua llegue a tocar la cesta. La marmita 
se tapa con una tapàdel'a móvi l Lle bronç;e que se 
a.i us ta a las paredes de la boca. del apara to por 
meclio de varios to1·ni llos. En la tapadera va mon­
taclo un ma nómetro que ind ica la presión del 
vapo r , un a vi\.lvulade segnridacl y un tubo provisto 

) 
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de una llave para dar salida al vapor . Debajo de la 
'marmita va un mechero compuesto de diez ó doce 
tubos para calenta r el a utoclave. 

Pa ra hacer funcionar el aparato, se com ienza 
por qu itar la tapaderà 'J' echar agua, colocando a 
continuación el cesto con Jas vas ijas , tubos , etc., 
que hayan de esteriJjzarse. Se atornilla la tapa­
dera, se ab re la llave q ne ha de dar sal ida al vapor, 
y se enciende el mechero. À] poco rato comienza a 
salir el vapor por la llave abierta, s iendo nece­
sario cerrarla, porque, de lo conteario, la tempeea­
tura no pasaria de 100•, y el a utoclave funcionaria . 
como una estufa de vapor. Cerrando la llave au­
menta la· presión a no• y a 120". Al cabo de una 
hora, como maximum, se apaga el mechero y se ela 
salida al vapor poco apoco y de ti empo en tiempo. 
Téngase la precaúción de no ·quitar la tapaclera 
antes de lui.ber abierto la llave de escape del vapor , 
porque, de lo contrario , el operador podria que­
marse . No prolongar Ja operación de este t•iliza t' 
mas de un a hora, porque el a utpclave quedaria 
sin agua. 

El calentamiento discontinuo a baja tempera­
tura, llamado método de Tyndall , esta basado en 
someter los objetos a una misma temperatura en· 
va rias horas de in tervalo (24 boras ) y durante 
algurios elias. Por la influencia r epetida del calor, 
los gérmenes atenó a n pt'Og Pesivan Jente s u r es is­
tencia y se consig ue la esterilización. 

Este procedimíento sólo es apli cable a J.eler­
minaclos mecl ios que no pueden seP so metid os a 
temperaturas muy l:l-ltas, po rqu e se alte)'a i' ian. 
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Tàl ocurre con el suero. La temperatuaa del 
método de esterilización discontinua es de 55 a 60°. 

Si tratamos de obtener la esterilización de al­
gunos líqúidos, por filtración, tendremos que ser­
virnos de un os aparatos que tienen u nos po ros muy 
pequeños, y que se conocen con el nombre de 
bujias porque afectan esta forma. Hay clos moclelos 
de bujias de Chamberland: uno es el modelo F que 
se .utiliza para filtraciones corrientes y por aspi­
ración, el otro es el modelo B, usado para filtrar à 
presión. Este última es menos permeable y se usa 
para impedir el paso a los microbios muy te­
nues, tales como los de la peripneumonia, fiebre 
aftosa y horse-sickners, pertenecientes al grupo de 
los ll amados invisibles ó ultra microscópico . 
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LOS MEDIOS DE CULTIVO 

Ya se ha dicho que los microb ios, como todas 
las células vivas, estan comp uestos de materias 
organicas nitrogenadas :r no ni teogenados -y sales 
minel·ales. Poe lo mismo, para que puedan vivit·, 
nu triese y crecer , hay que ·proporcionaries estas 
tees clases de substancias, las que podemos obte­
J) e'r de los tejidos animales ó vegetales, por medio . 
de macerac iones, infusiones, caldos, ó soluciones 
alcalinas a las que se añade un cuerpo hidro­
carbonado. 

Los medios de cultivo de los microbios, pueclen 
ser líquides y sólidos. 

Entr e los prim eros el mas im portante es el cal- r 
do de buey peptonizado, y es el que co n mayot· 
frecuencia se .emplea en los laboratori os . . Se pee-
para del modo siguien te : 

Tóme nsè 500 gramos de caen e de buey magt·a, 
desp rovista de las partes tend inosas ~ : aponeuróti­
cas, hagase picadillo y póngase en maceración en 
1,000 gramos de agua l'ria duran te se is 6 cloce ho­
ras. Al cabo de este tiernpo, se pone ú fu ego lento 
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en una cacerola esmaltada y se remueve constan-· 
temente con una espatula. Procú.rese que hierva 
despacio, y que la ebullición dure diez minutes. 
Échese en una rodilla recia y Iimpia con objeto de 
filtrarlo y exprimase el residuo que queda, apro­
vechando el líquida que de ella resulta. Fíltrese 
con un pape! de filtro recio previamente mojado 
con objeto de retener en êl la gl'asa. Una vez fil­
tl'ado, echarlo en otra cacel'ola esmaltada y añad.ir 
un gramo ó gramo y medio de peptona, med.io de 
sal común y uno de fosfato de sosa por cada 100 
centímetres cúbicos-de caldo. Hagase hervir y agí­
i.ese para facilitar Ja disolución de la peptQ.na. 

Como guiera que el caldo resulta muy acido, hay 
que neutralizarlo, pues no debe olvidarse que las 
bacterias se desarrollan mejor en un media neu­
tro ó Iigeramente alcalina y que la acidez dificulta 
Ja germinación. Para conseguir Ja neutralización , 
se usa una solución concentrada de sosa caustica 
ó de bicarbonato de sosa, que va echandose en el 

. calclo por media de una pipeta, teniendo cuidada 
de comprobar a menuda con el pape! de tor.nasol , 
Ja reacción del liquido. Así que el pape! enrojeci­
do antes por Ja aciclez adquiere un color Jigera­
mente azulado al ecbar so.bre él una gota de caldo, 
no debe añadirse mas solución alcalina. No se ol­
vide que la alcalinización del caldo, es el tiempo 
mas delicadò de su preparación, puesto que la 
canticlad de solución alcalina que hay que añadil' 
varia según las difel'entes clases de carne que se 
emplea y, pol' lo mismo, hay que proceder por 
tanteo. 
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Una vez conseguido la neutralización del caldo, 
se echa éste en un matraz de vidrio y se lleva al 
autoclave a una temperatura de 115" durante cinco 
minutos, Después se retira del autoclave y en ca­
liente se filtra otPa vez con pape! de filtro mojado 
para que retenga los gram os de fosfato s térreos y 
resulte el caldo absolutamente limpido. Terminada 
esta operación se reparte en los matraces que han 
de servir para los cultivos y se lleva al esterili-
zador. · 

Cuando se quiere cons~rvar el caldo por mucho 
tiempo, se pone en un matraz grande tapado con 
huata ó cet'rado a la lampara. Para repartir el 
caldo en los matraces ó en los tubos, coilviene uti­
Jizar un embudo con objeto de no mojar el cue­
llo de estos recipientes, pues de lo contrario el al­
godón ó huata, que sirve para tapar los frascos ó 
tubos, se adhiere fuertemente y clificulta Ja aper­
tura. 

La preparación del caldo de ternera se hace 
igual que la descrita para el caldo de buey, y lo . 
mismo hay que decir para la del caldo de gallina. 

El caldo glicerinado no es otra cosa que caldo 
de buey, al que se añade, antes de repartirlo en los 
tubos, uñ 5 por 100 de glicerina pura. 

El caldosuero se obtiene añadiendo a los tubos 
de caldo ordinario, la mit~cl, el tercio ó el cuarto 
de suero sanguineo ó de líquido aPístico recogiclos 
puros. 

La leche figura también entt'e los medios liquí­
dos de cultivo pe1·o no se utiliza con mucha fre­
cuencia y lo mismo podemos decit• de la orina. 
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L os mecl ios de cultivo sólidos se pr epar au aña­
dienclo al caldo de buey subslancias tr anspaeen­
tes que se soli cl iflcan a la tem peeatut•a Ot' ciinaria. 
Pueden se r a base de gela tina, de agar-agar , ó al­
buminosos ( suer o sanguineo, c lam de huevo ). 

Si se u ti liza la gela tin a, es peeferiiJl e quesea cle la 
llamada exteaflua, que se expende en loscomenios 
en' l'or ma de placas m uy delgadas . L a gelat i na o e­
di naei a piet·de Ja peop iedad de solidi fica t• se cuando 
ba sid o someticla a là tem pemtuea de 102 a 105". 
Como quiera que la gel ati na es muy acida, con­
v iene neut t·alizaela·: no pasando de una r eacción 
ueutt•a ó débilmente al cali na, poeq u e Ja gelatina 
que ha sido cal en tacla en contacto de un àlcali no 
v uelve a so lidificar se. 

L os medios de cultivo a base de gelatina se li ­
cuan a 25° y sólo pueden ulili zar se par a culLivos 
que.no r ebasen una te rn per àlu m de 20 à 23°. 

H e aquí el m odo de pr eparar l a gelatina para l of­
culti vos : M ace t•ar 500 gram os de carn e mag ea. 
buey en 1,000 de agua, coced a. exprimí ela y fll tear ­
la en calien te. Añadir a este caldo : 

Pe¡Jtona Chapoteaut. 
Sa com ún . . . . 
Gelati na extr a. 

10 geam os 
5 » 
80 6 100 gr amos. 

Según l a tem peeatuea de la eslac ión c011viene 
H íi ad i t' al cald o mas ó me nos ge lu ti na. ( 8 por 100 en 
in viet·n o, 15 po t' 100 en vceano ) . 

Cali éutese Lodo en una caceeola y ag ítese co nLi­
nuamentepaea ev ita t' qu e la ge la tin a se coag ule en 
el fondo, haciéndol o !J eevit' una vez disuel ta, por es-
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pacio de tr es minu tos. Llévese el a u tocla ve a 115° 
c i nco m inu los y fíl trese a l saca¡·Ja de él e n calien te 
por medí o·de un em budo de los Jl amaclos pa ra fil­
tra r e n calie n te. Del fllko se coloca en los tubos 
en una can tiaad de lO a 15 centím et.ros c úbí cos por 
cada tu bo. Sí el medío r es ulta perfectam ente t ra ns­
pa l'ente es prueba de que ha sido bie n pl'epa rado. 
Con vien e conse¡•va l' los tubos ·de gela tina en un 
pa l'aj e Jo mas fresco pos i ble, una vez esterilizados 
y tapados con huata ó a lgodón . 

El aga r-agar ó cola del Ja pón es un a s ubs ta ncia 
q ue procede de una a lga q ue se cl'ia e n el Qcéano 
in cl io y se presen ta e n el come rcio e n fo rma de la ­
mi nas secas y fibl'il a res, y tiene la propiedad dc 
f01·ma 1' c ua ndo s e cu ece e n el agua, coagul os qu e 
sopor ta n te rnpera turas in fe l'Í Ol'eS a 60° y s uperi o­
l'eS a 25°. Se prepara del m odo síg ui ente : ' 

A 100 gra mos de caldo de búey se. a ñaden 2 de 
agar-aga!' co r tado en pequeños tl'ozos. Pero a ntes, 
hayc¡ ue I'e rn oja rlo e n agua 'fl'ía d ura n te una ó dos 
h oras y exp eímí!'lo en un pa ño. Cua ndo se pone en 
el caldo , se lleva todo(caldo y agae-agal')a un a te rn 
peeatui'a de 100° eemovié ndolo basta que el agae se 
d is ue lva del todo. Comprobà t' la r eacción y proc u­
r a r q ue sea neu tra ó Jigerarnen te alcalin a, porq ue 
s í se cali en ta e n un rn edio ac ido el agar-agar se 
co nvie!' te e n a zúca!' . Déjese enfeiae a 55 ó 60° y a ña­
dese una cla ea de huevo. batida y diluícla en 100 
g ra mos de ag ua, y mezcla t•l o IJien. Ll évesé esta 
m ezcla al a utocla ve a 120° duea nle un a hot·a. Co n 
csto co nsegui mos q ue la a llJú mina de la c la r a del 
huevo se coag ule y pl'ecip ite co n ella las impure-
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zas que el agar-agar lleva. Sac¡ uese del autoclave, 
échese sobee un pape! de filteo puesto en un em­
budo y rnojado peeviamente. 

La filtt•ación debe haceese en caliente y e_s muy 
lenta. El, agar filteado se recoge en un recipiente 
cali en te y desde éste, se reparte a los tubos en can· 
tidad de 8 a lO centímetres cúbicos por cada tubo 
operando apri sa par~ que no se soli difique. 

Para la distribució n del agar-àgar en los tu bo s hay 
que utilizar un embudo, pues no haciéndolo así, 
es faci! mojar la boca de lo.s mismos y bacer que 
el algodón se pegue y dificulte el poder los destapar 
cuando hayamos de servi enos de ell os. )VIientras 
los tubos permanecen cali en tes, hay que ponerlos 
en un plano inclinada con objeto de que el agar­
agar quede solidificada olJli cuamente. Los tubos 
de ben permanecer incl inados duran te treinta y 

seis horas. 
La dificultad mayor que se observa en la prepa­

ración de agae-agar , consis te en la filtración, en 
exteemo lenta. 

Para facilitaria antes de añaclirlo al caldo se 
aconseja la maceeación del agar-agae en una sol u­
ción de acido cloehídeico al 6 por 100, poe es pac i o de 
veinticuatro hoeas. Al, cabo de este tiempo se lava 
el aga e-agar en agua abundan te y se !e baña con una 
solución de amoníaca a l 5 por 100. Prepaeado así, 
tiene la desventaja de que no se adhier!'l mucho a 
loi::l tubos que han de contenerl o. 

El sueeo s-anguineo es ott•o medio utilizado en 
los labo ratorios paea el c ultivo de ciertos micro­
bios que sólo crecen en él, tal ocut·re por ejerriplo 
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co n el bacilo de la tubeeculosis. Veamos el modo 
de prepaelo: Recójase, en un vaso a ncho, sangee 
de buey, y, s in agi taria, déjese coagular. Déjese en 
un paeaje fresco ó camaea frigorífica durante 
veinticuatr·o horas. Se aspira por medio de un a pi­
peta el suero en que nada el coaguto y se repa r te 
en tubos ó matraces esterilizados y tapados con 
a lgodón. 

La este rilización del sueeo debe haceese por el 
métoüo discontinuo sometiendo los tubos a Ja tem­
peeatut•a de 56 a 58° dura n te una hora cada dia y 
por espacio de ocho ó diez elias. Para que se solidi­
fique el s uer ci, se dejan los tubos en posición in­
clinada durante varias horas a la temperatura de 
65 ó 68°. Téngase cuidado de que no lleg ue nunca 
a 70° porque en este caso la a lbúmina se coagula­
ria y el suero adquiriria un color lechoso en vez 
del a mbarina que debe tener para el uso de los 
cuHivos. 
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SIEMBRA 

DE LOS MICROBIOS AEROBIOS 

Toclos los u tensi lios destinados para la siembra. 
y culLivo de los m icrob ios aerob ios deben estar al 
ab t•i go de lo que pudiera infectarlos. Para sem­
brar, hay que tomar la sem i lla con un inst rum ento 
estéril con obj eto de lleva t' la pura al medio de cul­
tivo. Co nvi ene, pues, qu-e los instrum entos que nos 
han de servir para sembrar ( pipetas, agujas de 
plaLin o, cap ilares), hayan sido pasados por la 
llama del gas, cuida ndo de no introducirlos en el 
cultivo inmecliatamente, sino basta que se enfrien 
y no olvidando de volverlos a pasar por la misma 
llama después de habernos servi do de e1los, para 
destru ir los gérmenes que ll evan adheridos y que 
podrían ser peligrosos para el ma nipulador. 

Los instrumentos de s iembra se hacen por lo ge· 
neral en el mismo laborato rio . 

La pipeta de Pasteur cons iste, en un tubo de v i­
dr io de 20 a 25 centimetros de largo, y de 6 ó 7 mi­
límetros de diametw, a f.il'ado y cert·ado por un 
extee mo y abie rto por el otro que acostumbra a 
ceL'rarse con un tapón de huata 6 algodón. 

. 
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Cuando tengamos que serv irnos de una pipeta, 
romperemos la punta co n los dedos ó con unas 
pinzas, y acto seguida la pasaremos por la llama 
del gas para esterilizal'la. Hecho esto, la in trodu­
ciPe mos en el matraz (s i e l med io de donde tenga­
mos que tomar la sern illa es líquirl o), y por capi­
la ri dad it·a ascendiendo el liquido, ó sinoaspil'are­
mos con la boca, teniendo la precaución de· que el 
l íq ui do del cultivo no ll egue nu nca a t.oca r el tapón 
de la pipeta. · 

Acto seguida la ll evaremos a l medio que quera­
mos sembl'al' y dejal'ernos caer una ó algunas go­
tas de Hquido. 

De todos los hilos metali cQs, el de platin o debe 
ser el preferida, POI'que no se oxida ni se a ltel'a. 
Se acostumbra a cla va rl o en un mango de vidri o 
que de a ntemano se cali enta al t'ojo, y en esta dis­
pos ición podemos servit·n os de' é l s in peligro de 
q uema Pn os a l pasarlo pot' la lla ma del gas ó de la 
lampara. No obstante, el hil o de platino tiene el in­
convenien te de ser muy fl ex ible.y de torcerse, cosa 
inconveniente, cuando haya de tomarse sem illa 
de los culÜvos resistentes ó duros. 

Los capi lares son tubos de viclrio muy delgados 
que se hacen en el mismo laborato t'io calentando 
por el centro un pedazo de tubo de vidrio, y esti­
randolo moderadamente por los extremos con las 
llos manos hasta co nseguir tubos tan clelgaclos 

' como queramos. 
Las slembras puede n hacerse tomando la sem i­

lla de un cultivo que ya tengamos de a ntemano, ó 
bien de una gota de sangre, pus, agua, polvo, et~é-
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teea. El modo de efectual' la s iembra de l os micro­
bios vae ia según el media de cult ivo en que tenga 
de hacet·se. Si se teata de un media liquido se to­
man con l a mano izqui erda el mateaz 6 tubo que 
contienl:l la semi ll a y oteo esteeilizado, se pasa la 
aber tura de ambos poe l a llam"a y se qui tan los ta­
pones no tirando de ell os con los dedos1 sino po e 
medio de un movimiento de r otación. Convienedat' . 
a los mateaces 6 tubos una posición horizo'ntal 6 
incli nada co n objeto de ev itar que caigan en ellos 
paetículas de polvo que a veces se clesprenden del 
techo y que los infectàrían con gét·menes extr años 
a l os que nos proponemos cu l ti vat'. 

Con l os declos índice y media de la mano dere­
cha se toma el capi lar, pipeta 6 hilo de platino y se 
pasa por l a llama. 

Así que esta feío, se in tr od uce eap idamente en el 
matt·az 6 tubo.que contiene l a sem i lla, pt·ocueando 
que no toque l os boecles de dichos r ecipientes, se 
toma una gota y se sumerge en el oteo y se eetiea 
apr isa. Se tapa la boca del mateaz 6 tu bo sembra­
do y se pone una etiqueta que indica la cl ase de 
ClJlltivo y la fecha en que se ha hecho la siembea. 
Si la s iembea ha de hacerse en medi os s61 i dos pue­
de ser poe estria y por picadul'a . 

Para hacer la peimeea se siguen igual es indica­
ciones que para la siembr a en medio líqnido, con 
la diferencia de que en lugar de sumet•gir el ins­
trum en to que ll eva la sem i ll a y sacar l o t'ap icla­
mcnte hay que feotaL' liger amente la superfi c ie del 
meclio de culti vo. 

La siembea por picadura se hace tomando culti-

' 
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vo con el hilo de platino é intl'oduciéndolo en el 
m edio, basta que ll egue a tocat' el fondo del tu bo 
en posición invertid a. 

Sembeaclos ya l os medios de cult ivo deberemos 
col ocaelos a una tempeeatuea constante y al abri­
go rl e la luz para que en ellos germinen los micro­
bios Los hay que pat·a su desarrollo neces itan 
temperatut·as superior es a 30° y otros que sólo se · 
cultivan bien a menos de 30°. 

Púa que el geado de cal at' sea siernpee el mismo 
se utilizan las estufas provistas de unos apat·atos 
llarnados eegulacloees. Las estufas son unas cajas 
metalicas de difeeentes fo1'mas que se cien an me-. 
diante una pueeta y que se calientan poe el gasó 
el ect t•i c idad . No convi ene que las estufas estén ce­
l'l'aclas he¡•mét icamente, pol'que de l o contrario, el 
a i ee cal iente se acumula en la parte superiot' y la 
tern pe1·atura no es i gual den tro de la estu fa . 

Cada dia cleberan exam inar se los cultivos una 6 
varias veces para vee si ·get'm inan y ap eeciar l os 
car acteees de su desanollo. 

Al cabo de algún t iernpo el cul t ivo pierde su vita­
lidacl hasta desapaeecer, y entonces no pu ede see­
vir para feetilizar ningún media de cultivo. Para 
co nse t·varla hay. que sernb t•a e l os miceobios co n 
feecuencia ó bien impedir que el aiee ou ee sobr e 
el los. 

Si se quieee co nsegu ie esto última, opé l'ese del 
modo siguiente: 

Tómese un cul tivo en cal do on buenas condicio­
nPs de ge i'm inac ión, y co n unn pipeta de PasteU !' 
se l;l.Sp il'a basta que ll egue el liqu ido a Ja esti'ang u-

l I 
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Jación de la misma. En esta d isposición se lleva a 
la lla ma del mechero, y así que se enrojece se es­
ti r:j, de modo que quede cerrado por sus dos ex­
tremos, y en esta forma se ll eva a un sitio obs­
curo. 

Ht:mos dicho que las si·~mbras se hacen con ob­
jeto de cultivar los gérmenes puros, y para conse­
gu ir esto, es preciso a isla!'los. El a islamiento de 
los microbios se hace por di lución y disem inación 
ó aprovecha ndo las prúpiedades biológicas de l 
mict'Obio que qucramos a islar. 

Antes de practicar el a islamien to de be distin­
gu irse s i los m icrobios son aerobios ó a naerobios . 
Entr etanto, veamos co mo se procecle pam a isl ar 
los germenes aerob ios. 

El proced imi ento mecimico de Ja dilución se usa 
hoy muy poco y consiste en lo s iguiente: Si pre­
tendemos por ejemplo, aisla r los microbios .que 
contiene una gota de agua, Ja ll eva remos à un 
tubo que contenga diez centímetres cúb icos de 
caldo esté ril y lo agitaremos para que se rnezcle 
bien . Los gérmenes de la go ta de agua se han di­
lu ído con !Ós diez centímetres de caldo, de mane­
ra, que cada gota de caldo ll evara closcienta_s veces 
menos gérmenes que Ja prim itiva. Si echam os de 
esta dilución una gota a otro tubo y Juego a ott'O, 
ll egaremos hasta la pureza del culti vo. Este proce­
dimi ento es m uy largo y pesado. 

Koch lo hi zo mas sencill o po r med io de la cl i se~ 

minación, co n la ventaja de que puede utilizaese, 
ora scmb1'ando en un media previam ente li cuado 
ó en la superficie de un med io sólido. 

I 



Supongamos que. tratamos de a isla¡' los gén e­
nes contenidos en un a gota de agua. Pa1'a ello, ll e­
va mos dicha gota a un tu bo cuyo meclio de c ul~vo 
es la gelat in a y la licuamos al baño de maría, mez­
cla ndola a ella íntirnamente A continuación echa­
mos Ja gelatina del tu bo en una placa de vid l' io y 
la dejamos enfl'iar. 

Los microbios se hallan diseminados en la gela­
tin a de tal modo, que si llev::ffilos la placa a la es­
estufa, ca-da micl'obio f'o!'m ara una colonía a is lacla 
de las demas y co nstituïda por indivicluos p!'oce­
dentes del ge!'men único inicial y por lo tanto 
puro. De esta suerte sera muy fac i! poderlos tomar 
di l'ec tam en te de cada colonia y llevaelos a los Otl'OS 
medios de cultivo que necesitemos. 

No deben olvidarse las r eglas siguientes: 
1.' Antes de sembra!' lagelatinalicuadahayque 

dejal'la en friar para no destruir los gérm enes. 
· 2." Colocar las placas de abrigo del pol vo at­

mosfél'ico. 
Las placas de P etri son las· que mas se usan en 

ellabo r¡¡torio para la diseminación de los micro­
bios en medios sól idos. 

Hay que observar las placas cada dia y fij a rse 
en el desal'l'ollo de las· coloni as, as í como en los 
caracter es de las mismas. 

En cuanto a los métodos de a isl ami ento funda­
dos en las pl'opieclades biológicas de los microb i os, 
bay que decir que, únicamente echa remos mano 
de ellos cuando se trate de investiga.r y aislar un 
germ en dado, aprovecha ncl o las propieclades bioló­
gicas conocidas de antemano para colocal'le en las 



-27-

condicion es mas favorables para s u germinación y 
crecimiento. Así, por ejemplo, s i se tt·ata de micro­
bios aerobios le privaremos del oxigeno que nece­
sita y de esta suerte los eliminaremos de los 
anaerobios. 

Tambiên por el calor podemos libt•ar a l os gér­
rñen~s de su coexistencia con otros. 

Las bacterias no esporuladas mueren muy apr i­
sa cuando se las pone en un medio liquido que 
tenga una temperatura de 60°, mientras que los 
mict·obios espo'ru la los to leran clurante muchos 
minutos temperaturas de 80, 100 y basta 105°. 

Para separar una bacteria esporulacla de un me­
elia que contenga otras con esporos, basta someter 
la mezcla por espacio de algunos minutos a una 
tempel'atul'a co mprenclida entre 80 y 105° y sem­
brar en un tubo de caldo. 



CULTIVO 

DE LOS Gl~ HJVJENES A JAEHOBIOS 

A lgun os m iceob ios son indi fer entom ente aeJ'O­
b ios ó anae 1·ob ios, oLl'OS sólo ge1·min an en. un m e­
elia p1·i vado de oxigeno. 
· Los p !'Oced imien tos pa1·a privat' de a iee los m e­
dios de cultivo son: la ebulli c ión , la expul sión del 
aire por un gas in e1·te, l a absoec ión del oxigeno 
por un cuerpo ox idabl e, absor c ión del oxfgeno 
poe un cult i vo aePob io y el empleo de maqu inas 
pneumaticas. 

L a ebullic ión expulsa el gas en clisoluc ión en 
l os líquiclos, bastanclo que duee veinte ó treinta 
minutos, enfriarlo apeisa y peeservae el meclio del 
co n tacto del aire atrnos féri co . 

Tambi·én puede privarse de a ire a un l íqui da, 
hacienclo pasar poe él una coeri ente de gas in eete, 
tal co mo el anl!ícleido carbón ico, hicleógeno, niteó­
geno, etc. El mas peel'erible es el hicleógeno, por­
que se peepaea facilmente y no peejud ica a Jo c; mi­
c.r ob ios. 

Cuanclo qne1·amos peivae el oxigeno de en m ed ia 
por abso r ción podem os apr ovechar la afin idad que 
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para él tienen algunas s ulJstancias . Se in teoduce el 
tu IJO del cul tivo de n Leo de o tro mayor y en el ton do 
de esLe última se echa la solución co mr uesta de: 

Acido pieogall ico . . 1 g; amo 
Potasa al a lcohol . . l )) 
Ag ua . 10 cént. c úb . 

!::>e tapa el tubo gea ncle con un lapón de cauchú 
y se ll eva a la estufa. 

El profeso r Dr. Turró ha ideaclo un lu bo univer­
salmente èonocido en los Jabomtorios de bacteeio­
logia, que tiene la ven taja de aceleea r la a bsorción 
del ox igeno y al mismo tiempo de poder obser vae 
direct.amente el cultivo. 

Legros recomienda que se eche en los mecl ios de 
cultivo una capa cle ace ite de vaseli na, con el cua l 
se prese l'Va a los cu Hi vos del con tac to del a i l'e. En 
el tubo que co ntiene el culti vo se vier t~ el ace itecle 
vaselina de manera que form e un a capa de 5 a l O 
milímetros de espesO l'. La s iembra se hace a tl'a­
vés de la capa de geasa que sobrenada. 

En los mecli os sólidos la s iem bea de los mi cro­
bios a naerobi os p uecle haceese tomando un tubo 
cle gelatina este l·ilizacla y ll evari a a la eb ullición 
pe l' espac io de va rios minu tes . Antes de Ja elJulli­
ción p uecle a ñaclirse un a .so lución cle s ull'oincligo­
lalo cle potasa, q ue se decoloea as i que los m icl'O­
bios se clesal' r olla n. Déjese enfeia e la ge latina, y 
cua odo se haya solidiO cado, hàgase la s iembra poe 
picadu ea co n el hil o de plat in o. Peact icada lasiom­
bra se su merge el Lubo de ge latina en agua fría y 
co n una pipeta de Pasteur se vi erte en la s uperfi c ie 
de la ge La tin a ün poco de agar li c uado pa ra que 
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as í se for me encima del cultivo un tapón que im­
picla el co ntacto de l a it'e. 

El tapó n de agae puecle s ubstituirse añad ienclo al 
medi o de cultivo un a s ubs ta ncia m uy oxidabl e, 
s usceptible de abso t'ber el oxigeno . He aquí lafór­
mula de Liborius: · 

Agar ordinar.io . 1,000 gra mos 
Glu cosa . . . . . . . 20 » 
Sulfoindigotato de potasa 1 » 

Se llenan los tu bos de este medio y se s iembm 
por pi cadura. 



lt 
!: 
•• 

~ : 

lo\ 

I 

lil 

COLORACION DE LOS MICROBIOS 

La coloración de los microbi os t iene gra n impor­
tancia, no sólo porque co n ella podemos estudiar 
las for mas de los micro bios si no también para diag­
nosticar las especies. 

Pe ro no todos los gérmenes se dejan impresionar 
del mismo modo por las materias colorantes, pues 
los hay que se dejan teñir facilmente y r etienen el 
co lor a un después de tratados por el alcohol, hay 
otros que lo piet·clen facilmente después de s ufl'ir 
los efectos de ésta última su.bstancia, y hay, en fin~ 
otl'os que se les puede teñir con mucha dificultad. 
Estos, en cambio, son muy difíciles de desteñir. 

Las materias colorantes de que nos servimos 
para el teñido de los microbios, ·han s ido divididas 
por Ehrlich en bdsicas y en dcidas. 

Las prirneras son aq uellas cuyo prin cipio colo­
rante es una base combinada con un acido inco­
low . Constituyen los verdaderos colorantes de los 
micl'obios, s iendo los mas frecuentemente usados 
el Cl'istal violeta, el violeta de gen•:ia na, la fucsina , 
el violeta de meti lo, el az ul de metilo, etc. 

En las materias colora ntes acidas, el pl'incipio 
colorante es un acido combinada con 'una base. Se 
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difeeencian de los co loeantes basicos en que no 
tienen el ección por los elemcntos que tiñen, sina 
que lo col ar an toclo indistintamente. De esta clase 
son : la eosina, l a fluOL'escina, la fucsina acida, el 
picrocaerflín , etc. 

Paea fijae y hacee m as r apida la col orac.ión de 
l os miceobios, se empl ean ademas l os mordentes, 
que a l a vez se combinan con la materia colaran te 
y con el tej ido ó mi ct'Obi o que se quiera colorear. 
Los mordentes que de ordinario se usan son : el 
acidO fénico, acético, tan i no, yodo, iJl'OmO, biclOt'U-
1'0 de mel'CUl'iO, potasa caustica, amoniaco , uorato 
de sosa, caebonato de amoníaca, etc., ó bien una 
mezcla de dos mateei as coloeantes, de l as que una 
de elias j uega el pap el de morden te . 

En bacteriologia, l as solucion es mordentes que 
mas se usan son : 

FUCSINA FENICADA DE ZIEI-IL 
Fucsina rubina. 
Agua fenicada . 
Al cohol absoluta 
Agua destilada. 

ViOLETA DE GENCIANA 
Y iol eta de genciana 
Ac ido fénico . . 
Alcohol absoluta 
Agua destliacla . 

l geamo 
5 )) 

-lo cc. 
100 )) 

FEN ICA DO-
l g ramo 
2 )) 

10 cc. 
100 )) 

T I-llONtNA FEN ICA DA (N icoJl c) 
Tlli onin a . . 
Acido fénico. 
Alcoho l de 90" . 
Agua destilacla, 

0'50 a l g t'amo 
1 )) 

lO cc 
100 )) 
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AiUL DE METILENO FENICADO (Kubne) 

Azul de metileno . ~ 1'5 a 2 gramos 
Acido fénico. . . 2 >> , 

Alcohol absoluto . . 10 cc. 
Agua destila:da . . . 100 >> 

La coloración de los microbios puede hacerse 
en viva ó bien en preparaciones desecadas. Por el 
primera de estos dos modos se observa Ja movili­
dad de los gérmenes, y ello se consigu-e empleari~o 
soluciones acuos~s de vesulJ i~a , azul cie quinoleï­
na, verde de metqo, etc. .: 

P.ara este exaiT\f3n se pone sobre el portaobjetos 
una gota de cultivo, se coloca el c·ubreobjetos, y en 
uno de -sus bordes se echà. una gota de la sqlución 
acuosa oolorante, que va penetrando por capilari­
dad basta teñir los microbios. · 

Las preparaciones desecadas tienen Ja ventaja 
de poder ser conMrvadas por rriucho tiempo: He 
aquí Ja Fnaner·a de hace ~· el teñido de una de dichas· 
preparaoiones: echar una gota de cultivo sobre el: 
pol' taobjetos sujetadq por su extt~emo ·con una pin­
za de Cornet ó de madel'a y d-istemder Ja.gota con 
una varilla de vidrio ó con un capi lar. Desecar la 
preparació u p¡;¡,sando con rapidez dos ó tres. veces 
el portaobjetos por la llama de un mechero Bil'n­
sen . Vi értase sobt•e el portaobjetos tres ó cuatro 
gotas de una mezcla de a~cohol y éter . (alcohol 
50 cént. cúb . y éter rectificada 50 cént. cúb. ) y dé­
jèse evaporar. Echa r dos ó tres gotas de la s~lución 

. coloranle y dejarla en contacto Ufl minuto. Lavar 
la preparación en agua, dejarla secar y }levarla r;q 
microscopio para su examen. 

3 
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COLORACIÓN POR EL MÉTODO DC GRAM.- Hay mi­
Ct'Obios que s i se tiñen con un coiot' basico de pat'a­
rosa nilina --~ n sÒ lu ción ·en an ilin a, ó fenicada, y 
ac to 'segui do se hace obra t' ·soiwe la prepat·ación 
un m01·dente especial a base de iodo, no se deco­
loran por . la acción de-los disolventes, tales co mo · 
el alcohol ab~oluto. En ca mbio, hay otl·os que tt·a,.. 
tados pqr el mismo procedimiento, se decolol'an 
facilm ente . ' 

De los gél'menes que se coloeean se dice que to­
man el Gram, y cua ndo se decolot•an se dic_e que 
no. lG toman. -El tnétodo de Gt;a m sil've, ademas, 
parç¡: diagnostica!' las bacte l'ias. . 

La fór'mula. del -liquido de Gram es la siguiente; 
Iodo. . . . . . l gramo 
Iodul'o potàsiG!o. -- ' · 2 » 
Agu_a desti_lada . .300 cént. cúb 

· ·Aunq u e como decolo ran te, se e m plea el ·a lcoho'l 
a bsoi'Lïto; puede sü bstituiese no ·obstante po·r · el 
aceité de a nilina lJUl'o ó por el alcohol acetona en 
esta peopoeción: 

Alcohol ·a bsolu ta .. 
Aceto na . 

5 paetes 
l )) 

En eesumen, pat·a pt·a,ctica l' el método de Gt·am 
hay qu e peepaeat' un portaobjetos, colorea-r,-tratar 
pot~ la solución iod urada, lavar , secar, tt·atar pol' 
el alcohol, volverla a la var y examina t> la prepa­
rac: ión a l mi t:: t'Oscop io. 

No obstan te de que el métoclo anter ior es el e uso 
mas. coeriente, hay O'tJ,'o -ideado por Claudi us , que 
ofrece todas l ~s venta.Jas del Gram. Para: el método 
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de Claudi us se necesita : una sol ución a~ u osa de 
violeta de meci lo al .1 por 100, ó bien la solución de 
viol e ta de genciana fenicada y una solución de · 
(ci do picr ico en esta peoporción: 

Solución satueada de aci·do pícrico 1 vol. · 
Agua destilada l >> 

) 

, ; ... ' 



COLORACION DÈ LAS CÀPSULAS 
ESPOROS 

Y FLAGELOS MICROBIANOS 

Hay mi ceobios que estim envueltos por\ una subs­
tancia beillante, hialina a Ja que se ha dado el nom­
br e de èdpsula. Esta capsula puede veese s i utiliza· 
mos c iertos modes de colot·ación. · 

He aquí la maner a de hacerlo: . 
Tómese un portaobjetos, extiéndase en él una 

pequeña porción de cultivo·, y después de haber 
fijadq y secado Ja peeparación, color earla con una 
gota de la s ig uient e mezcla: 

Acido acético. . . . . . . l g t•amo . 
Solución alcohóli c"!l de violeta 

de genciana . . . . . . 5 cc. · 
A~ua destilada . . . . . . lOO g ramos. 

Délese obear sobee la preparación por espacío de 
un miuuto, y después de teanscurrido este tiempo, 
secarla y montarla en balsamo. 
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En cuanto a la c0loración de los espores, no ha)( 
que ol vidaL' que el protoplasma de los mismos no 
se impregna c0n tanta facilidad como el de Jas bac·­
terias. Los esporos se hallan envueltos por una 
membrana que resiste la penetración de Jas subs­
tancias colo ran tes, corrientemer¡.te empleadas para 
teñir los micro bios. 

Hay métodos de coloraci.ón que tiñen el esporo y 
el microbio de una manè'ra unifurme, y hay otros 
llamados de doble coloración, que dan tinte diie~ 
rente al espero y al microbio de tal modo, que·se 
distingue mucho mejor que con los primeres. 

Para teñir un espero por simple caloràciòn, se 
prepa:L'a una laminilla con cultivo y se pasa ocho ó 
diez· veces por la llama de un mechero Bunsen; 
teniendo cuidado de lLacer lo a distancia ·para no 
carbonizar la prepa:ración.- · 

Después de es to se colorea con el violetafe'nicado 
du1·ante 15 ó 30 minutes. Lavar la pL'eparación, se­
cat•la y mon tarJa en balsamo. Los micro bios y sus 
espores se ven de igual colo'I'. 

El principio de la coloración doble ó ·de contt;as­
te, se basa en que los· espores se~colorean con difi~ · 
cultad, pero una vez teñidos conservau enérgica..:. 
mente las substancias colorantes y resisten à las 
que decolorau los bacilos. 

Según Besson, uno de los procedimientos muy 
recomendables consiste en hacer una preparación, 
seca ria y fijarla, pasandola dos ó tres vepes ·por Ja 
llama, y echar sobre dicha preparación una gota 
cté· fucsina de Ziehl, calentandola has ta que pt:o­
duzca vaporeS y · p'I'OCU'I'al1dO 'que dure ·la1 acciéfrl 

•. 
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d~llíquido caliente cinco minutos. Los espol'Os se 
tiñen de color rojo múy in tenso. Lavar la peepara­
ración con agua y depositae una solución de: 

Acido nítrica pueo. Una pa:rte . 
Agua destilada . "' Tees >> 

Con esta s'olución los baci los se destiñen, pero . 
no los esporos . . 

'Lavar la preparación con agu~ abundante y·ech¡:¡,r 
· sobre hi misma una gota de solución hideoal cohó­

lica de azul de metileno, dejando!a en contacto poe . 
espacio de medio a un minuto. · 

De este modo los microbios, que antes fue~:on 
desteñidos por el acido nitricó, se colorP-an en 
azul y los esporos conservan el cÇ>loe rojo, con fo 
cual pueden disti ngüi rse pertectamente. 

El mismo autor aconseja que, par:a, la bacter~dia 
carbuncosa, se use corno deco loeaàte el alcohol 
absoluta . ' . . 

Si_ pretendemos ·colorem· los fiagelos ú órganos 
locorri'otores de algun os m icrobios,. debeJ•erncis-uti -. 
lizar · cie1·tos p.eoceclim ientos Je co loeación algo 
compli cados. Esta opeeación puede haceese en bac­
terias ~ivas y en bacte¡•ias desecadas .. 

Para las primeras, tomaremos una gota de culti­
vo en caldo y la'pondremos sobre un portaobjetos, 
añadiendo acto seguida un a gota de solucíón de 
Ziehl di luída en tl·es ó cuatrq paÍ'tes de agua, y 
mezclando el cultivo con la gota de materia colo­
rante. 

Colocar u!l cubreobjetos y exam inar la pl;epara­
ción con· el objetivo de inme1·sión. . . . . . 
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En esta disposición se ve, que los bacilos se ban 

col or eado en t'ojo y l os flagelos en rosa palido. 

Si l os. flagel os que tengainos que teñie son de 

bacte l'ias desecadas, operaremos de la manem si­

guien te: 
Tóm ese una pequeña cantidad de cultivo en agat' 

y diluiria en un v idrio de r eloj en agua destilada 

basta que t'esulte una dis~)ución ab!?Olutamente 

homogénea. 
Con una pipeta se deposita una gota de esta 

emulsión sobre un a l am inill a peefectamente ]im­

pia, peeviamente pasada por la llama y sostenida 

co n una pinza. Es necesari a l a limpieza de la lam i- -

ni lla, pot'que de _no set' as í, el l iquido no se esparce 

bi en po e la supel'fic ie de l a misma. M over l a lanii.- · 

nilla en vat'ios sentides,' para que la clisposiciÓn 

del liquido r esulte unifol'i11e. No ftj ar la prepal'a­

c ión y dejaeJa _secaL' a ]a temper atu r a ordina t'Í a. 

En esta disposición, la p reparación .esta a punto de 

soporta e l a acción de l os Jiquidos col ol'antes. 

Pa t'a l a co lol'ación cle los flagelos puederi seguil'­

se vat'ias pl'oceclimientos . Uno de los .mas r eQQ­

mendabl es es el de ico lle y Mot'a?'_, _que se p t'ac­

tica como sigue :.-
Se echa una gota de fucsina y se calienta en l a 

llama del mecbet'o dut'ante ocho ó d-iez segundos. 

E n cuanto apa t'ecen l o~ vapores, se reti ea la pl'epa­

r.ac ión y se l ava, eep iti e_ndo Ja ovemción de teñ ido y 
l avada de la mis ma dos ó .tr es veces. Echae -s-obr e 

l a l am in illa una góta c!.e f;i eÍil y cal enta t'la I; asta 

que se peoduzca vapor. A-.~contin.u ac i ó n se l ava con · 

agua.y ya esta~~ .ai~po~,~~1ó.JiA~J~-od-ey- exami-narse .. 
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ANlMALES .QUE SE UTILIZAN 

EN BACTERIOLOGiA 
( 

-
_La comprobación ·de cieetas enfermedade·s mi-

ào.bianas, e-xi ge m uchas veces la inoctilación a 
o'teos an imal ~s d~ miceobios ó de productos pato-
lÓgicos qué los cçmtierien. · 

Empet·o los.an imales que se uti)iza n en los labo­
rato ri os púa'las in-ocu)acion es, deben r eunir algu~ 
nas cuali.dadeq que hay que tener en cuenta .. 
. La t•eceptividad. a las enfet·medades que desea­

mos comprobat•, nos hace echar mano de un ani­
mal que la ,posea. 

Poe lo geneeal, son animales pequeños los que 
s.e utilizan, porque ; no so n muy caros; se enauen­
tra!i. con faciildad y nci ·es grande el co.ste de s u , 
man utenciól'!, 

La·doc il it.lad es otea de las co ndi ciones que de'­
ben ten er los an imaJes de experimentaèión . En este 
concepto, los . r oedores pequeños como 'el conejo, 
·nata blanca y (l i cobayo, s irven perfectamente. 

Téngase en cuenta que los an irn ales de lahoràto­
rio necesitan cieréo,s cuidados( Asi los locales don­
-pe. los. tenga!J'l-oS. deberan ·ser espaciosos, a¡'r EJ.adQs 

li 
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y de facil acceso · a Ja limpieza cu·ando ·convenga 
lavarlos. · · 
. Es pref!3rible que las· cajas que los c0ntengan 
sean metalicas y que estén sueltas. 

Es mala costumbre la de poner una jaula sobPe 
otra, poPq ue los líqui dos 6 deyecciones d·e las jau-. 
las super iores.ensu,¡;ian las inferiores. La calefac­
ci6n del Joca,! do nde tengamos a los anlmaleS' es 
impo t·tante, especialmente en invierno. Cada dia 
habra que limpiar las jaulas, y después.de hecha 
la limpieza seïavar.3,n con una soluci6n fuerte de 
un antiséptico, que puede ser el acido féniéo, la 
creolina, etc., ó bien mojarlas con alcohol y que­
mal'!o, 6 pasat·las por lo llama del mechero. A los 
inoculados se les aisla, y en la .puerta de· la jau la 
se pone una etiqtleta que ·in dique la fecha y natu­
raleza de la inoculación. 

Los conejos, cobayos y t'atas bla ncas se repro­
clucen con facilidad en el l;:t.boratorio, y por esto 
conviene separa t· los machos de las hembras en 
gestación porque con frecuencia se clestruyen las 
crías. 

Las t'atas grises y los ratones clomésticos hay 
CJ.Ue ten erlos separaclos, pues de lo contrario se 
matan u nos a otros. 

Los animales de laboratorio estan expuestos a 
padecee algunas enferm edades contagiosas, que 
a veces los diezman por completo. En -los con ejos 
se presentau a veces abscesos vo luminosos que .se 
c~esarrol l an en dife11entes regiones del cuerpo y es­
tan fo t·madO's por un. pus fétido. Dichos abscesos 
producen un estada de çaq uexia y la m uel'te. 
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Otra enfermedacl del ~oriejo es la acariasis de la 
ot'eja, que inyade rapidainente' este órgano y oca­
siona trastornes nerviosos graves, que consisten 

· en cris is epiÍeptiforrnes : · 
Las septicem i as producen, a veces, es tragos en 

los canejares. Como síntomas de estas afecciones, 
se observa deyección nasal y diarrea. A la autop­
sia se ven lesiones de bronconeumonía. La pasteu­
relosis, que produce muchas bajas entr e los cone­
jos, se caracteriza por diàrrea, colecciones en Jas 

· pleuras, pericardio y pe ri toneo, y congestión del 
pul món é intestina. 

El coccidiurn oviforme ataca a los conejos y bace 
que sea una ·enfermedad temible por la morta­
li dad que ocasiona. 

A un C!lancío la docilidacl cie los an imales que ten­
garrics que utilizar sea prop ia de ell os, no hay que · 
fiarse rnucho porque se defienden é intentan agre­
dir a quiefl lo's maneja. Los mordiscos ú otras he­
ridas que pueclen ocasionar al manipulador, no 
siempr~ estan exentas de peligt'O, ya que en algu ­
nàs ocasiones pueden see causa de transmisión de 
enfermedades de los animales al hombre. 

Para evi.tar , pues, que ocurean estos accidentes,. 
hay que echar mano de ciertos ·medi os de conten- · 
ción que puede hacerse con las manos ó bien me­
diante algunes aparatos . Según sean _las operacio­
nes.q.ue se hayan de peacticat', el opeeador es sufi- · 
ciente paea la sujeción de los animales. Si las · 
inciculaciones tienen que hacerse en las meninges, · 
venas ó en .. el peri.toneo, se necesita el auxilio de 
una peesona que l.os suje~e. 

li 
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Pal'a suj.etal' a l co nejo, pol' ejemplo, se le coge 
pO t' Ja p.iel del dot·so 6 bien po t· una oreja, y de ester 
modo evita l' emos que nos a eañe 6 nos muerda. . 

La co ntenci6n instl'umental .se pt·actica poe me­
dio de cieetos aparatos apropiaclos para cada espe-
cie a nimal. · · 

En los ·casos .en que se Ct'ea co nveniente, puede 
recurrit·se a la anestesia, a cuyos efectos es muy · 
sensibl e .el co nejo . No es con veni en te practicarla 
lentam.ente y a pequeñas dosis, porque matae·ía­
mus segu eamente. al an im al. Es mejór bacerle in­
hala e una dosis grand e y suspendel' la inh alaci6n 
a los pocos ins tantes, ev itando de esta suerte- los 
acc identes que puclieran ocut•rie. 

El cobayo es de mas raci l ma nejo que el conejo, 
bastando de orclioario sujetarlo con. la mano iz­
qu ierda y hace t' la in oculac ión co n la deeecha. No 
es tan sens ibl e a los anes tésicos como el conejo, y · 
si se q uisiet•a p eacticae la anestesia, hay qu e p t·o­
cedee del mismo modo que paea clicl10 a nimal. 

La contención de Jas eatas se hace cogiénclolas 
po e la .cola con u nas pi n·zas y ti ra ndo la fuera de la 
jau la . La inoculació.n se hace en Ja base de la cola. 
Si peetendemos hacet· lo en un miemlwo posterioe, 
lo sujetaeemos ·. con Jas pinzas del mismo modo 
como hemos dicho pa-ra la cola. 

La eata geis es la que se de fi en cl e co n mayor 
enet•g ia y m uerde mas que las otras, por cuya m ­
z6n-no debe intenta rse sn sujeci6n si no es con Jas . 
pi nzas, por la p·iel de la nuca y del dorso. 

Paea las in oculac ion es ditïc il es y peligeosas, es 
peeff?rible siernpre empleat: los a nestésicos. 
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El peoced.imiento consiste en introducir una aòm· 
p~esa de algodón empapadà en éteu (el clorofo1.1mo 
suele matar las) en la jau la. 

El perro es uno de los animal es que no d.ebemos 
operar s in ponerle antes un bozal, que a falta de 
uno ad hoc podemos improvisa rlo con un còrdel~ 
que se pasa por los colm illos, se da la vuelta ·por 
el hociço y se ata en el cuello . 

. En m uchos casos basta la contención manual, 
per o para las operaciones de laega· d1,1ración es 
preciso s uj_etarlo col} aparaLos especial es. 

Paea practicar las inoculaciones se necesitan ins­
trumentes vaeiados, tales como bisturís, pinzas, 
t ij e ras, ee i nas, agqjas paea·su tur a., agujas de- Des­
C~lamps, etc. ,_ cuyos instrumentes deben esterüi­
za rse previamente en hot·no de Chautemesse, 6 ' 
bien s um eegirlos en agua hirviendo por espacio de 
die;;: m inutos y colocados luego en una solución 
de oxician ueo d.e meecurio all por 1,000. 

Las.je t·ingu illas para inoculaciones son los ins­
trumentes que con mayor ft•ecuencia se usan en los 
laboratorios . Su mejot' d ispos ición debe consistir 
ep ser de facil este rilización, ya por el agua hir­
v,iendo ya por el vapo r a presión, en que el émbol o 
tenga resistencia, sea de dut·ación y que esté'bien 
dosificada la capacidad. Entre las mas recomenda­
bles hay la de Roux, que es de una capacidad de 
20 cenLímetros cúbicos, y la aguj a se ·une al pJtón 
por medio de un t u bo de cauchú, de 10 centim ett~os· 
de longitud, merced al cual puede hacerse la in­
yección sin peligro d..e que se ·mueva la aguja. 

A pesar de lo mucho q.ue se· usa la jeringúllla de 

. 
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·Roux, h_oy son 'Preferibles Jas de vidrio por su ba­
ratura y facil .esterili?-ación. 

Las aguj as que corri entemente se usan ·en los 
Jaborrutorios son qe ace i'O, y .aun cua ri do tienen el 
inconveniente de oxidarse con faci li dad, es cosa 
q.ue se e·vita lava ndolas deS}).Ués de haberl as usado 
y·poniéndolas clespués de habel'l~s hervido en un . 
frasquito de a jcohol absoluto ó de bo'rato de sosa. 
El ·calibr e y la longitud de las ag-ujas es varüvble 
con arreglo a l uso que se les tenga destinada. 

Convie:ne tener peesente, q ue antes de peacticar 
Jas in'oculaoiones es peeciso cortar el pelo de la 
región con unas ti jeras y desinfecta1'la. Sin embal'­
.go, con la pasta depi lato ria, comp uesta··de tres 
par tes de sulfu·eo de soclio, diez de cwl viva en polvo 
y diez de alm~dón, me?-cladas en el ado en que 
-deba usarse, y dHuídas en un poco de agua p·a ea 
q ue fo e me una pasta u landa que se apli ca sobre la 
piel, se peoduce Ja depilación a los tees minutos. 

La desinfecc10n de la ID iel se haoe frotandola con 
huata mojada en una solución de ox-ícianueo de 
meecueio ó de subl·im ado all poe 1,000, lavando an­
tes la piel con alcohol y jabón por Íned io de u'na 
brocha ó cepillo y secandola con un pape! es!é ri1 . 

Cuand0 queramos inoculae pol' via in tr'acléemi­
.ca, conviene a:fe itar la eegión .sin usae an t.isépticos 
y hacee esca.rificaciones superfic iales co ri un bis- ~ 
tur í, ó bieo levantar la ep icleemis rascanqo con la 
hoja del bistul'Í sujetada entee los dedos. Hecho lo 
que antececie, -se ft·icciona la paete con un poco de 
huata este rilizada é impreg¡;¡ada de virus, sujeta · 
poe medio de u nas pin¡zas. 
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En ciertos· casos basta frotar la p'iel con algodón 
irnpregnado de virus, s in que haya neces idad de 
escari ficar-la parte. 

De be· procurarse que 1::¡, inoculación se baga en 
una reg ión que no esté ·a l acceso del animal inocti­
lado, y para consèguirlo deben elegiese la cara 
dorsal de las orejas, la pi el del dorso ó ba'se de ·la 
.cola. 

Las inocula-ciones en las mucosas se practican 
haciendo una escoriación, raspando con .el bisturí 
y_aplfcando el virus sobre ella . Hay ocasiones en 
que conviene cauter izar la mucosa co n ob]eto de 
producir una escara ·superficial. · · 

La técnica de las in'o c ul acion~s subcutaneas, se 
hace-toma ndo un pliegue de la piél é introdueielldo 
la aguja sin picar los músculos. Acte seguida se 
inyecta el liquido qu..e se quiere inocular, y preeu­
rando que no refluya por Ja picad.ura. 

Cuando las substancias que sirven para la inocu­
lación son só li.d as, después de haber 'rasurad.o Ja 
región se hace una incisión pequeña con el bis tu­
rí, gliiado; por la sonda acanalada, y en la cavidad 
;que resulta se introduce la substancia que se· quie­
re inocula r. 
· Si la inoculación ha de ser intram uscula t· , basta 

clavar la aguja profundamen'te, .. iny~ctàr y r etirar­
la. Los músculos en que se in'ocu la· con mas· fre­
cue ncia son los del mus lo en. los a nima les inarní­
feros y los pectoraies en las aves. 

Las in oculac iones intravenosas se .hacen .en las 
venas superficiales, sin que sea necesar,io·i·nci'ndir 
la piel de la región, bastando para ello atravesar 
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piel y vaso co n la aguja. Estas inocul ac iones. sólb 
pueden hace rse en a nimales que tengan bien os­
tens ibles las venas. A los co nejos se practica en la . 
vena dot·sal de la oeeja ó en la rnar·ginal exle rn a, 
pues to que las ve nas rnedianas, por hallarse t'O­
deaclas de tejido conjuntiva, t'esbalan poe la punta 
de la aguja. 

En los cobayos la vena de elección es la yugular. 
Las ·auricuhires tienen un ·calibre muy pequeño, y 
la yugulae externa tiene la ventajà de que, ademas 
de see de suficiente calibee, es supeeficial. Paea)a 
inoculación ir¡travenosa yugular, hay que incidir 
antes la piel y -el panículo carnoso. Los oeros tiem­
pos de la operación se red ucen a clavar la aguja, 
inyectae y lavae la herida con agua fenicada. 

La inocu!ación en las arterias se practica en la 
aeteeia femoral y en la caróticla. Si la hacémos en 
la primera, hay que colocat' al an imal en posición 
dorsal y apartat' hacia fu era el mieiubro en que · 
qúee~:~.mos operar . Acto seguido seprocede·a desin­
fecta r là r egión y a buscae el vaso. Este se encu en­
tra con faci"liclacl por los latidos 6 pulsaciones que 
ela a l ap li car los dedos en medio del pliegue de la 
ingle. 

Inmediatamente se procecle a in cinclir Ja piel y 
tejiclo conjuntiva sig ui endo la dieección del vaso, 
y a ~eccionat' la aponeueosis con la sonda, que. per­
mite obse rvar el paquete vasculo nervioso. Una 
vez r econocida Ja arteria femo r·a l, se cla va en ella 
la aguj a en clirección ·obli cua, se inyecta el conte-
nido de la jeeinguilla: y se r etira. · 

La h erida que hell)os ocasionada para poner al 
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descubier to el vaso, se sutuea y encima 'sè aplic-a 
un a capa de colodión . 

Cu a ndo tengamos que opera r en la a rteri a caró­
tída, col ocaremos al anim al en posi ción dorsal, y 
esquiladay desinfectada la l'egión pondremos en ex­
tens ió o la cabeza é in cin diremos la piel en Ja l'in ea 
media por delante de la traquea. Con la sonda ac!l­
nalada destruieemos la-aponeurosis qu e un ea los 
músculos·externomasto ideos , asi como el teji do ce­
lul a r q uedestr uiremos con la pun ta de di cha son da. 

El tamaño àel vaso y las P, Ulsaciones per mitiran 
la distin ci·ón de la vena, de la a ete eia. La inyecc iòn 

. se hace del misn10 modo co mo se ha d icho para la 
aPte!'ia femoral. 

El peei ton eo es otl'a de las paetes de los a nimal es 
que se u tiliza pa ra la s moculacie nes y cultivo d~ 
miceob ~os. 

La posición que se da al a nimal es como Jas an­
te rior es, ·es decir , la dorsal. Desinfectada la l'egión 
y afeitada, se :torn a co n las p inzas un pliegue de 
pi el y m úsculos del q.bdome n. 

Se clava la 'aguj a tm la base del pliég.ue, de ma­
nera que la pun ta saiga por el lado opuesto, y e-n 
esta disposició o se retit•a dirigiendo la punta hac ia . 
el vient re, atravesa ndolò é inyectando el contenido 
en la cavidad del a bdomen . 
. El peli gro qu e existe al practic31r Ja inoculación 
in traperi toneal, es de per fo l'ar un intesti:no, cosa 
que hay qu e evita!' s iempt·e. 

Para que esto no ocurra con tan ta facilidad, po-
demos servimos de una aguja curvacla que ll eva In 
un ·aguj ero en s u par te media . 

I 
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·con dicha aguja se atraviesa la base del pliegue 
de la pi el del abdomen, sale la punta hacia la parte 
opuesta del pliegue cutaneo, y el agujero de la agu­
ja se balla colocado en lacavidad del vientre . Como 
quie.ra que la punta de la aguja se balla fu era, por 
esta razón no hay que temer la perforación del in­
testino. 

Para inocular substancias sólidas, se incide la 
' piel en extensión que varía según el tamaño que 

tengan las que hayan de servir pa1·a ello. 
Se corta la aponeurosis a nivel de la línea blan­

ca, sirviéndonos de la sonda acanalada, y con una 
pinza de forcipresión se tira hacia arriba ellabio 
de l.a herida, con objeto de evitar la salicla del in­
testino, introduciendo dentro del vientre la subs­
tancia que queramos inocul.ar. 

En seguida se sutura con sedà la aponéurosis 
primero, y luego la piel, y, sobre la sutura, se apli­
ca una capa de coloclión. 

La inoculación intraperitoneal ~-equiere una deli­
cada aseps ia y una gran pureza del proclucto que 
se inocule, porq u e de no ser as i, el animal sucum be 
con rapidez por peritonitis. 

4 
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CULTIVO DE LOS MICROBIOS 
· EN SACOS DE COLODIÓN 

Por media de los sacos de colodión se consigue 
cultivar.los microbi Òs sin que sean atacados,por 
los leucocitos. Este procedimi ento fu é ideada por 
Metcbniico.ff, Roux y Salimbeni, en las investiga­
qes que hi cie·ron ace rca cie la toxina del vibrión 
del cólera. Tie.ne la ventaja de que el colodión no 

.deja pasar·los ·mi crobios n i las células, y no im­
pide los fenómenos de ósmosis , que modifican la 
compos ición del media de cultivo en los sacos y 
permite que por el organisme se di-fundan las to­
xi nas elaboradas por los miceobios. 

Sln eml)ai'go, no todas las to xi nas pasan del todo 
los sacos cle colodión, s iend o las . que mas facil­
mente lo at1·aviesan, según Crendisopoulo y A. Ruf­
fer, las materias iñm unizantes . 

·Pa ra prepaear· los saqui tos es necesario dispo­
ner, en un frasco de boca a ncha, de colodión que 
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tenga co nsistencia alga parecida . a la del jaraoé 
resin ada, ó no, tubos de vidrio de 6 milímetros de 
diametro, un tuba de ensayo, hebra de seda y ta­
pones cón icos de cauchú . 

Teniendo a nuestro .disposición lo que antecede; 
se comienza por paRar por la superficie inclinada 
del · colodión , la parte interior del tub-o de en­
sayo, dandole movimi ento de rotación no rapida y 
procurando que el cont~cto dure un t iempo v_aria­
ble, según- sequiera obtener sacos de paredes re­
cias ó delgadas. Se retim el tuba del contacto del 
colodi ó.n y se le clan vueltas por los declos durante 
un minuto y sedeja secat' el colodi ón hasta que 
adquiera co nsistencia semiblanda . La capa próxi­
ma al extr emo superior del tubo se ca rta ci rcular­
mente, se desp·ega despacio con Ja uña: del dêdo 
pulgat' y se invi er te lu ego a mo'"do del dedo de un 
gua n te . El saco se clistiende, insuflando a i re en ·s u 
ínterio1·. En la abertura del saco se introduce. un 
tubito de vidrio que se s uj et:i co n àlgunas vuéltas 
de hil o de seda, y por el tu bito se pone agu3: en el 
saco. 

Como qui era que la preparación de los saquitos 
de colocl ión es bastante entr eteni da, es mas prac­
tico adqu irirlos de los que comet•cialrnente se èx­
penden ya preparados. 

Los sacos de colocli·ón se conserva n prendidos 
de un hilo y dentro de un frasco ó de tubos de en..., 
sayo, tapados con huata y con un poca de agua en 
el interi or. 

Pa l' a sacat' los !:'ac os del f!'asco ó. tu bo· en que 
estan conteniclos, se usa una pinza pasada por la 
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llama . Con una pipeta se aspira el agua d.el saco y 
se la substituye por el caldo de cultivo , sembrado 
con los gé rmenes que convenga estudiar. 

El orificio uel tubo de los sacos de colod ión se 
tapa. con un tapón de cauch ú y la parte que so-
bresale se corta y se r ecubre con colodión. / 

Ademas de las vías de inoculación de que hemos 
hahllado, hay otras, tales como las de las vías bi­
liares del cobayo, conejo y perro, la in oculación 
en la vena por ta, riñón , etc., que no descri bimos 
pc•rque este memordndu,m no tiene la pretens ión 
de ser un t ratado de técni ca bacteri ológica. Em-

. per o, no podemos deja r olvidadas las inoculaciones 
in traocula r es, que t ienen gt•an impor tancia para 
el diagnósticó de la rab ia, para el estudio de la tu­
ber cu.Iosis 6 para los fenómenos de la fagocitos is . 

Si queremos inocula r s ubstancias líquidas en la 
cama ra an terior del ojo hay q ue hacer lo sig uiente: 
Sujetar al animal pOl' el abdomen é inmovi:liza r la 
cabeza, echar.algunas gotas de solución de clorhi­
dr ato de cocaïna all por 50, con objeto de a neste­
sia r el· ojo, cosa que se cons igue a los di ez mi­
nutos. 

Con los dedos pul gar é índice de Ja mano iz­
q uierda se separ an los.parpadQs y se clava la aguj a 
per pendicularmente al eje del ojo, en el bor de de 
la cór nea, punto de unión con la esclet·ótica. Se in­
yectan a lgunas gotas del liquido y se r etira la 
aguja . 

Cuando se t rata de inocul a r s ubstancias sólidas, 
después de haber practicada p reviamente la anes­
tesia ocula r , se hace una incis ión de a lgunos mili-
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metros con un escalpelo fino 6 con un cuchillo de 
opera r catar atas, en el borde s uper ior de la cór- . 
nea. A través de esta incis ión , con un a aguj a aco­
dada se introduèe la porción de .substancia que 
queramos inocular , hu ndiéndola lo mas que se 
pueda en la cama ra anterior del ojo y fri ccionando 
ligeeamente la córnea para que penetee con mi s 
fac ili dad. 

Las vías r espiratorias se utilizan también para 
las inoculca.ciones. 

Pa ra la inoculaci ón int_rap ulmonar se afeita la 
piel del tórax, y un a ·vez aseptizada, se int roduce 
perpendicula r mente 1a aguj a a nivel de unó de los 
primeros espacios intercostales, se inyecta el li­
quido de la jerin ga y se retira la aguj a. 

Si la i.n oculación es inteatraé¡ueal y se practi ca 
en a nima l es pequeños, hay que s uj etarlos en posi­
ción do rsal , colocando la cabeza en extensión. 

Desinfectada la r egión , se incide la piel por de­
lan te de la l ínea medi a del cuello, se separa la 
aponeurosis, y u na vez la te{l,quea al descubieeto, 
se clava oblicuamente la aguja de a rriba abajo por 
el espacio de dos a nillos traqueal es y se inyecta lo 
que sequiera inocular. Una vez terminada la in­
yección, se eetit·a la aguja y se lava la h erida con 
algodó n mojado en agua fenicada . 
. En las inoculaciones inteatraqueales debe evi­
tar se inocula r el tejido celula r , para lo cual se 
aconseja operar de. la manera s i gui en te: 

Co n un trocar delgado peovis to de su canula y 
mas corto que la aguj a de la jeringa, se atraviesa 
un espacio interanula r de la traquea previarhente 
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puesta al descubierto . Asi que la cim ul a esta cla­
vada, se retira el trocar y por ella se intr·oduce la 
aguja de Ja jerínga y se ínyecta, cui clando, una vez 
terminada la. operación, de qu itar prímer·o la ,~guja 
y luego la cànula. 

El última t iem po qe la ¡miciica de los inocula- . 
ciones intratraqueales se reduce a la sutura de la 
herída, que se cu bre con u na capa de -colo el ión. 

Pa1·a la inoculación intrapleural hayque colocar 
a l animal en posición lateral izquierda, afeitar y 
desinfectar la r egión dellado cler echo, como es de 
rigor en todas las inoculaciones. En la parte me­
dia del sexto espac io intercostal se hace una inci­
s ión de tres centimetros de ~a rgo, paralela a la 
costilla y que debe interesar la piel, el tejido con­
juntiva subcutaneo y el músculo intercostal ex­
terna. 

Coh una aguja de punta ro·ma pr'evíamente este­
.rilízada, que èst_a, perforada por un lado y se une a 
la jerínga por medi o de un tu bo de cauchú, se per­
fora el espacio intercostal en dirección ligera­
mente oblícua, y con ello la pleura parietal. La 
pleura visceral es impelida, junto con el pulmón, 
por la punta roma de Ja aguja, y en este momento 
es cuando se hace la inyección. 

Así que se ha J;'Btirado la .aguja, se sutura la piel 
y se aplica una capa de colodión sobre la sutura . 
. Si se quíere ino.cular por inha lación y pulveri 7 
zación, de be colocarse en el pl'imer caso el an imal 
en .un cajón de met.al que lleva en 1:1.na de sus par­
tes un vidrio para poderTo observar y en otro Ja:do 
dos agujeros tapados con huata no muy · apreta.da 



que peemita la ren'ovac ión ael aiee. Poe oteo agu­
jeeo se inteoduce él ·tubo del pulveeizadoe, que ll e­
va la substancia a inhalae. La pulveeización puede 
hacerse con un apaeato de Ricbardson·, síempre 
que el vieus sea susceptible de to leeae la deseca-
ción s in atenuar su actividad. · 

Sin embargo, se aconseja derramar el liquido de 
cul tivo sobre polvo de carbón muy fino 6 de li co­
podio y mezclado íntimamente. En esta disposi­
ción, sedeja secar en una campanade lasde.hacèi' 
el vacío y cuando esta seéo se insufla en la _caja 
por medio de un fu el-le ú otro apara.to 'de insutla-
ció n. · 

Como quiera que esta opera.ción · no esta exen'ta 
de peligeos, co nvi ene que el operador la practique 
al a ire líb re, para evitar el que pueda inspíPar el 
polvo contaminada. t . •• 

Las inoculaciones intt·acraneanas se hacen eh 
el peno, conejo y cobayo. 

El modus operandi es el siguiente: Suj etar al an'i~ 

mal en posición abdom ina l y manten~r la calieza 
con el a uxilio de un ayudante . ' 

Afe itacla y desinfectada la piel dél cran.eo, se 
practica una in cis ión en la linea media que di vida 
la piel y la aponeuros is. Separae los labio.s ·de hi. 
_he eida y con un -trépano de coron_a pequeñatcinco 
milímett·os), pe.rfol'Ú la eaja·. ceaneana tenie~1dó 
gean cuidada de no het·ir el cer eb ro. Vencida la 
resislencia del hueso, levantar el disco 1-íecho con 
el trépano, con el elevàdol' y _extraeel o èon u~a 
pinza. En el fondo de ·la he-i'ida: ·àparecé ladfiram·a~ 

d·t'e, que se atraviesa con la agu,ià en dieeeèion 

. 
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oblicua para no tesionar el encéfalo y en esta dis­
posición se inyecta ellíquido. Se retira la aguja, se 
lava la herida con agua fenicada, se .sutura )a piel 
y se cubre con colodión . 

También puede practicarse la inoculación intra­
craneal sin el t répan.o, sirviéndonos de un estil ete 
para perforar el cra11eo, inyectar por el or ificio 
hecho la tox in a, lavar la het•ida y suturada. 

Cuando se qu iere inocular a los animal es por las 
vias digestivas, se mezcla el cultivo microbiana con 
los _ali mentos) ó bien, si se trata de animales pe­
queños se les Efc ha en la boca por medi o de una pi­
peta de Pasteur proc urando que tengan la cabeza 
en posición elevada. 

Otras veces se recuree a la sonda que seintrodu­
ce por la via esofagica y por dicha sonda se vierte 
el liquido. El calibr e de las son <;las esofagicas ha ue 
estar en relación con el tamaño de los ·animal es . 

A las aves se las hace inget·ir las substancias vi­
rulentas mezcl;:¡.das conhat•inaen forma de bolitas, 
que se. colocan en la base de la lengua y cerranclo 
el pico con los dedos, para que sean degluticlas. 

Las inyecc iones intestinales exigen la abertura 
de la cavidacl abdominal. Con unas pinzas, se coge 
una asa y con la aguja de la jet•inga se atraviesa 
en di.rección obli.cua y se in yecta. Limpiar el asa 
con agua fenicada y suturar la aponeurosis. y la 
pi el. 

Como complemento de las inoculaciones, viene 
la obseevac ión de los animales inoculados, cosa 
,que no de.be pasar inadveetida, sobre toclo cuando 
se ·estudia .uha enfermedad experimental. Las le-

i 
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siones locales, la temperatura, la pérdida de peso, 
el aspecto exterior, 'etc, son cosas que reclaman la 
atención del expet•i men tador . 

. Siendo practicadas muchas veces las inoculacio­
nes co mo medios de comprobación de enfermeda­
des que sleven para aclarar diagnósticos, es natu­
ral pensar que, en m uchas ocasiones, determinan 
la muerte de los an í males en quienes se experi­
menta. Y, para conocer las les iones que en ellos 
ha peoducido la mueete, es preciso hacer la a u top­
s ia. Poe otra parte, las a utopsias permiten poder 
recoger los productes patológicos co mo la sangre 
pulpa de los órganos en los que se puede observar 
los gérmenes inciculados y r ecogerlos para ·culti­
vúlos. 

La practica de las autopsias de be hacerse tenien-
do. en cuenta algunas reglas . · 

No de be ensuciarse Ja mesa donde se hagan, con 
los produclos procedentes de los cadaveres, colo­
can doles, para evi taria, en un os r ecipientes meta­
licos, clê cobre ó de zinc.' Procurar. no tocar el ca­
claver con las mancs, sirviéndonos de pinzas de 
disecc ión. 

Esterllizar los insteumentos antes de utilizarlos 
para, Ja autopsia, pOL' que si no podl'ian contaminar 
los óeganos que. con ellos estuvieran en contacto. 

Las autopsias se peactican inm~diatamente de 
haber muerto el a nimal, yen cua nto se hayan aca­
bada ·de hacee, debe quemarse el pa pel, a lgodón, 
etcètera, y sumergir los recipientes en agua· hir­
viendo. 

El instrumental que sirve para las autopsiàs cot't-

., 



li; 

=58-

s is te en: escalpelos, bistuPís, pin zas de disección, 
tijeras, pipetas, hilos de J?latin o.enmangados, larri.­
pai·as de a lco hol ó mecheros de Bunsen', y maü·a­
ces con caldo, ó tubos con agar para las s iembras. 

La técnica segu ida para las au tops i as varia según 
los anima·les, y los cadaveres se sujetaB por medio . 
de hil os atados en los Tl} iembros ó por medio de 
agnjas . 

Antes de abrii· los cadaveres convien e cor tar1 es 
el. pelo ó las plumas y es muy buena costumbee la 
de mojal'ios, con Jo cuaLse evita que se disem in en. 
Ellíqui¡io qu e se usa paea mojae Ja r egión es un 
a ntiséptico de los ordinaeios. · 
Gen·e eal~ente, el oeden seguida en la ab~ 1·tnra 

de cavidad es, al practicae Jas autopsias, es comen­
zando poe ·el tóeax y continua nclo lu ego por Ja ca­
vidad abdom inal. De .no hacel'lo as í, nos expo.n­
dríamos a ensucia r Ja cavidad toracioa si empeza-
eamos pefmero por aquélla . · · 

Para ab rir el tóeax, se coge el apénd ice x ifoides 
del esternón con una pinza res istente, se t ira hacia 
a r.riba y pot·.' la abertuea se .introducen las puntas 
de las t ij eeas, cortando peimero los ca¡·tí lagos es­
te i·nales de un. lado y luego los del oteo. Levantada 
esta coraza, que r esulta de la sección; quedan vjsi­
bles eLpulmón y el corazón. Si se qu ieee eecoger 
líqu·ido del pèeicardio, sé coge la seeosa con unas 
pinzas pasadas poe la llama y co.n un a pipeta muy 
calien.te se peefoea di eh a mem beana, con lo cu al se 
consigne eauterizae la seeosa evita ndo la contami­
nación, y en esta forma se aspira el liquido del pe­
ri'cardio. 

I 
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Si conviene re,(~oger sa,ngre del in t~rior· clel eo t•a­
zón,_n o hay mas que calentat' a l-rojo la varilla' .de 
hi erro , hacerla penetra.r é i ntroduci-r_ por la· esca­
ra la punta de un a pipeta y aspira r la sangre·: 
Igua l manipulación se hace cua ndo se quiere re-
coger jugo p1,_1lmonar. ~ 

Pa ra tomat' líq ui do peritoneal, después de. haber 
levantado con una pinza I ~ pat'ed musc.ll.lar; se ' 
practica una pequeña abertnra con. la la mina de 
un bisturí muy calentado y por ella ·se;i-ntro.du·ce 
la pipeta y se aspira el liquido. ' · · ' 

Pal'a 'la a utopsia de los centl'os .. nerviosos ha-y 
que colocar ef cadave.r en posición .abdominal y 

pl'acticat' una inci &ión desde la .nariz basta el sa:­
cro, siguiendo la ·linea marcada:. pon ·Jas apófisis 
espin osas sepa:rando las masas musculares ·de 
Il\Odo que queden '' bien descubiet,.tas -l asi lamï nas 
ve r tebrales: · 

El enqéfalo se pone al descubierto , leva ntando el 
l1Ueso frontal. Si existe liquido en las meninges, 
a ntes de recoget~lo se cauteriza Ja superficie de di­
chas membl'anas y por el centt:o de la esGara se in-
tl'oduce la punt~ de la pipeta. . · 

La pul pa de la . substancia nerviosa l1ay .que to,. 
mal'la· ra·sgando co n dos pinzas las mernbrana9 
que envuel ven el encéfalo, cautet•izar é intrpducir 
un·a pipeta y asp it'lü' con fuèrza. En vez de. ta pipe~ 
ta podemos servit'nos de la punta del bisturí., ó_cl.el 
hil o de platin·o. , · . , · ,. 

Inm ediatainente de l1a·b.er r ec.ogido el mat&ria~­

en los cada veres, se .pro~ede .a .su.examen. ·;., !· , 

Si el ' líq.uido que vamos ·a. exam inar es sa,ngre, 
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depositareni.os u·na gota en un portabbjetos y lo re­
cubri r emos con un cubreobjetos, apretando suave­
mente ambos parà que se extienda el liquido, 
y acto seguido se hace la inspección microscó-

. pica. 
Empero el examen de los líquidos, previa colo­

ración exige una técnica algo diferente de la pre­
cedente, sobre to'do eu lo que a la fijación se refie­
re. El ci:tlor altera la morfologia de las células y 
hay que utilizar un medio para evitarlo . Para ello, 
la mezcla de a lcohol y étêr es muy a pr.opósito. ' 
$obre e'l portaobjetos en que hayamos puesto la 
gota de sangre ú o tro liquido, se vierten dos ó. tres 
gotas de la mezcla alcohol-éter y se deja evaporar 
al. aire libre. Fijada la preparación se procede a 
colocarla usando la doble coloración que perm.ite 
distinguir los gérmene·s de los elementos celulares. 
Esto esfacil de consegui t' para los miceobiosque 
toman el Gram, pero ooando no es as í, hay que 
recurrir a peocedimientos mas deli cades. 

El de Gram se hace de la manera siguiente; 
Se echa sobre la preparación una gota de violeta 

de genciana, y se deja en contaeto con eUa por 
espacio de· tres ó cuatro minutos. Sin lavar la pre­
paración se echan algunas gotas de liquido de 
Gram, que sedeja en contacto durante un minuto 
basta que la preparación adqu iera una colo·ración 
negruzca. 

Act0 seguido se lava la preparació-u con agua 
destilada, se decplora por el alcohol abso}uto hasta 
que ofre.zca un color gris palido. 

Después d·e esto, se vierte en la pre¡:iar~ción 'una 
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gota de solución de eosina en la siguiente propor­
ción: 

Eosina soluble en el agua l gramo. 
Agua destilada. . . . . 200 cc . 

Lava r, secar la preparación y examinaria al mi­
croscopio. 

En las preparaciones as i obtenidas, el fondo apa­
rece teñido en rosa y los micro bios en violeta. 

' 
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COLORACION . D.E L OS MICROBI OS 
EN LOS TEJ IDOS QUE LOS CONTIENEN 

Para esto es necesario hacer cortes mu'y flno.s 
en los tejiclos, y como que los que pucliéramos ha­
ce e co n la mano a ema cla de un in strum ento cor­
ta n te no sm·ía n muyregu lares, n eces itamos servír­
nos .cle ínstrume ntos especiales que se co nocen co n 
e l nombre de microtomos. Los de uso mas co rrien­
te so n los de Minat. 

El empleo del micróto mo para cortaL' los tejidos 
hace necesaria c ie r ta pr eparacíón de los mismos. 
Muchos de ellos no tienen la cons iste ncia n ec.esa­
L'ia para poderlos cor tar· bien, y hay que enc]ure­
cer los hac iendo p~netrar en e ll os c í<;)rtas substan­
c ias. A. esta operac ión es a lo que se llama in clu­
sión. 

E l modo de hacer las inclusiones es como s igue : 
PrimeL'O se deshidrata la pieza que tengamos que 

coetar, sometiéndola duran te veinticuatro horas en 
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alcohol abso luta ó en acetona. A continuación se 
somete la pieza a. un bapo de xilol; qne varia, se­
gún el espesor de los· cortes, desde un minuto hasta 
ci nco ó seis ho ras. Luego s.e lleva a una mezcla_ de 
parafina y xilo l en proporción de: 

Parafi na fusible a 35• . .. _ . 15 gramoi?·· 
Xi'lol 20 >> 

El tejido a indura r se coloca en un ·frasco bien 
tapada que contien e la solución y se lleva a la ·es­
tu fa a la tem peratma de 37- a 38°. 

Se saca la pieza que se qu iere indura'r a la solu­
ción parafina xi lol, y se coloca en otro frasco s in 
tapar que contiene · pa rafina fusibl è ·a 50° y se ca­
li en ta a 53°. 

Pa l' a en f¡• i a l' con rapide:z; la · pat>afina se lleva en 
el agua fl'ía, c ui dando de no sumet>gir la píeza ·del 
todo hasta que se fol'me una capa resistente e)11a 
s upe t>fic ie clè la pieza que se in cl ura . Una v¡3z con­
seguida ésta, se lleva al micrótomo parà pt>ocedel' 

a los cortes. 
La coloración de los co rtes se hace"quitando an­

tes de los mismos la pal'afin~ que llevan. Véase-la 
manera de hacerlo ; he"Cl10s los cortes, se someten 
en un l'ecipiente que co nt ie-ne éte r ,. con lo que se 

consigue la disoluciót~ rap ida de la pa1~afina . La 
inmel'sión en el éte r es de algun os minutos a alga­

nas ho ras, y val'Ía según las dimerisiones y el nú­
mero de los cortes .' · 

Una vez quitada la parafina se ll evan.los co l' tes 

a un Cl'ista li zadol' que-contiene alcohol absolu t0, Y. 
al cabo de a lgunos minutos se ponen en·otro cris-
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talizador con agua destilada y de és te a la laminilla 
para su coloración. · 

Los métodos d-e teñ ido preferibles para los cor- · 
tes, son los de tri ple coloración. No obstante, 
no todos los mic1~ob ios se colorean por estos mé­
todos. 

Pa ra los micr ol;> ios que no toman el Gram hay 
, procedimientos modem os de doole è olorac ión. 

El procedi miento de Weigert, aplicable a la ma­
yoría de los microb ios, consiste en echa r sobre el 
cor te algunas gotas de v ioleta de genciana con ani­
lina y deja rlo en contacto la substancia colorante 
durante media hora. Sumergir el corte dura11te aJ, 
gunos segundos en un cri stalizador que contiene 
una solución de acido acético all por 200. Lavarlo 
con agua ·destilada , deshi dratar por medio del al­
cohol absoluta, acla l'a r la preparación con la esen­
cia de clavo y el x ilol y montarla en el balsamo del 
Ca nada. · · · 

Kühne aconseja un procedimiento, que cons iste 
en colocar los cor tes çon el azul fe nicada ó el azul 
amoniacal por espacio de quin ce minutos, lavar­
los con agua dest ilada, someterlos por algunos se- ' 
gundos en el acido clorhídr ica diluído y llevarlos 

· con r apidez en · 

Solución acuosa saturada de car-
bonato de litina. 5 cc . 

Agua destilada. 100 cc. 

Vol ver otra vez los cor tes en el agua destilacla·, 
lavarlos con cuidada y dejar que se deseq uen en 
el ai re casi por eompleto. Deshidratar con alcohol 
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absoluto, aclarar con la esencia de clavo y el xilol 
y mon tar la prepa1·ación con el ba.lsamo. 

También s e recomienda el procedimiento llama­
do de la tio-nina que es como ~igue: 

Colocar con la solución de tionina fenicada y de­
jarla en contacte) con los cortes durante vat·ios 
m.inutos. Lavilr el corte con agua clestilada, deshi­
dratar con el alc~hol absoluta , aclarar con la 
esencia de clavo y montar la preparación en el 
balsamo. 

Para la doble coloración, los técnicos aconsejan 
tratar el corte con una solución débil de eç¡si11a 

, durante unos treinta segundos, hasta que adquie­
ra un color de rosa, la var con agua destí) ada, tra­
tar el cor te sobre la !ami na ble con el cristal violeta 
fenicado, echar sobre éste el ·licor de Gram, que se 
deja accionar treinta segundos, cambiandolo dos ó 
t res veces hasta que el corte adquiera color ne­
gruzco. T1·atar por el alcohol absoluta, aclarar 
con la esencia de clavo y xilol y montat• con el 
balsamo. 

Unicamente queclan coloreados en vi,:,leta los 
gérmenes que toman el Gram. 

5 



EL MICROSCOPIO Y SUS ACCESORIOS 

Únicamente a modo de r eco rdatorio, señalare­
mos en breves líneas, lo que hay que saber de un 
insteumento tan indispensable para Jas investiga­
ciones bacteriológicas. 

El microscopio consta de una parte mecanica y 
una pat'te óptica. La primeea co mprende el pie, la 
columna , la platina, Ja pinza y el tubo prir;JCipal. 
El pie, es Ja par·te del insteumento que _sirve de 
apoyo, y J::i. forma e_s vaeiada, a unque lo que mas 
impoeta es que sea pesado para que el aparato 
tenga mas estabili dacl y pet'rnita la in clinación ho­
rizontal del tubo. 

La columna puede ser simple ó doble y se fija 
por abajo, en la poeción posterior del pi e y por arri­
ba sopo·rta el tubo del torni !lo microméteico y la 
platina. 

Esta, consiste en un a 'ménsula horizontal , meta­
lica, de ebonita ó de vidt•io, en Ja que, por medio 
de unas pinzas, se sujetan las preparaciones que 
hayan de exam inarse . En el centro lleva ün agu-
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jerq por donde asorna el concentrador de ll:l,lu:¡; ó 

el diaf.ragma cilíndrico y sirve para dar paso a le>s 

rayos que emanara del espejo. 
Según los modelos, la platina es gi ratoria y mo­

vible en varios sentiqos, con lo cual , puede hacerse 

correr Ja p 1'epa1'ación si así conviene . 
La columna es un cilindl'O q ue a rranca de la 

p·arte posterior de Ja platina y sopo ta la pinza ó 

tubo COI"tO p1•ovisto de he ut.liJuras, en la que se 

clesl iza el tubo p1•incipal del micl'Oscopio . Eu dicha 

co lumn a, se ballan los mecani:.:mos que permiten 

el descanso rap ido 6 lento del tu boy, por tanto, del 

objetivo, ve rificandose este descenso por medio de 

un piñón y una Cl'emall ePa. El movimie_nto le nto, 

se efectúa haciendo gi 1·ar el botón q ue corona la 

columna y el cual actúa sobre un to1·ni!lo rnicro­

métrico. El tubo del mic¡·qscopio es de Jatón, en­

negr ecido en su inter·ior y con.sta de dos cilindro~ 

enchufados, de los cuales fl ] i11terior pu.ede sacarse 

pa1·a alRrgar la extens ión total del tubo . En el .ex­

tremo supe rior, entra el ocular pOl' deslizamiento 

y en el inferio r se coloca el objet ivo, ora por ator­

n illarn iento, ora por rnedio del Pevólver portaob­

jetivo. 
La parte óptica del microscopio la constituyen el. 

espejo , los diaf1·agmas, el apal'ato conce_ntrador de 

la luz, el objelivo y el ocular-. 
El espAjo suele ser doule, y sn un a cara posee un 

vidr io planò y en la otl·a có ncavo. Mediaute suar­

ticulación a la columna, el espejo puede moverse 

. en to das direcciones, lo q l,le permitfl iluminar, la 

prepa~·a~ión direct~ é indirectamente,. ·. ,.¡ 

.' 



-68-
Los diafragmas que hoy poseen los microscopios 

f'or-man ·parte del a-par-ato iluminador, siendo uno 
de los mAs usados e l co.nocido C0!1 el' nombre de · 
diafragma iris, que, rnet·ceu a un a man ecilla, per­
mite a um e 11ta r ó disminuir el pincell umiuoso que 
ha de ilumina t• la pt•epa1·ació n. 

Ds los apa l'atos COIICtlliiÍ'acloresde la luz, el mas 
US>tdo es el ue AiJIJe, q ue consistH en dos ó tt·es len­
tes 'de gran ab~ rtura,. sujetas a una mism a mon tu­
ra, y las :que:a la ma1.1et'a de un objetivo fotograti­
co de foco muy corto, proyectan en el centro de la 
platiana, una ·imagen real mu.y bri llante de la liiZ ' 
que sírve para la'i luminación . · 

Los objetivos, son las partes mas importantes 
del microscopio y en bacteriologi a se emplean los 
conocidos ·~on el nombre de objetivos de inmer­
si-ón. Se llaman así, porque entre Ja Jente frontal y 
l~prepat;ac i ó n, se interpo ne un liquido que en los 
objet.ivos ordinarios es el agua destilad a, pero que 
en. los llarnados de inm ersión ltomogénea es el 
aeeite ue cedro 6 el monobromut•o de naftalina. 

Los objetivos de in me t·sión son a igualdad de a u­
mento, mucho mas luminosos que los ordinarios , 
poeq u e el I iq u ldo in tet· pu esto modera la desviación 
qtrè los eayos peeifét•icos ó mas oblicu os experi­
mentan al 'emerget• de Ja peAparación pe1·m iti endo 
que sean r ecogiuos por la Jente fron~al. Ademas, 
los JoiJjetivos de inmersión, poseen una d istancia 
fre ntal mayor que los objetivos en seco, lo que 
per .nite trabajar con mayor comodídad . 

:Los-obj euivos deben poseer ciertas -prop.iedades, 
¡mtre las cuales 'tiènen gran importancia el poder 

I 
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definidor del objetivo que es la cualidad qu~ tiElnen 
de traducir con limpieza y corrección, el contorno 
d ~los objetns microscópicos. No ll ay que ol vi dar 
tàmpoco el a ngula de aiJel"tU!'a , puesto que en la 
a mplitud de este àngulo, se t•el;iciona el podet· t;e­
solyente, que no es otra cosa que la ·cualidad ,de 
que.gozan los objetivos de hacee ver detalles ~eli­
cados de los objetos miceoscópicos. 

El oc:ular es un tu bo corto que c•1nsta de dos len­
tes y un diaf't·agma intermedio. Estas lentes son 
plano convexas, con la CO IIvexiJad vuelta a l objeti­
vo. La len te mas pr·óxi ma al obs~rvadnr se llama 
ocular y la infeeioe lente del campo. Esta última, 
'sirve para concentt·ae Ja luz destin ada a formar la 
imagfln eeal del objetico, pat·a que la len te supe­
rior ejel'za su acción sobt·e toda el campo lumi­
noso. 

La lente del camp0 no coadyuva al a umento , 
únicamente actúa dilatando la extensión observa­
ble de la imagen. Para las investigl=l.ciones bacte­
riológicas se necesita un buen microscopio -que 
posea un au mento de 600 a 1,200 diametros. 

El microscopio debe tenerse en un sitio en que 
la temperatut·a no sea a lta y ·al ab rigo de los l'a­
yos directns del sol, pues una tempeeatura muy 
el·warla fundil'ia· el balsa ma del CanaJa·é inutili7a­

.ría los oiJj Htivos. Tamuí én es pt·eciso ev ítae que el 
polvo se dep••síte en el rni croscnpio y .para ·e.vi,ta.r 
estn, lo m fljor es taparia con u11a campana de crí.s­
tal. La lirnpi eza de objetivos y ocutat•es es índi~­
pensable, y hay que acosturnbea rse a limpiarfos 
con un lienzo nno antes de hacerlos servir. 
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Cuando en el campo del microscopio se ven par­
tículas de polvo, hay que saber si éstas se encuen­
tran en el ocular ó en el objetivo_. Pat'a el1osebace 
rodar el ocular, y si las partículas de polvo se 
mueven, es que el ocular es sucio, si no ·se mue­
ven, hay que lmsca t•l as en el obj etivo. 

La lente l't'unta! del oi.Jj etivo se !impia ft'otandola 
suavemente con un1i enzo limpi o y fino, y si as i 
no se consiguiera limpiarla bie n, s toma un ti'OZO 
de rnédula de saúco y en su supHt·ficie se aplica el 
objetivo a l que se imprim e un movimient~ de ro­
tación para que ft'ote la Ien te y qued e !impia. · 

Cuando la lehte esta sucia1 de aceite de cedro , 
balsamo del èanatla, resina Dammar·, etc., se echa 
una gota de xilol en un tt•apito -fino y se feota la 
lente con-suavidad, éu idanrio de que el ti'apo no 
esté muy mojado de xilol porque este eeactivo po- , 
dría penetear en la mon tuPa df3 la lente y disolver 
~I bah;amo que sujeta los cristales del objetivo y 
los inutiliza ría 

Cuanrio se examina las preparaciones e'f1 eeacti­
vos químicos, debe evita i'Se que no toqnen' las len­
tes y si esto ocur t'ie!'a, se lava al momento el obje­

. tivo con agua desti lada y se seca con un lienzo 
fino. 

La limpieza del ocl)lal' y del conriensadoP Abbe, 
se hace del mismo modo que la del objetivo. Des-,. 
pUéS de habet'DOS SBev id Q de] miCI'OSCOpio .)'antes 
d·e colocaP!o denti'O de la campana, bay que lirn­
pi~tr los oculai'eS y los objetivos, y a los de inmel'­
sión debera quitarseles el aceite de cedt'O qu e pu­
dieran llevar. 

I 

l i 
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Las demas partes del microscopio, se lim piaran 
con una pi el de gamuza y de vez en cuando se en­
g rasa ra n los tornillos co n 1m poc'O de vase .ina. 

El ma nejo del microscopio, necesita algunas li-
ge ras indi cacion es. . 

Para practicar observac ion es microscópicas, se 
coloca el ins t!'Um ento en un a mesa, delante de una 
venta na, ap rovecban r!o la luz zenital ó a nte una 
pared blanca, sin aprovechar directamente los ra­
yos sohires. 

A falta de luz natu ra l, se emplea la iluminación 
ar tific ial obte nida por medio de una lampara de 
petróleo ó de gas pl'Ovista de un mechero Aüer. 

Pón gase el microscop io dela nte de la lampara, .< 
céjase el espejo por sus partes laterales é inclinar-
lo en diferentes direcciones hasta que el ojo apli-
cada en el ocular vea el campo del microscopi.o 
bien iluminado. 

Pa ra el uso de los objetivos de inmersión hay 
que cnlocar debajo de la platina el condensado r de 
Abbe, que t ra nsrorma en un manojo convergente, 
cuyo foco se balla en el espejo, los rayos paralelos 
qne emanan de un espejo plano. Hay que colocar 
s iempre un diafragma debajo de la platina, depen­
dienda la elección de d icho diafl'agma, del a umen­
to que tengamos que utilizar . Cuanto mayor au­
mento tenga el objetivo, mas peq ueña debeJ'a ser 
la abertüra del diat'J•ag·ma. Este CO I'J'i ge la abe·rra­
ción de esfericidad y ela im agenes mas claJ'as . 

Pa ra examina!' un objeto hay ·que colncarlo en 
una lam ina del vidrio delgacl.o, transparente, sin 
b urbuj as, que se llamaportaob¡etos, que se r ecu-
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bre .con _otra laminilla de yidrio llamada cub.re­
·abjetos, de' fot~ma cuadrada, de 18 a 2~ .inilímetros 
·de la.Llo y de un espesor de 0'15 a 0'20 mm. 

_Los t•ayos luminosos que emanan del olJj eto, al 
at't·avesar el cubreobj eto suft·en una desviación 
mayoP. ó menor s egún el es peso t'de esta la.mini lla. 
'Esto se ev ita, en ciel'to modo, a largando el tubo 
del microscopio. 

El .funciona.mifmto d ~l microscopio comprende 
dos tiempos. ó sea !a inves tigac Íclll uel foco pt•óxi­
mQ y ~ ~ uel foco ex_acto. 

La. dísta11cia roca!, yat;ia con los d.iferente_s obje­
tivos y es t.Lnto menor cuanto mayor es el a 11mento. 

Cuando se usan gr.andes au 'mentos, el objetiyo se 
halla. muy cerca del cubt•eobjeto y un movimieQto 
brusco, i~primido de al'riba abajo a l tubo del.mi;­
croscopio, rom_pet•ía Ja pt•eparación, y para evitar 
cste accidente de be operarse de la mane_ra sigui en­
te :An t~s de api i-qar el _ojo en el microscopio, hay 
que haceP descender leritamente el tu bo por medio 
de la cremallera, has ta que la lente frontal contacte 
con el cubreobjeto y entonces mirar direct3:mente 
la prepaPación. 

En este momento y apl icado el ojo en el ocular 
·se da Yuelta a la cremallePa en senticlo contt·ario, 
(hac i a att·as) basta que se vea en el campo una 
sombt•a ó algo obscuPo y a continuación se bace 
rodal' li gePamente el torni Ilo micrométt•ico basta 
que se pePcii.Ja lo que tt·atemos de ver en la prepa­
ración . 

.Mièntras dure la observación, los dedos pulgaP 
é índice de Ja mano derecha deberan estar aplica-

I 
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dos :¡¡.1 torn iiio micrométrico, imprjmiéndol e cons­
tan temen te mÓ~i m i entos muy l entos, pues de este .­
modo ]J egaremOS a vet• ]os l'elieves del OQj!3tO que 
exam inemos y, po r tanto, nos daremos cuenta de 
su forma A l exam ina!' una preparación, la mano 
izq uiet•da debe estar apli cada en· el po.t·taobjetos ha­
ciéndo.lo l'esbala t• po t' la platina para que po.Jamos 
ohserval' según convenga el campo de la pt·epat·a­
ción. Ri tratat·am.os de cletet•minal' el pode· ampli­
ficante rle un rni.c t'oscopio. iaiJl'emosde uti l i·zar un 
.mic •·ómetro ob}':tioo, ,una cdmara clara y una regla 
dividi .la en llli l ím qtros. · 

El micrómetr0 olrjetivo es un disco de crista.l que 
lleva grabacll;1.s va.rias l'ayas, cuyos in tel'valos son 
de una centésima de mi lí mett•o . Este disco esta fijo . 
sob r e un po l' taobjetos meta! ico, en uno :cte cuyos 
.lados se Iee el v¡:¡.l ol' de las divi ¡;; iones. He aqu í 
corno se p l'ocede pal'a detel'minat· la amplificac ión 
del miCl'OSCOpio : se comienza pOl' ,enfocar e( mic Ó­

metl'O objetivo l o m~smo.que si fuel'a una pl'epal'a­
ción, de maner a .que las rayas aparezcan clal'as, 
!nego se mon ta la camara cl ara sobre el oculae ~, 
en la mesa y a una distancia çle 25 a .30 centímetl'OS 
se co1oca 1111a regla .dividida en milimetl'OS. En es­
tas condiciones se ve al mismo tiempo las l'ayas de 
la t•egla y las del m iceómeti'O. S u pon ien do que ca:da 
i tÚe t·valo de' l ~s di vision es de l micróri1etl'o vale 
unàeentès i rna, la que aumentacla por el m ièroscb­
]J ÍO se ha hecho tan g ran.cle que ocupa t t•es d i v isio­
nes de la t•egla, la ampl ificación se t·a de 300 veces, 
puest•) que Ulla centés ima ocupa la extensión de 
tl'eS mi l imet!'os .. 
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Paea deteemiuar el tamaño de un objeto miceos­
cópico, es peeciso aplicat', ademas del miceómeteo 
objetivo, oteo miceómeteo que, pot' colocaese en el 
oculae del miceoscopio, se le da el nombee de mi­
crómetro ocular. Consiste en una eodaja de ceistal 
con di visiones, cuyo valor suele see de una décima 
de milimeteo. Dicha rodaja se coloca encima del 
diaft'agma del ocular de modo que las rayas estén 
enfocadas con la Ien te superior. 

La deteeminación de la dimensión de un objeto 
comprende dos operaciones: 1!, ave-rigu~r el valot• 
de l¡1s del mierómeteo-ocular porcomparación -con 
las del objetivo; 2.• sustituido el micrómetro objeti­
vo por la preparación , cotejar el objeto mensura­
ble con las divisiones del micrómetro ocular. 

Para efectuar la primera qperación, no hay mas 
y:ue examinar el micrómett·o objetivo, a través del 
ocular micromét"rico y, con rm poco de atención, se 
notara en seguida cuantas rayas del micrómet'ro 
ocular igualan una ó varias del micrómetro obj-e­
tivo. Supongamos que una división del micróme­
tro objetivo es aumentada de tal suerte, que abar­
ça dos rayas del ocular micrométrico; pues to que 
conocemos el valor real de las líneas de aquél (una 
centésima) concluimos que, para tal comuínación 
de ocular y objetivo, cada raya del micrómetro 
ocular vale media centésima ó sean cinco milé­
simas. 

Hecha es~a determinación, pasamos .a la opera­
ración segunda, que consiste en sustituir el micró­
metro objetivo por una preparación, manteniend.o 
en su Jugar el ocular micrométrico. Demos ahora 
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por supuesto, que una de· las células, cuya talla 
deseamos med i I', llena dos divisiones del micróme­
ti'O ocular; valiendo caJa una de éstas (como ya 
determ inamos anteriormente) 5 milésimas, es ela­
ro que el corp~sculo, en cuestión, a lcanza un dia­
metro de lO milésimas. 

POI'-Io expuesto, se ve claramente que el micró­
metro ocular desempeña aquí el oficio de un tér­
mino de compai'acion intermediaria (cuyo valor se 
fija pOl' el micrómeti'O objetivo) pero indispensa­
ble, por see i•nposibl e medir Jirectamen:te el obj.e­
to mici'oscópico con el micrómetro objetivo . 
. No bay neces idad de valor~!' a cada momento las 

Jivisiones del mièrómetro ocular con las del obje­
tivo, bastaea que esta operación se haya efectuada 
una sola vez para cada combinación de objetivo y 
ocúla r, conservando las cifras halladas y anotando 
la longitud del tubo. · 

De este modo sólo sera utilizado el micrómetro 
ocul a r. 

• Algunos constructores . de microscopios, entre­
gan con sus modelos, una tabla donde figui'an los 
va!Mes que, para cada combinacióri de objetivo y 
ocular tienen las J'ayas del micr·ómeteo ocular. 

La unidad de la m ,dida microscòpica es la milé­
simade milimetro,que sq designa conlaletea¡¡.. 

En l0s teabajns de bacteeiología, es de gi'an ne- . 
ces idad, que los vwta y cub1'eobjetos sean lirn­
pios, to Ja vez _que cuando sQn nue vos son alga exa­
gemdos.y no se mojan con el agua. 

Antes de usa l'los hay que lavarlos con alcohol 
de 95" y enj ugarlos con un paño que' no deje hilos 

¡ 
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ara enjugar los cubreobjetos no debe hacerse 
nunca con las dosmanos, porque los romperíamos. 

Cada !ami n illa. colocada en un ·pliPgue del pa.ño 
.debe sujeta.rse y frota t·se entt·e los dedos pulgae é 
indice de la ma no cle t·echa . 

Sobt•e la. mesà de t t•abajo deb~ haber un gequeño 
t•ecipiente de vid1·io con una coberte1•a, qu'3 ,con-­

_tenga alcohol a 95°, en el que se s·um ergen las la­
mi'nillas quel¡ay que. enj uga. r en el acto de utili­
za las . 

:Los pot~taobjetos y Jos cubre ·pueden servir mu­
chas veces, mientt·as se ·les la ve con veni e ntemente 
para quitaries lo que sobre ell os hubiéramos depo­
s ita .. to, ya que el olvido de este c ui da.do nos expo·n­
dria a g t•aves erro res en las observac ion es ulte rio~ 
res. Esta l.impi eza se hara del modo sjguiente: 

1.0 Los poeta .y cubt•eobjetos se echan después 
de cada ma nipulac ión, en un ct•istalizadoe·ll eno de 
a lco hol del de q.uemar , y cua.ndo en él tengamos 
cie rto número de cris tales, se procedera a Ji m-
pia rlos . · 

2. 0 Se reti ran las -lampar illas del a lcohol y se 11 

colocan en una caps u la de porcelana, cubt•iénd,olos 
co n una solución de -ca t•bonato de sosa a.I 4 por 100 
y sè hace het•vie du rante tl•einta minutos. 

3.0 Tírese la solución a lcalina y lavar en agua 
abundante las la mini! las . A continu ación se cubt·en 
qo n 1\'l so lu.ción siguiente: . 

Agua . . . . .· . . l ,OOO gt•amos 
Biceomato cle potasa. . 30 l> 

. AciJ.o sulfúrico 100 » · 

Hagase hervir dut•ante treinta minutos. 

j 
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Tirese Ja solución àcida, lavar en agua abun-. 
dante peimero y con agua destilada después, enju­
gar y poner separados los por·ta de los cubreobje­
tos, en sus cristi:llizadores respectivos, Jle.nos de 
alcohol a 95° , de cuyos recipieutes se iran tomau do 
segú n se necesiten. 

E::;te pr·ocedimiento de limpieza es de una segu­
riJaJ completa. 

Pctt'a eltf\anejo de las larriinillas podemos-ser­
virnos de Ja pinza de Comet ó · de la de -Debraud, 
tomandolas por uno de sus angulos. 

'. 
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DJAGN6STICO BACTERIOL6GICO 
DE LAS ENFERMEDADES 

DIAGNÓSTICO DE LAS PASTEURELOSIS 

' Pasteurelosis aviar, (cólera de las gallinas) 
La bac te ria ovoide de Lign ières, se encuentra en 

la sangre, en la pulpa de cliferentes órganos y en 
el contenido intestinal. 

Paea hacer el diagnóstico bacteeiológico de esta 
enfermedad_ hay que li acer prepaeaciones con san­
gre, feotar con Ja pulpa de ó1·ganos y buscar en 
ellos el gérmen productor de Ja afección. Téngase 
en cuenta que el microbio pi·oductM del cólera de 
las gallinas, no toma el G1·am, y que sus colaran­
tes de elecoión, son el azul fenicado de Kühne 
y Ja thi01úna fenicada. Como ya se dijo eu otra 
parte de este memorimdum, el cultivo de los mi­
crobios es de positivo valoe pa1·a ayuda1' al diag­
nóstiêo de . las enfermedades poe ellos producidas 
y por este motivo, iudicaremos el aspecto que ol're­
cen los cultiVOE' de cada gérmen respectiva. El del 
cólera de las gallinas es un cocobacilo muy pe-

·I .: 
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queño, pret'erentemente aerobio y en los cultivos 
privados de aire. su gerrninacióñ es muy pobre. 
Pueden hacerse Jas siernbras en caldo, agar agar, 
suero coagulada, gelatina y caldo-suero. En el 
caldo y a la temperatura de 35 a 39° el cultivo crece 
con rapidez, observandose que, entre diez a doce 
horas aparece un enturbamiento que va aumen­
tando basta llegar a formar un sedimento algo 
abundante. 

El cultivo ofrece el maximum de virulencia en­
tre diez y ocho a_ veinticuatro boras y el creci­
miento del cultivo cesa a los cuatt·o ú ocho días. Si 
se hace Ja siembra en agar y se lleva a una tempe­
ratura de 37°, el cultivo crece aprisa y ofrece el 
aspecto de una estt•ia fina y brillante . Cuando en la 
superficie del agar se s iem bra con una gota de san­
gre p t•ocedente de una gallina que padece lae_nfer­
medad, se forman colonias separadas, transparen­
tes primero, azuladas después y semiopacas mas 
tarde. En el suero coagulado los cultivos ofrecen 
igual aspecto que en el agar, en la gelatina el des­
arrollo es lento y las pasteurellas no llegan a li­
cuarla. 

Examinada con el microscopio el agente causan­
te del cólera de las gall i nas, recogido de la sangre, 
ó pulpa de otros órganos, se le ve en su forma 
ovoide característica; · coloreado intensarnente en 
sus extremos y con un espacio clat·o en el centt·o 
sin co loreat•. 

El m icrobio del cólera aviar, es un gérmen de 
poca resistencia, Ja clesecación lo mata y lo mismo 
ocurre si se le somete a una temperatura de 45 a 
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50" poe espacio de tt'es cuartos de boea. La Juz y el 
aira ate núan la virulencia de los .cultives y .para 
conser,;a rla a lgún tiempo bay que susteael'los de 
la acc iòn de estos agen tes. 

Si_clespué.s del exame 1i m iíwoscó pico de los pro.:. 
ct 'nc to's recogidos y de 1 los cuiti vos, c¡ltisié1·amas 
coi·r·oiJOI'ar mejo t·.el diagnòstica de la enrennedacl . 
podt'émDS reCUl'rir a las inbculac ion es a Oti'OS a ni­
maJes. La t'a ta y el ratón son muy rece·ptivos, no· 
lo es tan to el cobayo, puesto que en es te animal, la 
inoculacióu de una dosis mediana de culti vo viru­
lento en el tejido conju ntiva no le ocasiona la 
mu erte, produciendo únicamente un abceso con 
pus poco rico en bacilos, pe ro virulenta' para la 
gallina. En cambio, el mismo cobayo moriea, si en 
vezde inocularle por el tejido conj untivo lo llace­
mos por la via peritoneal con el mismo cultivo. La 
inoculación en las aves se hace con las peecaucio- . 
nes ordinarias, inyecta ndo debajo de la piel, peei­
tones ó músculo pectoral, a lgunas gotas de cu ltivo 
que tenga de veinte à ·veinticuatt·o horas, ó bien 
sangre de un animal muerto r eeientemente de 
còlera de las gallinas. J 

El mpdo de l! acee la colot·ación de las prepara­
ciones de sangee y de feutis puede ser sencill a y 
doble. Pa ra Ja peimera no !tay ma¡: que hacer 
obear el a:luJ ó la thionin a fen icada sobre la prepa-

. ración, lavar, secar y montael a:. Los glóbulos ulan- · 
cos, los núclens de los g lòbul os rojos y los bacilos 
aparecen teñidos de color violada intensa . 

Para la doble coloración, se echa sobre un porta­
objetos, que '-contenga la sangre que-tengamos que 
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exam inar , un poco desolución acuosa de eosina al 
1 por 100, y al cabo de dos 6 tres min ulos, se lava 
y se ecba el azul fenicado, se lava, se seca y se ' 
monta Co n la coloración dÒble se cons iguen pre­
pa raciones her mosas que pe t•mi ten di stin guir por 
el color diferente, los glób ulos de los mi crob ios . 
En eli as se ven los glóbu! os rojos teñidos por la 
eosina y los nú cleos y los microbios se colo rean 
en az ul. 
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DIAGNÓSTICO BACTERIOLÓGICO 

DEL MAL ROJO DEL CERDO 

Puede hacerse con pt•eparaciones de sangt·e, 
l'rotis de pulpa esplénica, medular, ganglionar y 
ver si en ellas existe el bacilo con sus caract~res 
morfológicos; sembrar la pulpa del bazo en caldo 
y gelatina, é inocular el cultivo en caldo a los aní­
males recepti vos a la enfermedad. 

Visto con el microscopio y peevia coloeación, el 
bacilo del mal rajo del cerclo es muy fino, no se 
muevè, a veces se !e ve en la sangee y pul pa de ór­
ganos reunidos en dos, ó amontonados. Se les en­
cuentea en mayor abundancia en los gangli os y en 
el bazo, que en la sangre, a veces seies ve también 
en los leucocitos. -

Los colores basi cos de anilina colaran bien al ba­
cil o del mal rajo y también lo hace el Gram. Para 
los cu ltivos se aconseja la co loeación por la thio- , 
nina fenicada ó la solución Je Ziehl di luída y paea 
los frotis y preparaciones de sangre es mejor utili- · 
zar el método de Gram. 

¡r 

. 



I ' 

-83-

El microbio del mal rojo es aerobio indi feren te y 
germina con mas profusión cuando esta al abrigo 
del aire. La temperatura que mejor conviene para 
s u desarreli o es la de 15 a 40° y las siembras de ben 
hacerse con sarigre, médula ósea, ó pulpa de ór­
ganos de un cerclo recientemente muerto de mal 
ro jo. 

El cultivo en caldo y a la temperatura de 33 a 38°, 
produce una opalescencia ligera que acaba a los 
cuatro días formando un precipitado blanco. Cul­
tivada en gelatina es caracter{stico, pues se ve que 
en todo el trayecto de la picadura se desarrolla una 
línea opaca, delgada, de la que emergen..numeJ·o­
sos filamentos pequeños radiades, ramificades y 
muy fines. En el foi}do del tubo el cultivo es mas 
abundante y no licua la gelatina. La siembra del 
bacilo del mal rojo en el agal', presenta el mismo 
aspecte que en la gelatina. En los cultives anaero­
bios el germen vi ve varios meses. También se con~ 
serva bien, en los cultives pr6fundos eú tubo de 
gelatina ordinaria. En 1os cultives aero bios en cal­
do, conservades en la estufa a la temperatura de 
37 a 39°, la virulencia y la vitalidad desaparecen 
con mayor rapidez, la virulencia va atenuandose 
peco a peco y a los veinte elias el cultivo es in­
ofensiva. 
, Para practicar las inoculaciones, se recoge me­
diante el raspado de un corte fresca de hígado, 
bazo, ó de un ganglio una pequeña cantidad de 
pul pa, se tritura en un mortero y se diluye en 3 ó 
5 centímetJ'Os cúbicos de agua hervicla. 

La clilu~;ión se filt¡·a con un lienzo fino y ellíqui-

' 
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do filtrada se aspiea con una jeringa y se inyecta 
a la dosis de medio a un centímetro cúbica en los 
músculos pectorales de un pichón. Si es el mal 
rojo , el pichón muère entre el tercera y qu into dia. 

Hay que tener en cuenta, no obstante, que en al­
gunas ocas iones, las bacterias de la peste y las de 
la paste urelos is, matan al pichón y pod rían bacer 
fo rmular un diagnóstico equivocada. Por esto es 
necesario examinar la pul pa del bazo ó del riñón 
de este animal, peevia doble coloración, que per- · 
mite la distinción del bacilo del mal rojo de las bac­
terias del cólera de las aves. 

En los casos de lesiones crónicas del mal t•ojo, la 
pul pa que puede recogerse raspando Jas valvulas 
cuando bay endocarditis bacilar, mata a la rata en 
cuatl·o ó cinco elias. 

Los miceobios recogidos en cerdos afectados de 
mal rojo, poseen una virulencia variable. Lorenz 
ha demostrada que "los bac i los procedentes de le­
siones crónicas pueden ser utilizaclos como vacu­
nas. Por las inoculaciones seeiadas en el pichón se 
exalta la vit•ulencia del miceobio, de tal suerle, 
que los animales mueren cada vez mas ap risa con 
inoculaciones de igual cantidad de vil'Us . 
- Los cultivos viejos, ó que han estada en contacto 
del a ire, se atenúan progresivamente pudiendo, 
con ell os, preparar vit•us-vacunas. 
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DIAGNÓSTICO BACTERIOLÓGICO -

DEL CARBUNCO BACTERIDIANO 

El microbio causante del carbunco bacteridiano, 
llamado también Bacillus Anthracis, se encuentra 
en la sangre y en los tej i clos de los a ni males que 
han padeciclo la enfe rmeclad. 

La vis ión microscópica lo revela en forma de ba­
ci lo rígido, inmóvíl , de dimensiones variables se­
gún los meclío·s en que se ha cul tivada, pero en Ja 
sangre se Je ve en fot·ma bacilar, oea aislado, oea 
eeunido con otros formando cadenillas de dos ó 
tres es1abones. A veces éstos, estim tan poco sepa­
rades, que la cacleni lla parece un fi lamento homo­
géneo. Si se exam ina la bacteri dia carbu ncosa sin 
oio rearla, aparece transpaeente como el cristal. 

Las lJacteridias recogidas de un edema gelatini­
l'o eme, so n algo mas largas que las de la sangre~ 

cleb iendo tensrse en cuenta que la longitud del mi­
crob io de la fiebee car bun cosa, varia en los dife­
rentes a ni males. Los vieus atenuades afectan 
formas !argas, y los exaltades 6 muy vieulentos se 
pre-senta n en forma corta . · 
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En el organismo vivo, la bacteridia no produce 
nunca esporos, y se r epr od uce exclus ivamente por 
excis iparidad. 

Todos los colores basicos de ani-li na colore.an la 
bacteril!ia, y tamb ién toma el Gram. Después de 
coloreada se observa que sus extremes · no se pr e­
sentan jamas r edoncleados, afectando, en cambio, 
una forma cuadrada y sinuosa como si se hubiera 
quebeado de una manera beusca. 

La bacteridia carbuncosa es aerobia y la tempe­
ratura óptima para s u cultivo es de 35°. No obstante 

· germi na en todas las temperaturas comprendidas 
entl'e 18 y 42° El medio de cultivo que mejor !e co n­
viena es ligeramente a lcalin o ó neuti'O. 

Sembrada en caldo y a 35° de tem peratura, apa­
r ecen· al cabo de algunas horas ligeros copos, a is­
lados al principio, que mas tarde van urriéndose 
basta formar una opacidad que cae al fondo del 
matraz;, y queda un sedimento pulverulento, mien· 
tl'as que el liquido de la s uperficie se conservacla­
l'O. El microscopio demuestra que dichos copos 
estan formados de fllamentos muy la rgos aÍnonto­
nados ó retorcidos como si fueran una madeja de 
cuerdas. · 

Cultivada en gelatin a, li cua el medi o, y si la siem­
bra ha s ido hecha supel'ficialmente, fo t'ma colonias 
l'edo ndas de colo l' bla nco. Sembrada en el mismo 
medio de cultivo poe p icadura, se obtienen colonias 
blancas de las que i t'radian filamentos r·amificados 
que dan al cultivo un a~pecto a t'bot'escente. La li­
cuación del medio empieza por la pal'te superiol' 
del tu boy va invadiendo lentamente toda la gelati-

'1 ; ·' 
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na, de tal modo, que es total al cabo de diez ó do ce 
días. · 

Los cultivos hechos en placas aparecen al segun­
do dia, en forma de puntos pequeños de color blan­
co grisaceo, diseminados en Ja gelatina. 

Estos puntos aumentan de tamaño con rapidez y 
forman ·manchas morenas, granulosas, redondea­
das, y de bordes sinuosos. 

Un aumento no muy grande, permite ver que 
estas colonias estan fol'madas pol' filamentos em­
brollados que les da el aspecto de un pelotón de 
hil o. 

Hacia el cuarto 6 quinto ·dia las colon i as pat>ecen 
formadas por mechas onduladas que recuerdan el 
aspecto de cabellos ondulados en forma de bucles, 
mas tal'de Ja gelatina se licua alrededol' de Jas co­
lonias y éstas se dis~re~an y forman copos que na­
clan en el produeto de liquefacci6n. 

Sembrada en agar, inclinado y a la temperatura 
de 35 a 37°, forma una estria blanca que se enrecia 
l'ap·idamente, se vuelve seca quebradiza y present& 
bordes den tellados. 

Las temperatul'aS superiores a 50 ó 51" matan ra­
pidamente Ja bacteridia. 

Pal'a comprobar el cliagn6stico por medio de las 
· inoculaciones subcutaneas, hay que operar con Jas 

pt>ecauciones orclinarias, é inyectar debajo de Ja 
piel algunas gotas de sangre carbuncosa, 6 de un 
cultivo de bacteridia. 

Al cabo de ocho ó quince horas de haber hecho 
la inoculaci6n, en el punto por donclt:) penetró la 
aguja, aparece una tumefacción edematosa gela-
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ti-niforme, los gangl10s próxim os se infartan y la 
tempeeatura del inocu laclo aum enta uno ó dos 
g t•ados. 

E'l estado general de los a nimaleses bueno clescle 
las veinticuatt·o a teeinta y seis'l10ras para el co-

. bayo. y de las treinta a cincuenta para el cone:jo 
al cabo de es te tiempo el a nimal esta inquieto, la 
respirac ión se acele t:a, orin a co n frecuencia, luego 
desciende la temperatuea a 34 y 30°, cae en un es­
tado comatoso y muere en algunos minutos. 



DIAGNÓSTlCO DEL CARBUNCO 

SINTOMA TICO 

En algunàs ocasion es el carbuneo sintomatico 
afecta la marcba de una ve!'dadera septicem ia . Los 
anim ales estan tl'i!!ltes, febriles, inapetentes, apa­
recen tumo l'es en los miembros, fauces, tórax, 
a unqu e lo .mas frecuente es que el tumor asi ente 
en los músculos y prGgrese muy ap l'isa, adqui­
!'i endo dimensiones eno!'mes, co n un centro cr e­
pitante, dolorosa al principio é indolora luego . 

El agente .causal del cal'bnnco si ntomatico es el 
Bacillus chauvaei, descub ierto pOL' Arloing, Corn'e­
vin y Thomas. Se presenta en forma de bastonci­
llos largos, aislados ó reunidos de clos en dos, con 
s us extremos truncados en forma cuadrada. Los 
bacilos son esporulados ó no, según la evolu ción 
de la enfermedad haya s i do de mayor ó menor du­
ración. 

En los tumores m uscul ares se forman es po ros 
rapiclamen-te, aunqu e pueden falta r cuando la 
muerte de los animales ha s ido muy pron ta. El es­
paro se presenta· como un punto ovo ideo, refl·in­
gente, èn el centro ó e n un ·extremo del bacilo, 

., 
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dandole el a~pecto de- un badajo.de campana·. Los 
bacilos esporulados se encuentran mas bien en los 
músculos y en los cultives que en el liquido de la 
serosidad de los edemas. 

Ei bacilo Chauvaú se colorea con facilidad por 
1: los colores basicos de anilina en soluciones mor­

clientes. También se tiñe por el método de Gram y 
por el de Claudi us. El microbio del carbunco sin­
tomatico es absolutamente anaerobio y su cultivo 
puede hacerse en caldos çle cobayo, ternera, ca­
nejo, gallina 6 en caldo de buey preparado con 
carne fresca. A una temperatut·a de 37° aparece al 
càbo de veinte hot~al" un enturbiamiento, y del cu}­
tivo se desprenden gases en abundancia. Al cabo 
de dos 6 tres días se forman copos que precipitan 
en el fondo del matt'az. En los medios albumi­
noideos, el cultivo es -mas abundante y conserva 
su virulencia por mas ~iem po que en el caldo. 

Cultivada el l)acilo de Chauveau en la gelatina a 
la temperatura de 20°, germina con lentitud, y a lo 
largo de la picadura forma esferas pequeñas irre­
gulares que emiten prolongaciones radiadas, que 
cuando comienzan a ser confluentes, la gelatina eil 
desituacla por los gases y acaba por licuarse·. En el 
agar 1a siembra 11echa por pit:adura profunda se 
presenta en forma delinea blanca, que por lafl'ag­
mentaoión del agar por Jos-gase.s llega a invad,ir 
las grietas del medi o de. cultivo. . 

El bacilo Chauvaei es de gran vitalidad y resiste 
a 1as causas ordinarias destructoras de los micro­
biòs. En la serosiclad muscular de uu tumor cat·­
buncoso desecado, el bacilo esporulado s6lo muere · 

11 
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al cabo de muchas horas si se somete a la tempe­
ratura mínima de 110". Las soluciones antiséptieas 
de uso mas corrien te, así como la putrefacción, no 
tienen acción alguna sobre los esporos del bacilo 
del carbunco sintomatico. 

En la serosidad de los tu mores la virulencia per­
siste, y desecada a 35° permanece activa durante 
años. 

Los animales receptivos para el carbunco sinto­
matico son el buey, carnero, cabra y cobayo. Las 
demas especies son refractarias ·ó muy poco recep­
ti vas. 

Los métodos de diagnóstico experimental del 
carbunco sintomatico comprenden la inoculación 
y el examen b_acteriológico. La inoculación se 
practica en los músculos del muslo deLcobayo con 
el prodlicto del raspado de los músculos afectades, 
del hígado, ganglios, recogidos en cortes frescos 
en la profundidad de los órganos. He aquí la téc­
nica de la inoculacíón. Con un bisturí limpio se ' 
recogen los productes, se,ponen en un mortero y 
se tl'ituran en seco primera, adicionando después 
algunas gotas de agua hervida. La pulpa así obte­
nida se filtt'a con un lienzo y de este filtrada se in­
ocula medio centímetre cúbico con la jeringuilla 
de Pravaz. 

Téngase la precaución de hervir previamente por 
espacio de cinco mi.nutos el mortero, ellienzo, el 
vidrio que debe centener el liquido y la jeringa. 

Esta debe es.terilizarse inmediatamente después 
de la operación por inmersión en agua hirviendo 
por espacio de veinte minutos. 

,¡ 
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, Cuando se trata del carb unco s intomatico, el ani­
mal inoculada. ofrece, a l cabo de a lgunas h o ras, un 
tumor ·en el punto de Ja inocul ación y m uere a las 
veinticuatro horas con lesiones m uscula r es car ac­
teristicas. 

La inoc ul ación perm ite di stin gui r el carbun co 
SLntomatico de la fiebr e car bun cosa. :pa ra ello se 
inocul an las materias r ecogidas al cobayo y a l ca­
nejo; s i el primero m uere, se t rata del carbunco 
bacteria na; s i m ueren los clos es a co nsecuencia 
del car bunco l)acte ricl ia no. 

El examen bacteriológico se hace con frotis pr e­
parades por meclio de pa r tículas del t umor, espar­
é iendo en las ·laminillas ser osiclad edematosa ó pe­
ri to neal, ó bien frotanclo ligeramente la s uperfic ie 
del higado de -un· cobayo m u·er to de carbun co, con 
las laminillas .y tiñi énclolo po r los procedimientos 
de coloración a ntes indi cades . 
. El car bun co ·s intomatico t iene bastan te semeja n­

za co n la septicem ia gàngrenosa y los gér iuenes 
pr 0ductor e.s de ambas afecc iones poseen caracte­
res y p·ropiedades parec~das. 

No obstari te, hay alg unas diferencias que perm i­
te n disti·nguir un os de otros. 

·As i , el vi bri ón séptico, se pres en ta en la se ros idad 
del edema y del peri toneo del cobayo, en forma 
a la rgada, . cosa- que no s ucede con e l m icrobio del 
car.bun co -sin tomatico. También Ja aglu tin ac ión es 
espec ifi ca .par a am bos gé l'm enes. EH carbun co s in~ 
tomatico y la septice mia son dos afecc iones dife­
r entes, aun cua ndo tengan a na logias d.e evolu ción 
y de etiogenia. 

.,.. I 
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Todas las partes del tumor carbuncoso, edemas 
periféricos y ganglios linfaticos contienen elmi­
crobio en abundancia y también se halla en el de­
reame de las membeanas serosas, hígado, bazo, 
riñones, pulmón, bilis, y el contenido intestiÍ1al es 
cas i s iempre virulenta. 

La sang re sólo es in vadida por los micro bios en 
los últimos períodos de la enfermedacl, y aun en 
és tos, se les e11cnentra en m uy pequeña cantidad. 
Pero si se recoge sangre en una pipeta y se deja 
a la temperatura de 37° por espacio de veinticuatro 
horas, se ebserva que la columna formada por la 
sangre se rompe merced a los gases desarrollad0s 
por los microbios. 



DIAGNOSTICO BACTERIOLÚGICO 

DEL MUERMO 

El bacilo del muermo se presenta en forma de 
bastonci!los inm6viles, rectos 6 encurvados ligera­
mente y de extremos redondeados. 

En los cultivos se le ve aislado 6 asociado con 
otro, en los tejidos y en el pus se halla amontona­
do. A veces los bacilos son cortos, y toman el as­
pecto de micrococos, otr·as veces afectan la forma 
filamentosa 6 ramificada·y en los cultivos viejos se 
observau formas de involuci6n y cadenillas anaJo­
gas a las de los cocus. 
· El bacilo del muermo, se tiñe con dificultad por 

' ' las soluciones acuosas de los colores basicos de 
anilina, de manera que para obtener buenas prepa­
raciones, debe emplearse soluciones que conten­
gan mordente, tales como el azul de Kühne, de 
LOfler, tionina fenicada, 6 fuchina de Ziehl. No 
toma el Gram. · 

En las preparaciones teñidas, el bacil o ofrecé un 
aspecto granulosa, su protoplasma fija irregular 
mente la materia colorante y presenta espacios no 
teñidos . 

. ~ \ 
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Los cultivos del baci lo del muermo presentau 
ciertos caractet·es. El germen es aerobio, germina 
a la temperatura de 25°, excepto en el agar gli"ceri­
nado, que se desanolla·conmuy poca exuberancia 
a Ja tempei·atura de 23 a 24°. 

La tetl).peratura óptima es de 35 a 38°. 
En el caldo y a 37°, se forma al cabo de veinticua­

ti'O horas un enturbiamiento, que acaba por con­
vertirse en un precipitada blanco, nada caracterís­
tica . ~i el cullivo es en agar glicerinado, al cabo 
de veinticuatro hot·as aparece a lo largo de la estria 
una delgada capa blanquecina semitransparente, 
que no tarda mucho tiempo en volverse opaca y 
llega a invadir toda la superficie. 

El suero de caballo solidificado es un medio de 
cultivo muy a propósito para el bacilo del muermo 
y en la patata presenta un aspecto característico. 
Para cultivarlo en la patata, hay que escogerlas 
ricas en almidón y alcalinizarlas previamente. 
Al cabo de dos días de someter la siembra a 
la temperatura cie .37° aparece un engr udo amari­
llento recio y viscosa, a Jo largo de la estria de 
inoculación, extendiéndose el cultivo, hasta que 
adquiere un color de chocolate claro. 

El b~cilo del muermo no posee gran vitalidad. 
Los cultivos perecen al cabo de un 11'!-es, y son es­
tériles si se les expone clurante algunos minutos a 
una temperatura de 55 a 60°. 

En el pus la desecación mata al germen muy 
aprisa, de tal suerte qu-e una capa delgada de pus 
muermoso pierde t'Oda su actividad a la tempera­
tura ordinaria. 

. ' 
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La viPulencia de los cultives desaparece a l cabo 
de ocho el ias. 

La investigación del m uermo por media del exa­
inen bactePiológico, clebe hacePse en el pus mueP­
moso, e n la saniés de lós chancros, en el fl ujo na­
sal, etc ., y únicamente en las fopmas muy aguclas 
del muerrno se ha podido ballar el ~)acil o en la 
sangre. 

Sin embargo, la investigación del bacilo micros­
cóp icame nte, da, con fpecuencia, resultados negati­
vos, de tal suerte, que hay que echar mano de la 
in oc ulación, para poder haceP el diagnóstico éxac­
to de la enfern1edad. 

No obstante, he aquí las reglas que deben seguir­
se para indagar Ja pt'esencia del bacilo del muermo 
en un producto patológico. Si el examen se practi­
ca en fwtis prepar ados con pus, pulpa de órga­
nos, etc. , hay que coloreal'l os col'! los colorantes 
a n tes indicados, y si tratasemos de verl os en 
fragmentos de órganos, hay que endurecerlos con 
a lcohol absoluta .Y hacer . in clusiones en. para­
fina. 

El aspecto del e ulti vo del m ict•obio en la patata 
es un elemento de diagnóstico característica y las 
inoculaciones de pus ó cle flujo nasal constituyen 
un elemento capital para el diagnóstico de la enfer­
medad. Estasse hacen en el cobayo, asno y pert·o. 
La inoculación de productos suspectos de muermo 
a l cobayo, aconsejada por Straus como procedi­
miento mas sencillo y cierto para diagnosticar la 
enfermedad, no esta-exento de inconven ientes. En. 
efecto, la mitad de los inoculados en el peritoneo 

, 
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con p t·ocluctos sospech osos, m u er en a Jas ve i nticua­
lro ·ó tr ein ta y se is horas po t· peritonitis séptica. 

I or I o tan to, cuando nos s i r vamos de productes 
imJ)u r os, l a inoculación debe hacerse debajo de la 
p iel de un cobayo, y luego se toma una po rción de 
gangli o infectada y, con éste, se practican las in o­
culac iones inteaperitoneal es . E l pus ó f! ujo nasal , 
que tenga de inyectarse en el peritoneo, debe di­
luirse an tes en agua esterilizada. A l cabo de dos ó 
tres elias de haber hecho Ja inyección, apaeece el 
sa,·cocele muermoso y la mueete ocurt•e entr e ocho 
y quince elias. L a apari ción de este saecocel e fué 
cons ider ada, dueante mucho tiempo, como prueba 
patognomón ica y se la llama si gno de Stt•aus. L a 
orqu it is que determina la in yecc ión peritoneal de 
p t•oductos suspectos de muermo, no es p r opia del 
baci lo de esta enfermeclad,sind que puede ser pro­
duci'da por otros microbios. 

Pot' l o tanto, l à inoculación in teape t•itoneal n o 
es mis que un elemento de diagnóstico, -que debe 
ie seguido del examen micPoscópico del pus del 
sat·c6ce le, proclucido por Ja inyección de substan­
cias muermosas, y de la prueba r evel adora de la 
mall eina. 

El asno es un r eactivo prectoso pat·a el d iagnós­
t ico clé l muermo, meece la lo sensibl e que es acl i­
cha enferm eclad. La practica de las inocul aciones 
se hace escarificando la p iel, que se impeegna cte 
la substanc.ia mueemosa . Cuanclo ésta lo es, el an¡­
mal ofrece siempt•e los sintomas c~racteristi ccis 
de la enferm edacl antes de que túmine el segund o 
septenario . 
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Eti el asno inoculado, la temperatuea a u menta 
mas alla de 40", cuando aún no existe ninguna le­
s ión local. 

La in oc ulac ión a l perro , co nstituye un rnedio de 
diagnóstico precioso. A los cuatro ó cinco elias las 
heeidas exudan un pus liqui do , gri saceo, la región 
ofeece un edema invasor, y lu ego apaeecen úl ce­
ras que se extiend en hasta unit'se unas a oteas. 

El edema, la supueación y el aspecto ulceroso, 
pet'miten a veces afirmar el díagnóstico, a l cabo 
de cua ren ta y ocho l)oras después de la inocu-
lación. · 

Aun cuando la in yecc íón r eveladora del m uermo 
no entre en lo que hace refet'encia al diagnóstico 
bactèriológico, qtieremos r eco eda r·la técnica de s u 
uso, pues en cíel'to modo puede ser COJ1S iderada 
como in oculac ión, y poeque, ademas, constituye 
una reaccíón biológica. La malleina es una s ubs­
tanc ia específica extt'aída de los cultivos del bacilo 
del muermo, que, in yectada a los a nim ales muer­
mosos, produce en ell os un conj unto de fenómenos 
local es y ge nerales, que peemite . aflema r la axis­
te n cia de l muer mo . 

La ma-lleina se pt'epara concenteada (maÍleín a 
en bruto), ó en. esta:do de dílucíón, conv(3niente­
mente dispuesta para la in yecc ión (malleina diluí­
da). La rnalleína diluída conserva s u actividad du­
ran te muchos meses, s íempre t¡ue se la co nserve 
en s itío feesco y obscuro. La mall eina en bruto se 
conser va en las mis mas condiciones, duran te mas 
de un año; y púa emplearla, se díluye en agua fe­
nicada al 5 por 1,000, en la proporc ión de una par-

' I 
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le de mall ein a en bru to por nueve par tes de agua 
fe nicada. 

El modo de usar la malleina como inyeccién re­
veladora , es el s iguiente: 

Hay qu e inyectar de un a :sola vez, debajo de Ja 
pi el del cuello, previa men te lavada y desinfectada, 
cl os centímetres cúbi cos J medio de malleina di­
luícla (dosis pa t·a el caballo 6 mulo). 

Los e.fectos que desp ués de la inyecci6n r evela­
doea se observa u, so n: 

l. • En los ca ball os m u ermosos, f6 rmase en el 
espacio de u nas .cuantas ho ras, a ni vel de la inyec­
ción , una tumefacción infla:matoria, calien te , ten­
sa, do lorósa, s rempre volumin osa, a veces enot'­
me; del circuito del tum or par ien unos r egueres 
lin fat icos, s inuosos, que se d ir igen hacia los gan-

/ glios contigues; ese tum or a umenta de volumen 
duea nte veinticuatro ó t reinta y se is horas , y per­
s is te clos ó tres d ías. 

Al mis mo t iempo que apaeece el tumo e, el esta­
do general se modifi ca; el a nimal se mu estra lt•is­
te, abaticlo, a nheloso; el apetito clisminuye 6 des­
aparece, y se obseevan escaloft· ios ó tembloees 
m usc ul a res. Estos fe nómenos locales y generales 
tie ne n una in tensidacl va ri able , pero nun ca dejan 
en abso lu to de presentarse, constituye ndo Jo que 
se llama reacción orgànica. 

La reacc i6n téemi ca no falta nun ca ·(salvo en al­
gunos casos de muet•m o aguclo); en algunas horas 
Ja te rnpeea tura se eleva gead ualrnente a 1'5", 2", 
2'5" y mas por sob ee de la normal; notable ya a las 
ocho horas, la hi per tem ia a lcanza su maximum 
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hacia la duodéc ima hoea, a veces ún icamen te ba- -
cia la déc imasexta, y mas ra eamen te hac ia la vi­
gés ima. 

La reacción que produce la mallein a dura mu­
cho tiempo; después de veinti cuatro y tr einta "j' 

se is ho t'as, exis te a ún pos teación, y la temperatura 
se m.a n tiene mas de un geado superi or a la no r ma l. 

2.• E n los caballos sanos, por el co ntra eio, Ja 
in yecc ión de mall e in~ no prod uce ningún efecto; 
la temperatura se mantiene nor mal; el estada ge­
neral no se. moclifica; a n ivel de la in yecc ión pro­
dúcese un pequeño tumor edematosa, un poco ca­
li en te y sens·ible; per o el edema, lejos de crecer, 
dism in uye ràp idamente y clesapat·ece en veinti cua­
teo horas. 

Es bueno toma r la tem peratura maña na y tar de 
dut•ante dos ó tre-s el ias a n tes de la inyección; el 

. prornecli"o de es tas tem peraturas cons tituye la· tem.­
per·atura inicial del a nimal; en ri gor cabe conten­
tarse co n tomar la tempe t;atura un q. sola vez, a n­
tes de la i nyec ció n. 

La .reacción téemica se mi de po e la dife rencia 
que existe ent re la temperatura iniciat y la tetHpe­
ratura m.ds eteoada que b aya s id o obser vada des­
pués de la inyección. 

Cua udo la t'eacción té erni ca es s uperior a 1'5°, y 
existe al m ismo t iempo -qna r eacción organ ica 
ma rcada, puecle afirrnarse que el animal es la 
muer moso. 

Se le debe cons ide rar como si mpl emente sos pe­
c hoso, sea cua! fu eee s u estauo de hipertermia, s i 
la r eacción ot·gani ca cleja de pt·od ucirse; en tal 

I 
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caso hay que a islaPal a nimal y sornetePlo, después 
de tPanscuJ>t' iclo un mes por lo menos, a una nue­
va in yecc ión de mallei na. Una hipePtePmia infe­
l'ÍOl' a . un g l'ado no tiene nin g ún valol' diagnóstico. 

Puecle ocurril' que, en e l momedo de pPacticar 
·la inyecc ión , el a nimal esté con calentura; enton­
ces, s i Ja tempeeatuea in icial excede de 39°, debe· 
aplazaese la opeeación paea mas taecle. 

Las variac iones atmosfét·icas (sol, viento , ni e bla, 
lluvia), pueden peovocal' gt'andes oscilacion es de 
la temperatu ra de los a nima les exp uestos a la in­
temperie. Dete procu raese, pues, no opera r si no 
a los ca ball os que est u viesen ya en el establo eles- : 
de ve inLicuateo boras, por lo menos . 

Po l' última, no bay que olvidae que ciertas afec­
c iones, especia lmen te el coriza. puede n provocae 
gea ndes vaeiacion es cotidianas de tem peratura . 
Pet'O la bipertermia obser vada e n el co t•iza no es 
eegular y duradeea, como Ja- que peovoca la ma­
lle ina en los caballos muermosos, y, sobre todo, 
es le notar que la t•eacción orgdnica falta en elias 
co rn pletarnen te. 

' 



DIAGNOSTICO BACTERIOLOGICO 

DE LA LINF ANGITIS EPIZOOTIGA 

La linfangitis epizoótica es Utna enferm edad vi­
l'ul enta, innculable, que se caracte riza por s upu­
t•aciones .de los linfaticos superficiales, producicl as 
por un germen especifico. Es una afección mas 
propia de los solípeclos que de los demas animales, 
y po r mucbo t iempo se la con fundía co n el muet'- · 
1no cutaneo . 

E! micmbio de Ja linfagitis epizoótica, se presen­
ta en los tej i dos en forma de un micrococo gt•ancle, 
a lgo ovoi deo, con un "co ntol'no fol'm ado por un a 
Jínea muy refl'ingente . A veces, en los cu lt ivos, se 
hallan células r edo ndas y de formas a1a rgadas, 
formadas por dos ó tl'es segmentos. 

La co loración es difíci l, y para conseguirla hay 
que emplear el método de Gram-Weige t· t- Kübne, 
qu e permite encontrar el mic : ococo en los tej idos. 
Ellíquido de Zi ebl también lo colorea, desp ués de 
contactar co n él la rgo rato. 

I 



- 103 

El cultivo de l miceobio de la linfangitis epizoóti­
ca· se hace muy lèntamente. Sembeado en caldo; 
se ve, a los diez y s i e te dí as, un poso de copo s blÍm­
cos que conti enen hifas y cél ulas, en agar; a 1os 
cuaeenta y cio co días apaeecen algunas colonías 
que foeman geanos de coloe ge is blanquecino, en 
la gelatina se ven, al cabo de ci ncuenta y se is días, 
masas blanco-amaeillentas, paeecidas a granosde 
ai·ena, irregul aees, y el medio no se licua. 

En la patata el cultivo es mas eapido y da colo­
nias de coloe moreno elaro. Los cultivos se des­
at•rollan mejor en un medio acido que en un medi o 
alcal ina. Maeéone l:ia cultivada el ce iptococo en el 
sueeo de caballo adicionado de glucosa, de glice­
t•ina y de ~zúcae de caña en peopoeción del 2 por 
100. A los (quin ce días y· a la tempéeatura de 32 a 
37° se ve, en l_a s u peeficie sem beada, u nas manchas 
de color geis que van alaegandose poco apoco, y 
al mismo t iempo que el agua de condensación del 
sueeo se carga de un peecipitado geis s ucio, for­
mada poe mièeobios en vías de repeoducción. 

La tea nsm isión expeei mental de la lin!'a ngitis 
ep izoótica, se ha conseguido mucbas veces por 
inoc ul ac ió1~ subcutanea é inteacuta nea en el caba­
l lo , asno y mulo. 

La inoculación de pus a l mulo, por me"dio de pi­
caduras y escarificacion es, produce a l cabo de un 
tiempo vaeiable (de vein te a sesenta y seis elias) la 
evolución de botones, acompa ñados de ulceracio­
nes y cuerdas linfaticas. 

La inooulación subcutanea, produce en el caba­
ll o nódulos pequeños en · el s iti o de penetración, y 

' 
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al cabo de un mes los tumores aumentan y >.;e , 
absceden. Los resultados experimentales enseñan 
que la infección es algo difícil , y que unicamente 
a l cabo de mucho tiempo, se manifiesta en foema 
d'e lasiones eviclentes . Los tej id os opone n m ucha 
r es iste ncia y la fagoc itos is es muy activa, poe esto 
la difus ión de la enfe em edacl es lenta. 

. ' 



DIAGNOSTICO BACTERIOLOGICO 

DE LA PAPERA 

El estl'eptococo de la papera, cl escubierto pol' 
Sch ü tz, peesenta difel'en tes aspectos, segú n los 
medi os en que se cultiva. En el pus de los absce os 
que se desaerollan en la papeea, se encuentea en 
forma de cadeuillas mas 6 me nos lat•gas, forma las 
unas por tres 6 cnatt·o g ranes, otras. muy !argas 
y onduladas; en los paeénquimas, las cadeni llas, 
amontonadas, dah a los géemenes el aspecto de los 
estafi lococos. Cultivades en el caldo, los estl'epto­
cocos adquieren un a longitud cons ide!'able y los 
elerne!1tos constitutives son ovales y de gran dia­
metl'o tt·a nsvet·sal. 

Los cocus se repeoducen por divisi6n transver­
sal, la segmentaci6n se opera en una porci6n de 
gl'anos, y, en. este momento, las extrangulaciones 
oft•ecen el aspecto üe un a cade na de Jiplococos. 

El esteeptococo de la papet·a es facil de colot·ear, 
r.on los rnétodos de Gl'am y de Weigert. El micro-
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bio es, a la vez, aeeobio y anaeeob io, se culti va en 
los caldos y en el s uero, y no se cultiva tan Lien 
en la gelatina y en el agar. En los caldos de caene, 
simples ó glicerinàdos, van cleposititnclose peque­
ños copos blancos mas a bundantes cad::¡, vez y for­
mades poe montones de estreptococos precipitades 
en el fondo del matt'az , a unq u e ell iq ui do conserva 
su lim piclez durante vaeias semanas. Sembrada 
en estria en la gelatina, el cultivo .es in constan te y 
m uy ex iguo y hecha la si em bra por picaduea, las 
colon ias a islaclas se clesan ollan en las capas pro­
fundas. La siembra poe picacluea en el aga t' ela, en 
ve in ticuateo hoeas, peq ueñas colon i as r edondea­
clas, blanco-grisaceas, que permanecen aisladas y 
no exceden de l tamaño de una cabeza de alfilet'. 
El sueeo es un excelente med io de cultivo, en él 
se forman manchas g eises tea nsparentes, que se 
ext ienden y se un en para fo t'mar una capa espesa 
y sólida grisacea de reflejos irisados. 

El esteeptococo es patógeno para el caball o y es­
pecialmente para la mta blanca ó g ri s, que es el 
reactivo por excelenc)a. El co nejo y el cobayo pue­
den ser infectades por inyección in teavenosa ó in­
trapeeitoneal de grandes cantidades de cultivo que 
no sea viejo . 

Acerca de la especificidacl del estr eptococo de la 
papera, hay que decir que los caracteres morfoló­
g icos y biológicos de estr eptococos no difieeen de 
los del es treptococos piógeno en nin gún punto 
esencial. Para muchos a utores, el estr eptococo de 
la papera no es mas quê un a variedad del estrep­
tococo piógeno. 

"[ 
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La conclus ión que debe sacarse de todo esto, es 
que el estreptococo p iógeno y el de la papera cons­
ti tuye n dos var iedades di fe rentes, a l paso q ue eL 
di plococo de Sch ütz es idén t ic o al estt·eptococo de 
la papera, · 

Sc bü tz a dmite, à priori , la existencia sapro fi Lica 
del estreptococo de la papera. El parasito vive en 
el s uelo de los establos, en las camas, polvo de los 
fon ajes y casi s iempr e se le encuentra en el con­
tenido intestinal del caball o, en las deyecciones, 
en la"l m ucosas sanas de las prim eras vías r esp i­
rato rias y en las secr eciones de difere n te. origen. 

El estreptococo esta s iempre dispues to a invadir 
los teji dos, as í que la de fensa de los mismos esta 
compr ometida. Así se ve que se sobr epone a las 
infecciGJles pas teurélicas del caballo para compli­
car y hace r mas obscura s u evolu ción . 

Las prop iedades biológicas del estr eptococo de 
la papera y en par ticula r su vil·ulenc ia, oft·ecen 
con s ider ab1e.s d ifer encias , según el ot•igen de los 
tipos estudia des. Los cultives de for mas sap t·ofi tas 
q ue han sali do del in testin a ó de los s uelos, so n 
poco ó nada patógenos, y, por ott·a par te, hay nu­
merosas modali dades en el modo de acció n cle las 
va ri eclades virul en tas . 
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DIAGNÓSTICO BACTERTOLÓGICO 

DE LA TUBERCULOSIS 

E l agen te productor de l a tubercu l os is es el ba­
c i lo de Koch . No obstante de estar conformes con 
esta afiemación todos l os Jr ombees de Ja ciencia 
médica, ba habido discus icines aceeca de Ja natu­
ral eza del baci l o de la tubeeculosis humana)" el 
de la de l-os animales, especialmente de los mami­
feres . Aun cuando Koch .niega que sean iguales, l a 
mayoría de l os bacteriól ogos, basandose en nume­
rosos hechos expet'imentales, demuestmn que los 
bacilos de la t ubeecul osis humana y l os de l a tu­
berculosis de los bóviclos son idénticos. Como ha 
comprGbado A l'l oing, cada Lacilo se adapta a l a es­
pecie animal qu e se ba acost u m be ad o a vivi r, a pe­
sar de lo cual puecle i nl'ectar l o m ismo .al hom ore 
que a l os an imal es. L a vieul er1cia del Lacilo de la 
1'. bovina parece ser· mayoe que Ja del B. de la tu­
beecu losis humana. 

Pe ra si a este último se l e hace pasar por la ca-
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bra , puecle ser lan vi rulenta para los bóviclos, co mo 
el mismo B. de la tuberculos is bov inà, según ha 
demostrada el profesor DeJon g. 

Los caracteres que, a r parecer, han -perrnitido 
clist in gn ir diferentes bacilos de la tuberculosis han 
hecho que se die ra al bacil o de Koch los nombt·es 
de B. de la T. humana, B. de la T . bovina, B. aviar 
y É. de la T . pisciaria, según p l'oduj era la enfer­
medad al hom bre ó a estos animales. 

·La transformación del bacilo de la T. humana 
en aviar fué demosteada poe Nocard mediante pa­
ses duracleros en sacos de colodión en el peritoneo 
de la gallina. El experimento consistió en ll enar 
un saquito de coloclión con una emulsión espesa 
de bacilo de la T. humana, obten iuo de un cult ivo 
en patata glicerinacla. Al cabo de cuatro meses de 
perrnanecer el saqui to en el pel'itoneo, contien e 
bac ilos cuya primerasiembra procluce cultives po­
bres; per o que vuelto a sembrae vaeias veces crece 
con exhuberancia y ofrece los caracteres de los 
c ultives del B. aviar . 

Ell)acilo obten iclo de esta manera no es muy vi­
t•ulento para el cobayo, pero lo es para el con@jo, 
a l que mata por tuberculosis miliar generalizacla, 
y al segundo pase po r cl icho an ima l, lo mata lam­
!Jién del mismo modo, como lo bace el B. av ia t', 
j)Or septicem ia tube rculosa si n gran ulac ion es apa­
r entes, pero que, no obstante, se balla en la pul pa 
de los órganos en cultivos pures . 

Esta transforrnación, consegu ida co n el B. de la 
T. huma na, Ja han obte nido 1oell er , Sorge ySuess 
con el bacilo de la tuberculosis de los peces . 
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Los bacteriólogos adm iten que, lo mas ·pt·obable 
es, que los di feren tes bac i los de Ja tub erc u los is ten­
gan un origen ún ico, y que las cliferentes razas de 
los mismos se han rormado a consecuencia de 
acostumbrarse dichos baci losal paras itisme en los 
cl il'e t·entes a nimales en é¡ ue ban vivido. 

La mayo t' parte de las especies an imales pade­
cen la tuberculosis. De toclas elias la especie ' bo­
vína es la que con mayor l't·ecuencia la padece y 
casi siempre en forma ceóni ca y con local izacio­
nes variables. No obstante, Ía localización pulmo­
na t· es la mas ft·ecuen te. 

En cuanto a receptívidacl, ademas de los bóvi­
dos, la tienen el mono, perro, cerclo, conejo, cabra, 
carnera, aves y no lo son tanto, el. caball o y el 
gato. 

P'O I' lo que llace refet•encia a los caracteres mor­
fol óg icos del baci l o de la iuuer.culos ís, ó sea a su 
asp ec to m iceoscópíco, se le ve en los cultívos en 
forma de bastoncitos muy tenues casi siempee in­
móvil es. Cultivades en mecl ios sóli dos, se les ve 
agrupades en montanes sinuosos confundidos en­
tt·e sí. 

El bací lo de Koch se cultiva en meclios li milados 
a base de s uem ó gí icerin a., es aerobi o y germina a 
la temperatura cle3Qo a 38°. Para sembrar el bacilo 
de Ko.ch ha.y que tomar algun as pt•ecauciones con 
objeto de conseguir buenos cui ti vos. Es preferible 
tomat: la sem iJJa de Ja materia tuberculosa proce­
clente de l conejo ó del cobayo, y después de haber­
la tri turadopreviamente en unrecipiente de vidrïo 
esterilizado, se toma una peq ueña canticlad de ma-

· .. J 
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te eia y se deposi ta en la s tipeefic ie del s ueeo soli­
d ificado, s ie ndo pr;-ereei ble u tiliza t' s ueeo al que se 
haya adicionado, a n tes de soli dificaese un 4 por 100 
de gliceeina . 

La germin ación del bacil o de Koch es mu y len­
ta, pues comienza a los doce elias de someter el 
culti'vo a un a temperatura de 37 a 38° y termina al 
cabo de ut~as cuatro semanas . 
. En los culti vos, el bac il o de la tu berculosi s r e­

s iste poco a los agentes destructores, cosa que 
bace ceeer que no espoe ul a. Los culti vos en me­
dios lí i:¡ui dos exp uestos diez m inutos a 70 ó 75°que­
dan estériles; en cambio, s i se desecan esputos a la 
tempera tu ea Ol'din a ria la v irulencia puede conser­
varse por algunos meses, según demostró ·el pro­
feso l' Galtier. 

·La luz y la desecación co mbinadas ate núan la 
vieul encia del age nte producto r de la tubercul osis . · 
E n el agua conserva la l'go tiempo la vi tal idad, y la 
pu teefacción de los ót'ganos tube t'culosos sólo des­
tt·uye la virulenciacle los bac il os al cabo de rn ucho 
Liempo. 

Las an tisépticos tienen un a acción bas tan te sen­
s ible sob ee el bacilo de Koch. El agua fenicada al 
5 po r 100 los 'mata, según Yersi n, en treinta segun­
dos, r la solución de s ubli mada al 1 por 1,000, al 
cabo de di ez minutos. 

Pa ea ver al bacilo ae la tubeeculosis en los bu­
rnol'es y tejiclos, hay que teñ irlos an tes . La colo t·a­
ción eequi eee métodos especiales, pues to que el 
agente producto l' de la tube l'cu los is es de difíci l 
coloreat' pot' los colores basicos de anilina; pe t'o 

\ . 
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una vez irnpt•egnado clè la male t•ia coloran Le , la re­
tiéne mucldsimo, a un somet i én~ol o à la acc ión de 
los àcicl os mineral es diluíclos. He aquí los cliferen­
Les peoceclímientas de coloración: 

PROCEDIMIENTO DE Z!EHL-NE L SEN 

Este pt·ocedimiento se funda en la acc ión que los 
ac iclos mineeales diluídos tienen sobre los demas 
miceobios decolodmdolos, y es apli cable para el 
teñ i do de los Jeotis. Si clespués de haber coloreaclo 
la preparac ión con la fuchina i'enicada y haberla 

. someticlo a Ja acció n de los_ acidos, vertemos sob t·e 
ell a un a solución acuosa de azul de metileno, ve_ 
remos-que los bacilos de la tuberculosis quedaran 
teñ iclos de rojo y los oteos de color azul. 

Opé rese co mo s igue: Tómese un portaobjetos en 
· e l que haya producto a examin a r y suj étese por 

un o de s us extr emos con una pinza de las de Cor­
n et ó de las de _madera. Fijado ya el producto de la 
preparación, se vierte sob re la misma una gota de 
ruchin a de Zi elrl , y a co ntinuación se calienta sua­
veme nte hasta que se desprenda n vapores y pro­
c uraodo que la solución colora nte no se seque so­
bee la pt•eparación. 

Substi Lui e la sol ución coloeante a ntes di eh a po1· 
unas gotas de ac ido nítrico diluído a l tercio (dos 
pat·Les de agua destilacla pol' un a de ac ido nítt·ico 
puro) ó de ac ido sulfúeico a l cuarto (t l'es de ag ua 
poe un a de acido) y dejarla en contacto de la p-re­
pai·ación basta que ésta adqu iei·a un color am·ari­
ll ento. A co ntinuación se lava con agua ab und~nle 

'· 
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y se viel'te n unas gotas de a lcohol absolu ta para 
acabat• de decolol'ar, de manera q ue ofrezca un 
tin te rosac(3o apenas vis ible. La vese otra vez .y 
échense sob l'e la prepal'ac ión u nas gotas de ,o lu­
ciól'l-acuosa d~ azul de metilo, deja ndola eH con tacto 1 
poco ti_eJ?lpo . Vué lvase a lavar , secar y mon ta r en 
el balsamo, 

Todo lo dicho puede hace rse cuando se q ui el'a . 
obtener u na pL'eparac ión con colomción de con­
traste. E n los casos en que únicamen te se qui era 
vel' s i existe el bacil o de Koch en el pl'oduc to que 
se examil1a; basta teñ il' la lJL'epa eació n con la fu­
china. El col oP l'ojo de los bac il os basta pa r a · de­
rpostra r que son los que pr etendemos investjgar . 

PROCED IM I EN T O DE GABBÉ 

Este pl'ocedi m iento se aplica así: Se colorea Ja 
p L'eparac ión con Ja fuchina fe n icada. Luego se de­
colot·a y colora a Ja vez, s u merg iendo Ja p t· epar-a­
ci9n en Ja .solució n s igu iente : 

Azul de metilo. . 2 g ramos 
Acido su lfúeico al '/4 • 100 cén t. . cúb. 

Lavar y secar la prepa racjón y e:xamin a rla con 
el lTI ÏCL' OSCOpiO. 

P ROCED I M IENTO DE H ERMAN 

Ha,y que pl'epa t•ap dos soluciones. La prime­
ra de 

Cri s t.a l violeta. l g t•amo 
Alcohol a 90° . 30 cént. cúb. 

y Ja segun da: 
Car bonato de amoníaca 
Agua destilada 

l gramo 
100 cént. cúb . 
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Cuanclo tengamos de utilizal' estas soluciones, lo 
hal'emos vertiendo en una dtpsula algunes centi­
metl'os c·ibicos de la solución segunda, y a ñadien­
do alguna cant idad de la primer·a, de modo que 
deje una coloPación muy obscu t·a si, de la mezcla, 
echamos u.na gota solwe un pape! de filtro. Aeto se­
gu ida s¡¡ calienta el liqu ido colol'ante .hasta que 

. empieza la ebullición y se sumergen en él los por­
taobjetos, impregnades del producte a examinat', 
por espacio de un minuto. Después de esto se lle­
vau los portaobjetos a una solución de acido ni­
trico al décimo· dut·ante cinco segund.os. Lavar la 
prepaPacwn con alcohol absol u to para acabar de 
deco.l.orat' y someter-la a la acción de una solu­
ción de: 

Eosina . . . 
Alcohol de 60°. 

1 gramo · 
100 cént. cúb . 

Lavese aprisa c6n a lcohol, séquese y móntese. 
Por este procedimiento Ios baci los se tiñen de 

color violeta y el fondo de color de la eosina. 
Si se q u iere colo rea t• los coPtes hay que hacerlo 

en f'l'io . Uno de los procedimientos recómendables 
es el de Ziehl-Nelsen, que consiste en coloi·ear el 
corte duran te 15 ó 30· minutes en la l'uchina de Ziehl 
fl'ia, hacer obrat' ·¡a so lu ción acida por algunos .se­
gundos, decolül'ar por el alcohol absolu ta h_asta 
que adquiera un color de rosa palido, lavat' de 
n uevo, color ear el .fondo con la sol ución ac u osa de 
az ul de metilo, volvee a lavat', hacer obea t• t•api­
damente e1 a lcohol absoluta y mon tar la prepara­
ción en el balsamo . 
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El diagnóstico lJacteriológico de la tuberculosis 
en los animales no siempre da el resultar-o que se 
desea, y por esta razón hay que echar mano del 
diagnóstico experimental. Generalmente se hacen . 
las inoculaciones en el col:>ayo y en el conejo, 'sir­
viéndonos para ello de cultivo puro diluído en 
agua esterilizad·a, ó bien de productos tuberculo­
sos triturados en algunas gotas de agua destilada 
é incorporades debajo de la piel ó en el peritoneo. 

Si la inoculación es subcutanea, al cabo de diez 
días se forma en el sitio de la inoculación un nó­
dulo indurado, que se reblandece y acaba pOl' abs­
cederse al ex.terior, transformandose en una úlce­
ra. Los ganglios próximos al punto inoculada, se 
i nfartan, el animal enflaquece, y muere del pri­
mera al tercer mes. Al hacer la autopsia a un in­
oculada, se observan lesio.nes del bazo y del hi­
gade, el primera es voluminosa, lleno de tubércu­
los caseosos y de granulaciones, y el hígado .ofre­
ce lesiones analogas, pero menes acentuadas. Las 
serosas, la superficie de los pulmonesy los riñones 
presentan tambi~n granulaciones miliares. Si an­
tes de que el animal pueda llegar a morir se !e sa­
crifica, se encuentran ya en éllesiones caracteris­
ticas, especiahnente en el bazo é higado. Uoica­
mente a los dos meses aparecen los tubérculos en 
los ganglios bl'onquiales y en los pulmones. 

Esta forma de genel'alización tubercul0sa se le 
!)ama de tipo Villemín, porque este investigador 
fué quien primera describi(l el cuadro sintomatico. 

La inoculación por la piel puede hacerse frotan..: 
do Ja región in-guinal de un cobayo, previa:mente 
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rasu rada,• con un· poco de a lgodó11 im pregnadó de 
producto tube·t·cul oso. Al ·cabo de oc ho a quince 
dias se pt·esenta una tumefacción de los gangli os, 
y a los dos meses. ocurre la muert~ cun las les io­
nes· caracte rí stica¡;; de la enfermeclad . 

Si la inoculac ión se bace en el pet·itoneo, las le­
siones de Ja enfermedad so n iguales ·a. las anter ior­
mente clescritas; pero Ja evolu ción es mucho mils 
rapida. La muerte va precedida de una caquexia 
progresiva, y ocurre a Jas dos ó seis semanas. 

Por :inbalación y por ingestión de .baciles tubet·­
cu losos ¡:Íuede tuberculizarse tan1.b)én a .los aní-
males. . 

El conejo no es tan sensible a la tuberculosis 
como el cobayo, y .al inocq.larle ocurre a veces que 
·la lesión local dura muchos meses a ntes de que S!3 
pt·oduzca la generalización de la enferm edad. 

Un · procedimiento de inoculación que permite 
oÍ)servar ·]a evolu ción de las lesiones es el.que se 
.practica en la camara anterio t· · del ojo. Al tercer 
septenari o se vé el ·iris cubiel'to de gran ulaciones 
-tuberculosas, el ojo se tumefacta, el humor acuoso 
se enturbia y a veces se produce una supuración 
del. ojo é infartos ganglionares .del cuello, .con ge­
·neralización de la enfermedad. 

Por ·las venas la inoculación puede ot:rece·r dos 
aspectos: la granulia y el tipo Y,ersin En el prime­
ra y.•según la dosis inyectada, el an im a l muere a 
las clos .ó .tres semanas. y . las vísceras y las sero­
.sas se .hallan cubie t·ta!? de granulaci onE;ls de color 
amari llo. En el segunclo ; el a nimal muet•e a los 
cloce .ó veinticuatt·o elias; pero antes se pone ea-
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quéctico y la tempe·ratura aumenta. La única le­
s ión que se encuentra a la autopsia consiste en 
una g ran hi perlrofia. del hígado y del bazo; s in e¡ u e 
se vea ningún Lubérculo aparente. En cambio ·el 
hígado, bazo y médu la ósea ·contienen' bacilos tu­
berculosos en ab un dancia. 

A pljsar de que los bóvidos tienen mayor recep­
tividad para el · bac ilo de J·a tubercul osis bovina 
que para .el cle -la humana, pueclen, no obstante, 
ser infectades por éste último. 

Fibiger, Jensen y Eber han clemostraclo que la 
inoculación súbcutanea ó peritoneal de productes 
tuberculosos humano·s puecle ocasio'nar en la ter- i 
nera una tuber culos-is generalizacla. ~ 

El examen microscóp ico cle los productes tuber-
culosos, no siempre es positivo. Por esta r azón hay J 
que ptvocecler a Jas inocu]aciones el e ·el ichos· pl'O-
ductos, con lo · cual pocl remo~ fo r mula!' un diag- 1 

nóstieo mas cier to . 
Empero a un cuanclo todo lo consignada sea de 

g ra n utilidad para el diagnóstico de la tubel'cu lo­
s is, no que l'emos term in a t' este capítulo ·sin recol'­
dal' ligerame nte el diagnóstico de Ja enfet,medad 
en los an imales vivos, especialmente en los bóvi­
vidos, capri dos y suiclos. 

Nocarcl demostró que Ja ·tubercuiin a es un r eac­
tivo importantís imo y cierto para r evel-ar 1 ~ tuber­
culos is . Los bóvicl.os tuberculosos, po r insignifi­
can tes que sean sus lesiones, reac·cionan s i·se ies· 
inocula una dosis de 0'30 a 40 gr. de, tubercul in a 
bruta, elevandose la temperatura de 1'5 a 3°. En , ~ 
cambio, los que no .Jo so n, no r eaccionan . ! 
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El modus operandi es el siguiente: Si se emplea 
tubeeculina beuta, hay que cliluie 1 cent. cúb . en 
9 de agua heevicla y fenicada. Téngase en cuenta 
que esta solución se altel'a peonto, y por lo mismo 
hay que usa1·la fresca ó eecién prepal'acla, 

El animal que tenga que someterse a la peueba 
de la tubeeculina debe estar en reposo, tomandole 

· el dia antes la tem,Peratura rectal , y lo mismo debe 
bacerse el dia de la inoculación. Debajo de la piel 
del cuello se inyecta, según la alzada del animal. 
3 6 4 cent. cúb. de tuberculina diluida, haciéndolo 
con toclas las precauciones de la antisepsia. 

Al cabo de doce horas de haber hecho la inyec­
ción de tuberculina, se toma tees veces la tempe­
ratura ·del animal, no olvidando que todo inocu­
lada que aumente 1'4" de tempe!'atura debe ser 
considerada como tuberculosa. En cambio, un ani­
mal cuya temperatura aumente 0'5" ó 0'8", debe 
considerarse sano. Si la tempel'atura oscila entre 
0'8" y 1'4", el a nimal es sospecboso de tuberculosis 
y hay que someterle al cabo de un mes a otra in­
oculación reveladora. 

En los animales muy afectados de tuberculosi~ 
la reacción puede ser negativa, y en los afectados 
de equinococosis del pulmón el aumento de tem­
peratura puede alcanzar hasta 2". 

Race poco tiempo que los Dres, Moussu y Man­
toux han utilizado para el diagnóstico revala­
dor de la tuberculosis, la via intradérmica. Por 
esto llaman al procedimiento inteadermorreac­
ción. 

La intradermorreacción es el ¡·esultado de Ja in-
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yección de una canÚdad dosificada de tuberculina 
en el espesor de la piel. 

Este proceclimiento es de gran <?.erteza, según los 
experimentes hechos pOL' dichos profesoees. En los 
animales exentos de tuberculosis, la p~·ueba no da 
ningún Pesultado; pero si se bace en animales tu­
berculosos se observa que después de haber hecbo 
la i!:Jyección, presentan una reacción local muy 
sensible, y que se rnanifiesta por un aumento de 
sensibilidad de la piel, au mento de espesor del der­
mis y aparición, después de las cuarenta y ocho 
Iioras de la inyección,de una placa circular de ecle- ' 
ma subcutaneo, cuyas dimensiones varían d·esde 
las de un duro a las de la palma de la mano. 

En aq uellos animal es en que la pi el esta ex en ta 
de materia pigmentaria. la reacción va acompa­
ñada de la aparición de una plaquita hemorragica 
que tiene por centro y punto de partida el punto 
de Ja picadura. Empero Ja dificultad reside en que 
en los animales en los cuales la piel es pigmen­
tada, la mancha hemorrag~ca central no se vé. 

Para remediar estos inconvenientes, Moussu y 
Mantoux aconsejan que se baga la inyección en la 
base de la cola; y en SU C:;tl'a inferior, pPóximo a 
las margene~ del ano, porque en esta región la 
piel es flexible, elastica y desprovista de pelos y 
forma dos repliegues laterales cuando se Jevanta 
la cola .. La in~ección debe hacerse en uno de estos 
repliegues, y Ja L'eacCJón se presenta con gran ela- 1 
ridad cuando los animales son tuberculosos. 
~ En la especie porcina no se había hasta ahora 

consignado un medio practico para descubrir la 
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tubercul os is, y había, sifl embargo, gran intet'éS 
en que los ganaderos pudi era n saber s i en s us ex­
plotaciorles había ó-no a nim ales t1,1bercul osos. 

Después de a lg unos ensayos cotnparativos, los 
Dres. M((ussu y Ma n toux eli g ieron como punto de 
elección para practicar las inyecc ion es, la base de 
la oreja, porque en en a la piel es flexible : La dosis 
in yectacla a cada a uimal , sin tener en· cuenta el 
peso, es de un décimo de centím ett'O cúbi co de tu­
berculina bruta diluïda {J, un .centésimo . Si los aní­
males son tuberL:ulosos , en el punto de la picadura 
se forma· una man.cha hemorragica è¡ ue adqui ere 
ra pidamente las dimensiones de un a lenteja ó de 
una peséta; esta mancba va acompañada de una 
infiltración edematosa intradèrmi ca de dimensio­
nes del tamaño de una avellana ó ui1a a lm en clra . 
Al cabo de teeinta y seis hoeas pueden apeeciarse 
los r esultados, los cuales co'mi enza n a cl esaparecer 
al cabo de los tees elias. 

En Jas cabras y caenet'Os, los resultados obteni­
dos en la inteadermorreaceión, har(sido idénticos 
a los de los bóvidos . La irioc ulacíón puede haceese 
lo mismo en hi. píel de una paete del tronco, ó bien 
como en el b uey, en un repliegue subcaudal, y la 
reacc[ón que se obtiene es muy acentuada en los 
animales tuberculosos, hac iéndose evidente -p'or 
una i nfil te_ación edematosa que dé al tac to una sen-
sación característica. · 

De los. ee~mltados del' procedim ien to, los a utores. 
deducen lo sigu_iente: 

1." La intraderm orreacción por la tuberculina 
es prere'reritemente sensible para r evela r la t uber-
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culÓsis e~ las especies animales bovina, caprina y 
porcina. 

2." La intradeemorreacción positiva se pone en 
ev idencia por la evolución de una manifestación 
local, caracter izada por aumento de espesor del 
dermis, formación elf\ un a placa edematosa en el 
ganado vacuno y a veces apar ición de una mancha 
roja en el centro, en el gaÍ1ado de cerda. 

3.0 Esta reacción local no ocasiona, por lo co­
mún, ningún trastorno, no produce fieb re, y si lo 
hace, es muy moderada, no hace perder el apetito 
y no disminuye la secreción lactea. Evoluciona sin 
carn bia t' las condiciones ordinarias de vida de los 
animales y sin que sea necesario to¡;nar ninguna 
precaución especial. 
· 4." No tiene ninguno de los' inconvenientes de 
las oftal mo y cutirreaccion es y tiene todas las ven­
tajas de la inyecc ión subcutan·ea de tuberculinf!.. -

· . 
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DIAGNÓSTICO BACTERIOLÓGICO 
DE LA ACTINOMICOSIS 

- EÍ agente productor de esta enfermedad es un a 
estt·eptotricea conocida con el nombl'e de actino­
myces bavis, pol' ocasionar en este animal una en­
fermeclad que se caractel'iza por la formación de 
tumo1·es . duros, que llegan a supurar en.Jos maxi­
lares y en la lengua . 

El actinomyces es un germen aerobi o indiferente, 
germina a 20° y lo hace en la. mayoPía de los me­
dios de cultivo, aunque el medio mas favorable es 
el suero y-los medios glicerinados. 

Besson dice que es algo difícil obtener cultivo de 
actinomyces con la si em bra del pus, por.que de Ol'-: 

dinaria va asociado a los gérmenes de la supu¡·a­
ción y éstos invaden el medio de cultivo antes de 
que el actinomyces haya podido desarrollarse. 

Un procedimiento bueno para la obtención de 
cultivos consiste en esparcir pus que contenga 
granos amarillus (característica de la actinomico­
sis), en placas d'e gel.atina. Al cabo de dos días a pa-

. 
.I 



123-

recen colonias alreéleclor de losgt'anos sembrados; 
colonias que son producidas por òteos microbios 
que lleva el proclucto sembraclo ï"mpuro; allado de 
estos .granos que l'epeesentan un cultivo, se ven 
ott·os en los que la ge1atina permanece estéril. De 
éstos es de los que hay que recoget' la semilla y 
teanspoetarla a los tu bos de suero solidificada y 'a 
una temperatura de 37°. A los cinco ó seis elias co­
mienzan a germinar los c¡¡ltivos de actinomices. 

La siembrà en caldo glicerinado a 37° produce a 
los cinco ó -Beis días unos geanos hemisféricos 
blancos, que llegan a alcanzar el tamaño de un 
guisante y se precipitan en el fondo del recipiente, ~ 
mientras el caldo no altera su aspecto límpido. En 
el suero solidificada los gt·anos ·son blan.quecinos 6 
amarillentos, duros, y no .tardan·mucho en hacerse 
confl.uentes. Si la síembra se ha hecho en agar gli­
cerinado, aparecen al cabo de dos elias pequeñas 
colonias blancoamarillentas, rugosas y secas, que 
se adhieren al agar y forman una banda amari I! en­
ta agrietada y con asperezas. 

En la gelatina el cultivo es pobre, y la licuación 
del medio se hace muy tarde. 

A los seis días se observa colonias pequeiias en 
forma de puntitos, con centro amarillento y de 
contornes irregulares. 

Cultivada en la patata, el actinomices aparece al 
cabo de ocho elias formando colonias peqtreiias, in­
coloras, que acaban por engrosaese y teansfor­
maese en una membrana amarillenta, rugosa y 
mamelonada, rodeada algunas veces por un círcu· 
lo negro. 
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La vitalidad del actinom!Jces boois es bastante 
g t•ande co n r especto a los agente~ deslt•uctores . 
Los cult ivos en agar ó en gelat i na clesecados con­
ser van la vitali clad dura n te mas de un añp y los 
a nt isépticos no t ienen, a l parece t', gra nde acción 
destr uctora para el parlisito. 

Liebmann, fun dandof:'e en hechos experi menta­
les, ha comp t•obado que el actinomuces se atenúa 
al pasar po r el cuerpo de los an imales y que en 
las gram ineas el pàl'as ito se desarroll a al misrno 
t iempo que los gra nos, irrad ia ndo la plan ta bajo el 
aspecto de filame ntos co t· to'J qu e pueden infectar 
los tejidos a nimales. 

En ef organis¡:no el actinom!Jces se encuentt·a aso­
ciado. a o tr os microbios, especia l mente con los m i­
crob ios de la sup uración. 

En la actin omicosis, el pus y los teji do·s invadi­
dos còntienen granos pequeños de color amarillo, 
de tamaño variable entr e un esporo de licopo'd io al 
de un gra no de mij o. 

Si el pus e¡ u e se quier e exam ina r lleva gmnos 
muy pequeños, hay que esparci rlo en ca pa m uy 
delgada sobre el por taobjetos, con lo que se fac ili ta 
el que se vean los g ra n os para poder los· r eco ger y 

examinar mejo r. 
La operación se hace del ·s igu·iente modo : Tóme­

se un o de los granos recogidos en el pus y coló­
quese entre un po r ta y cu breobjetos, a los que se 
ha puesto a ntes un a gota de glicerina. En esta dis­
posición se aprietan ·Jos dos cristales para que 
apla nen el g t•ano ó granos del pus. Vistos en esta 
for ma co n el. m icroscopio, se presEin tan constituí-

I 
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dos po t• pequeños cuerpos mu t•if'Ol'mes compuestos 
de una masa cenlt•al fi lamentosa, de la que parten 
numerosos racfios divergeutes, abultados en sus 
extremos. Los filamentos que focman .la masa cen­
tral parecen ramificados y estan mézclados con cor. 
púsculos pequeños hinchad·os, de los que devezen 
cuanclo emergen algunos filarnentos que terrn inan 
al laclo de las mazas, miclienclo los primeros unos 
lO ó 12 p y las segundas ·de 20 a 30 ¡»de largo por 8 
ó 10 de ancho. 

Las mazas son formas clegeneraclas del parasito, 
rnotivadas por la influencia de la reacción cel u­
lar . En los tejidos, a l recledor de los paeasitos se 

. acumulan células epitelial es con nlicleGl oval gran­
de que pueden fusio t1arse para foemae una célu­
la g igante, que ademas de contener el parasito po- · 
see varios núcleos. 

Por lo que respecta a la coloración, hay que con­
signar que los filamentos del act iJ!omic(:ls se tiñen 
por los colores basi cos de ani li na y toman el Gram 
yelZiehl. · · 

Las masas se colot;ean con el picrocarmín, la sa­
franina y la eosina. 

Los granos aplastados entre los clos cr istales 
(porta y cubreobjetos), después de haberlos deseca­
do y fijaclo, se tratan por el método de Gra_m conco­
lot·ación de fondo por la _~sina; los filamentos qqe­
clali teñidos en coloe violeta y las mazas (ó ab\llta­
mientos term in a les) se colorean de amariiJo·é rosa. 

Para colorear )os cortes de tej iclos se obtienen 
he_rmosas prepàt•aciones; so_metiéndolos pol' espa­
cio de freinta ó cincuenta·m inutos e.n Ja fuch ina 
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de Ziehl, decolorandolos· rapidamente con el acido 
sulfirico al l por 100, lavandolos con alcohol pri­
mero y con agua a continuación y coloreando el 
fondo con una solución acuosa de azul de m·etilo. 

Una fórmula r ecomendada por More! y Dulaus 
consiste en lo siguiente: Peimero se colore:in los 
cortes·dueante algunos minutos con la hematoxi­
lina-de Delafield acetificada (se adiciona acido acé­
tico _hasta que•la solución adquiere un color roji­
zo),' luego se lava con agua y se sometèn los cortes 
duran te tres minut0s en esta solución : 

Azul Victoria. 
Alcohol. . 
Agua .. 

l gt•amo. 
lO cent. cub. 
90 )) 

Se vuel ve a lavar la preparación y se som e te a 
la acción del liquido de Gram dllrante algunos i ns­
tantes, se lava con alcohol y duran te algunos mi­
nutos se colorea con la solución siguiente: 

Violeta de rosanilina . 
Alcohol. . 
Agua .. 

l gramo 
10 cent. cúb. 
90 )) 

Después de haber lavado con agua la prepara­
ción y haberla pasado por el alcohol absoluto pue­
de decolorar.se m uy a prisa si se hac e con una mez­
cla de partes iguales de esencia de can ela y alcohol 
absoLuto . Así que los cortes adquieren un color 
rojo, hay que lavarlos con alcohol, aclararlos con 
el xilol y montarlos en el bitlsamo. 
" En estas preparaciones se ven los núcleos de las 
células còlorados en violeta, el mícelio en azul y 
los abultamientos en rojo. 

. 
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Para hi coloración del pus se recom iencla utilizar: 
e l procedim ien to de Lemière y Be~ue; que consiste 
en esparcil' el pus sobt•e un portaobjetos, desecar­
lo y !avario con éter. Luego se hace obrat• por al­
gunos minutos una solución de sosa al30 por 100, 

· se colorea con una solución acuosa de eoeina a l 
5 por 100 y se Java con una solución acuosa sq.tu­
rada de acetato de · sosa . La masa central de los 
actinomices es roja y los abultamientos aparecen 
colot'eados en rosa palido. 

• r 

~ 



DIAGNÓSTICO BACTERIÓLOGO 

DE LA ACTINOBACILOSIS 

Con este nombre, los peofesores Ligniéees y 
Spitz han dado a co nocer una enfèemedad de los 
bóvidos, tan parecida a Ja actin omicosis, _que por 
mucho tie.mpo se Ja co nfundia cqn dicha afección. 

El agente causante de la enferm eclacl es un acti ­
nobacilo que, en los cultivos, afecta la foe tña de ba­
ci lo , cocobaci lo ó, cl iplococo. 

No posee movilidad, ni espo eula. 
Se coloeea fac ilmente por los colores de an ilina, 

especialmente por ra fuchina fenicada y se deco­
lora con rapiclez por el métoclo de Gram. 

En el a it•e y en el vacío se cultiva a Ja tempera­
tam de 37°. Sembrada en calclo peptonizaclo, lo en­
turb ia s in cambiar la reacción de-I mismo, ni cleja 
sentir ningún olor especial. Añaclienclo suero al 
cultivo, éste germin a mejor, y si la s iembra se ha 
hecho en gelatina, la germl nación es exigua, por­
c¡ u e la temperatura no favorece el medi o. En el 
agar encuentra el actinol:iac ilo un meclio favo eable, 
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pues al cabo de veinticuatro horas ya se ven colo­
ni as pequeñas, translúcidas, a zuladasó mas gran­
des y opacas. 

El bacilo es patógeno para el buey, carn era, co­
bayo y rata gris. 

Las localizaciones de la enfermedad son pareci­
das a las de la actinom icosis, a unque las lesiones 
asientan, con preferencia, en el tej ido conjuntiva 
subcutaneo. 

En la actin obacilosis cutanea la infección se 
manifiesta por colecciones purulentas ó por indu­
raciones difusas. 

Los abscesos puruleptos se forman con mayor 
frecuencia en la r egif¡ de las fauces y adqu ier en 
el àspecto de tumores r edondeados, empastados, 
del tamaño de una nuez ó de una manzana, ind o­
lentes a Ja pr es ión y ad heren tes a la piel, s in que 
e n ella se vea edema periférico. 

Al cabo de algunas semanas ó de varios meses 
se abscede n los tnmores ydan salidaa un pus vis­
caso, de color blanco ó algo verdosa, inodoro, que 
s i se examina con detención se ve en él unos gru­
m os peq ueños blancogrisaceos, del tamaño de una 
cab.eza de alfiler. 

A veces la actinobacil os is a fecta la forma gan­
glionar, ocasionando aden itis superficiales ó pro­
fundas que pueden ocasionar en este último caso 
tr::..stornos respiratorios ó digestivos, entl aqueci­
mi en to y muer te por inani ción. 

Si la localización es en la lengua, el aspecto cli­
n ico de la enferm edad es el de la actinomi cosis. 

Por lo que r especta al' diagnóstico de esta en fer-

i 
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medad, es faci! hacerlo clíni camen te, si se tiene en 
ouen ta que las ma nifestaciones de la afección sue­
Ien ser s iem pre en la piel y ra ras veces en los ma­
x ilar es. Ademas, la infección de los gangli os pró­
x im os al órgano invadido es otra manifestación de 
valor clini qo. 

Pa ra confi r ma r el diagnóstico, hay que hace~ el 
examen m icroscópico del pus. 

La gli cerinapiceocarm inada colorea las masas 
en amarillo, m ientras que los glóbulos del pus ad­
quiere n un color r osaceo. Ad emas no se ven nun ­
ca formas fi lamentosas y el n1étodo de Gram es 
s iempee negat ivo . 
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DIAGNOSTICO BACTERIOLOGICO 
DE LA BOTRIOMICOSIS 

El botriomices se presenta en los tejidos en 
montanes muriformes de medio milímetro de dia­
metro. Se tiñe bien con los colores de anilina, y 
tarnbién por el método de Gram. 

El cultivo se consigue en todos los medios. 
La siembea en el caldo produce un entut•bia­

miento al cabo de veinticuatro horas y acaba por 
formar un precipitada amarillento. 

En la gelatin a en placas las colonias r edondea­
das , bei llantes, cle aspecto metaJ ico, pasan del 
blanco plateado a l amar illo gris y acaban por pt·o 
ducit•la li cuación . 

La s iembra en agat• prod uce una capa blanca ai 
principio, que después adquiere un color de oro ó 
anaranjado. 



DIAGNOSTICO BACTERIOLOGICO 
DE LA MAM lTIS DE LAS VACAS LECHERAS 

La mamitis contagiosa de Jas vacas lecheras es 
un a enferm edad qu·e se caracteriza clinicamente 
por·una induraci6n de Ja glandula , que puede in­
vadir parte 6 todn el 6rgano mamaria. 

El agente productor de esta afecc i6n, es un coccus 
de forma ovoidea, que,asociado con otros ,'presenta 
el aspecto de cadenillas y que en los cultivos, sue-
Ien aparecer muy !argas. · 

Los colores basicos de an ilin a lo colorean bien 
y se tiñe mal por el métoclo de Gram. 

El estreptococo de la ·mam it is es aerobio indi­
feren te, suele cultivarse en los med ios mas co­
r rientes y la temperatura mejor para Ja germ ina­
ci6n es la de 35" a 37°. 

Sembrada el estreptococo en la leche, crece muy , 
ap risa , la coagula a las 24 ho ras y el medi o de cul­
tivo adquiere una reacci6n acida. 

En el càldo, con adici6n del 2 al 4 por 100 de lac­
tosa 6 g lucosa, y a la temperatura de 37°, se forma 
muy pronto un precipitada blanquecino fo rmada 



- 133 -

por !a rgas cadenillas . También este medio de cul­
tivo se acidifica con rap idez. 

Los tubos de gela tina sembrados por picadura 
deja n ver a los tres ó cuatro días, colonias bla n-

1, quecinas, opacas, r edond a.s que, a no tarda e; se 
vuelven confiu entes . La gela tin a no se li cúa nun ca. 

El diagnóstico bacteri ológico de la mamitis es­
treptocócica d-e las-vacas lecheras, puede bacerse 
depos itando una gota -de leche sobre un por taob­
jetos, dejandola deseca-r y coloreando la con la t ia­
nina ó azul feni caclos. 



DIAGNOSTICO BACTERIOLOGICO 

DE LA MAM ITIS GANGRENOSA 

Esta enfermedad es causada por un coccus pe­
queño, que se coloca bien por los colores basicos 
de ani lina y por el método de Gram. 

El c·occus de Nocard es aérobio indiferente, se 
desarrolla en los medi os .de cultivo neu tros ó a l ca­
li nos mas corrien tes, y la temperatura mejor para 
s u germinación es entt·e 35° y 39°. 

Lo mismo que el estreptococo de la mamitis de 
la vaca, conserva por .mucho mas tiempo su vitali­
dad en el caldo carbonatada que en el caldo ordi­
nario . 

El coccus se .desarrolla en Ja leche coagulando.Ja 
en veinticuatro horas , y comunicandola una reac­
ción fuertemente acida. La siembra en caldo ordi­
nario ó glucosada se enturbia y produce un poso 
blanca abundante ?f el cultivo adquiere ·una acidez 
fuerte. 



DIAGNOSTICO BACTERIOLÓGICO 
DEL ABORTO EPIZOÓTICO DE LAS VACAS 

E l agente especifico del aboeto epizoótico fué 
descubieeto por Bang, en 1837, quien consiguió 
aislarlo de los exudados de la superficie intema 
del úteeo, de las envolturas fetales, de la sangre y 
de las visceras de los fetos abortados . Dicho ger­
men sólo se desarrolla en presencia de una deter­
minada cantidad de ox igeno . 

Crece en todos los medios de cultivo. En agar 
¡mede hacerse la sieml)l'a superficialmente, én 
tubos inclinados , ó en placas de Petri, ó bien por 
picadura profunda en tubos verticales, ó repar­
tiendo la se milla en el medi o líq u i do a temperatura 
prudencial y luego dejarlo enfriar. La adición de 
suero en el agar no es indis}Jensable si la siembra 
del germ en se hace en· la superficie del medio de 
cultivo. Pero si éste es profundo, la adició.n de sue­
ro favorece el crecimiento. En los tubos in clinados 
de agar ordjna rio, sembrado en estria, el bacilo de 
Bang se desarrolla desde el te rcer dia a la tempe­
ratura de 37°. 
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Las colonias se rpuestran como manchas trans­
parentes que simulan una gota de rocío con refle­
jos verdosos, y van cr ecienclo s i se conserva los 
tubos a la temperatura de la estufa. 

En los tubos de agar, cuyo medio de cultivo se 
balla en sentido vertical, y ep. los que se ha hecho 
la siembra por picadura, el clesarrollo comienza a 
los cuatro dias y a 10 milimetros por debajo de la 
supel'ficie en forma de reguero. 

Cu ltivado el bacilo de Bang en gelatina se des­
arrolla con mucha mas lentitud que en el agar 
a 37°. A las cuatro ó seis ·semanas aparecen colo- . 

· nias, a lgunos milimetros por debajo de la superfi-, 
cie, que luego se r eproducen a mayor profundidacl, 
s in duda, a medi da que el ai r e penetra en el medio . 

En el caldo a lcalino ordin :;~. rio y a la tempei'a­
tura de 37°, se desarrolla el bacilo del aborto epi­
zoótico, lo mismo al aire libre que en el vacio. 
Unas veces se hace su desarrollo en todo el espe­
sor del liquido, otras se hace algun os milimetros 
debajo de la superficie, quedando claro el resto 
del caldo. 

Si se agita el tubo el desarrollo contin úa en toda 
la masa y pron to se depositan copos en el fondo 
del tub0 ó matraz. · 

El bacilo de Bang se encuentra, sobre todo, en el 
· exudado uterino, y en el flujo vaginal de las vacas 
que han abortado . · 

El diagnóstico bacteriológico puede hacer se ais­
lando el bacilo especifico del feto expulsado, de 
sus envolturas, ó bien del flujo vaginal. 

I 



DIAGNOSTICO BACTERIOLÓGICO 
DEL TÉTANOS 

Aun cu!:J,ndo esta enfermedad no necesita de in­
vestigaciones bacteri ol ó~dcas para s u diagnóstico, 
porque tiene u·n aspecto clíni ca cat·acterrstico, no 
queremos deja r de r eco rda r algo que puede con­
venir en a lguna ocasión. 

El bacilo cau.sante del tétanos fu é descubierto 
por Nicolaïet·. Se le e ncuentra en el s uelo, en el 
bano, en el contenido in testinal , exc t•ementos, etc., 
en form a de esporos. 

El bacilo de Nicolaïer se presenta en forma es­
porulada ó sin esporos. En el primer caso se le ve 

. en su aspecto de bastoncito fino, con un ab ulta­
miento en s u exteemo, que le da parecido a un pa­
lillo de tamboe, ó a un a l filer, 

Los colores basicos de ani lin a lo tiñ en co n faci-
lidad y toma el Gt·am. . 

El bac ilo del tétanos es a naerob io , pero puede 
germin a r en meclios en que haya pequeñas canti­
dades de oxigeno. Empeeo, en los cultivos, hay <tu e 
someteelo a las concl icionss ex)gid a¡:: por los anae­
rqbio!? absol u tos . 
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La ge l'minación y clesarroll o se hace entr e los 
14° y1~3o de tempera tura . Sin emba l'go, la mas con­
venients es la de 38°, pues, s i bi en es cierto que a 
43° los bacil os cr ecen con r ap idez, en cambio, no 
to clos esporulan . 

Los medi os de cultivo paPa el bacilo del tétanos 
son los us uales, a base de caldo, neutl'os, ligera­
m ente alcalin os, ó débil men te acidos . Los líqu idos 
organi cos tales co rn o la all;lúm ina de. h uevo, suer o 
fresco, cla n culti vos p'oco abunda n tes. 

En el caldo, al ab rigo del a ire y a la temperatura 
de 37° a 39° el cul t ivo es rapido. Al cabo de vein ti­
cuatro horas apar e¡;e un en turbiamien to y se ven· 
burbuj as de a ire que s ub en a la superfi cie del li­
qui do. Al cabo de q u ince día9 se form a un pr eci­
pi tada en el fori clo del tu boy el caldo a dqui er e su 
tra nspa l'encia . 

Los cui ti vos del bacilo del tétanos desp r enclen un 
olor a cuerno quemado, debiclo al clesarroll o dega­
ses de hi dr ógeno carbo nada . 

Si se hace la s iembl'a en gelatin a, pol' picadura 
pPofunda, etl un t ubo a l ab ri go del a ire, · sometido 
a un a temperatul'a de t.1110S 20°, se observa a los 
4 ó 6 el ias U:n clesau ollo de puntos ]_)ar ec iclos a pe­
queños copos, que van extencl iéncl ose hasta com en­
zar la li cuac ión de la gelatina, al cabo de diez 
elias, for mandose entonces en el fo ndo del tu bo un · 
prec ipita da algo ab.un dante. 

Cua ndo se·tl'ata de encontt·a t' y a isla r el bac il o del 
té tanos, de la tiel'ra , hay que inocul a r un cobayo 
con una pa r te de la m isma y del cada ver del ani mal 
in oculada, se a isla el' ge t>m en causa!'l te del té ta n os . 
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Si la investigación recae en un tetanico que ten­
ga una herida que se supone ha sido la puerta de 
enteada ó punto de inoculación, entonces se peo-
cède del modo sigttiente: · 

Recogee en portaob_jetos limpios, pus ó produc­
tes de la hericla, y coloreados con cristal violeta 
fenicada ó fuchin a de Ziehl diluícla. No siempre es 
facil halla r el bacil o del t6tanos en las preparacio-
nes que se haga n. En este caso, conviene hacer 
siembras de pus en los medios de cultivo indi-
cades. 

Para obtener pueo el bacilo del tétanos puede 
uti_lizarse el procedimiento cle Kitasato, modificada 
por Vaillard y Vincent, que se funda en la resis ten­
cia del espo ro a l calor y en la pt'opiedad anaerobi a ­
del bacilo. He aquí como se procede: 

Se s iembra pus ·í. oteo producto tetanico en caldo 
de buey y se lleva a una temperatura de 38° en el 
vacio. Al cabo de ci nco días el caldo se ha entur­
biado y contiene ab unclantes baci los en forma de 
alfil er y mezclaclos con otros microbios anae-
robios. _ 

En es te caso, es ya algo l'acil poder hacer el diag-
-nósti co bacteriológ'ïco, pero, para aislar el bacilo, 
hay que aspirar un poco cle cultivo con un tubo 
muy delgada, ó con la punta de una pipeta, la que, 
una vez llena, se cierra por sus clos extremes con 
la llama del mech ero. Este tubo ce t'raclo, se lleva 
a una temperatura de 100°, co n la cua! se clestruye 
los géemenes, pero no los espot'OS. Luego se siem- · · 
bea en caldo y en el vacío, el contenido del tubo, 
'1 s i esta operación se eepite clos ó tees veces' 

. ' 
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pueden obtenerse bacil os tetanicos en estado de 
pu t·eza . 

Los esporos del .bacilo del tétanos resisten mu­
chisimo a los agentes destt·uctores, ll egando a so­
por tar durante seis horas un a temperatura de 80°, 
y , por mas de dos horas la temp eratura de 90°. 
Ta mbién reslst~n la ebu lli c ión dueante t res ó cua­
t t·o minutos. 

Los esporos clesecados, mezclados co n tierra y 
al abeigo de la luz, conset•van su vitali dad y viru­
lencia duran te va ri os meses; pet·o s i se someten a 
la acción de la luz la piet·den muy ape isa. 
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DIAGNÓSTICO DE L_AS ENi~ERMEDADES 
PRODUCIDAS POR PHOTOZOAHIOS 

PIROPLASMOSIS 

Con es te nom bee se conocen las enfermedacles 
.ocasionadas por los pi roplasmas hemosporidias ó 
parasitos endoglobulares, que se encuentran en Ja 
sangre de los bóvidos, òvidos, equidos y can idos. 

La piroplasmosis bovina, conocida tam bién con 
los nombres dé hemoglobinuria, flebre del Texas, 
tristeza, mataria de los bóuidos es causada por el 
piroplasma bigeminum. 

. l 

l 
I 

Ademas de los sintomas que presentau lm~ ani- ~ 
males a:fectados de piroplasmosi¡;;, el examen mi-: 
croscópico de la sangl'e aclara y afirma el cliag-
nóstic,o de la enfet'medacl. 

En la sangl'e de la grande circulación casi siem-
pre se encuentra el pat·asito eñ estada endoglobu- ¡I 

·lar, ofrecienclo dos aspectos principales: I 
1.0 Elementos esfér icos ú ovales, micliendo 1

1
os j 

. mas peq ueños ce t'ca de l f/-, que el espués .de co o-
re ad os, dej an ver un karyosoma redondeado ú ! 
oval situada en la periferia. · También . pueden . 1 

l 
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hallat·se clos :parasites clentro de un mïsmo he­
matie·. 

En los elementos mas volumin osos el kat•yosoma 
se ala rga y se cl ivide en clos partes. 

2." El ementos piriformes gemrn inados, que mi­
den 2'5 ó 3'5 p. de longitud. 

Generalmente los extremes punliaguclos de los 
dos elemen.tos · alojados en el m ismo hematie son 

, continues ó cont ig ues, pudien do observar los ele­
mentos completamente separades, cuyas puntas 
estan vueltas en senti do con teario. 

Después de habe r coloreaclo la preparación, se 
ve en el extt·emo abuliaclo, un karyosoma redon-. 
deado ú oval, rodeado a veces de una zona clara y 
en la var te de Ja pun ta afi lada se observa un a aglo­
rnet·ación de g ranulac iones. A veces un solo gló­
bulo r ojo co nti ene cuatro elementospiriformes, Jo 
que se expli ca ot•a . por la invasión de un g lób ulo 
por dos parasites que se han dividida en otros dos, 
ó bien porladivisión de un solo parasito en cuatro, 

Los elernentos pirifo1·mes .son mas numei·osos 
que las formas redondas ú ovales. 

Para el diagnóstico de la pieoplasrnosis po­
. demes valernos del examen. de la sangre, fres­
ca ó desecada, · de los cultives y de las inocul a­
ciones. 

El examen de la sangre es; según Laveean y Ni­
colle, como s igue: 

l." Fijación de la i)r eparación a 110" cl Ul'ante al­
gunes minutes y por espacio de uno, con la solu­
·ción ac'uosa saturada de sublimada. 

2.° Colorear en una mezcla de eosina y azul de 

I 
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Laveran duran te una 6 dos horas, lavar y .. tratarl a 
por el tanino. 

Si la coloraci6n fuera rnuy in tensa, hay que de­
coloraria con el alcohol abso lu ta . 

El cultivo a rtificial del piroplasma se consigue 
semb t•a nclo sangre abundante en parasitos, en sue­
ro muy cargado de hemoglobina, rnantenido a Ja 
temperatura de 37°. Al cabo de unas dos semanas 
los piroplasmas salen de los gl6bulos y pier clen el 
núcleo . Mas tarde el núcleo vuelve a formarse y se 
divide en -2 6 5 cuerpos es féricos, que se rodean de 
un protoplasma y constituyen;Ios esporos, los cua­
les a su vez r ep roclucen cuerpos es féri cos . En los 
cuiti vos no se ven nunca los cuerpos piriformes. 

Para las inoculaciongs compeobator ias de la pi­
roplasmosis bovina, únicamente el buey es animal 
r eceptiva. El éxito de la inocul aci6n clepende de la 
abunclancia de los parasitos en Ja sangre que se 
inocula, cua ndo en ella abundau, Jas dosis de un 
décimo 6 un vigésimo de cent ím etro cúbica son 
súficientes para infectar al animal inoculada . No 
obstante, en muchas. ocasiones hay que inyectar 
en la piel, s is tema·circulatorio 6 en los músculos , 
1, 2 y basta 10 centímetres cúb icos . L!;t in oculació n 
por las vías digestivas no da nin gún r esultada. 

Ademas de la piroplasmosis bovina, ocasionada 
por el pir.oplasma bigeminum, hay otra piroplasmo­
sis baciliforme, que se conoce con el nombre de 
flebre de Rhodesia ó piroplasmosis tropical. Es 
producida por el píroplasma parvum. 

Afecta, según Theiler , dos tipos clíní cos: uno con 
fiebre, dia rrea sanguinolenta, ictericia intensa, 
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temblores musculares y la muerte; oteo caquéc­
tico, que evoluciona lentamente con fiebre pasa­
jet·a, a la que sigue una ap irexia completa y una 
icterícia crónica. · 

En la sangre de los bóvidos infectados de esta 
enfel't1)edad, se encuentran .tt·es foemas paPasita­
rias. En la fol'ma aguda se hallan elementos baci­
lares y elementos anulares; en el plasma de estos 
elementos existe una mancha cromatica, los para­
silos poseen movimientos amiboides Y. con ft•e-:: 
cuencia se observa un cambio de tt·ansformación . 

En la pieoptasmosis caqu.éctica se obs.e'rva úni- j 
camente fot•mas puntifól'mes, constitu í das por 1 
11_10ntones de cromatina inmóvil es. Los parasitos • .¡=:::_ 
ab u ndan en la sang re en la forma aguda de la en-
fermedad y en la misma sangt·e, ademas de verse 
elpiroplasmaparvum se halla también en número 
reducido eipiroplasma bigeminum, cosa que se ex- · 
plica por la existencia de arribas infecciones. 

La piroplasmosis de los carn e ros ha s i do clescr:i­
ta antes que ·nadie por Babés en Rumanía. Esta 
enfet•medad ofrece un a fo-rma grave mortal, que se 
caracte t•iza pot• anemia, postt·ación y hemo'globi­
nuria, y otl'a forma benigna que a menudo pasa 
inadvertida y se cura. 

En la sangPe de los ó.vidos infectados.se ven los 
parasitos endoglobulal'es, que contiE~nen un karyo­
soma colocado en la pel'ifel'ia. Los elementos bi­
geminados y pit~ i form es l'al'as veces as ientan en los 
hematies, suelen estar libres y lo mas frecuente es 
vet' un parasito en cada glóbulo. 

En los frotis del bazo los elementos son .mas 
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abu ndantes que en la sangre de la grande ci rcula­
ción, aunq u e ofrecen el .rnismo as pec to. 

En el pert'O afectada de piroplasmosis la sangre 
contiene numerosos pa t·as itos en la forma aguda 
de la enfermedad, . y muy raros en l a forma cró­
nica. 

Lo!? parasitos endoglo bulares, son ora r edondea­
dos, ora piriformes y gemminados, pudiéndose 
hallar hematies que contienen basta ocho píro­
plasmas. 

Los cultivos hechos in vitro por Kleine han de­
mostrada que los parasitos se rnqdifican, sin que . 
haya ve rdadera multiplicación. Se toma sangre de 
per ros .ínyectaclos, se desfibri na y se cl il llye ail tes 
de que m u era el animal y se mezcla a un vo! u men 
igual de sol ución ñsiológica, sometïcla a la tempe­
ratura de 25 a 27". 
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DIAGNÓSTICO 

DE LAS TRIPANOSOMIASIS 

Los tt·ipanosomas, son' protozoarios libres, fia­
gelades, sin pestañas vibratiles, previstos a veces 
de una membrana ondulante, que vivm1 en la san-. 
gre y ocasionan enfermedades a vario:;; de nuestros 
animales domésticos. 

Entre los tripanosomas, parasites de Ja sàngre, 
debe señalarse, en primer término, él causante de 
la durina de los équidos, conocido con el ·nombre 
de _T¡•ypanosoma equiperdum, descubierto por 
Rouget. 

El teipanosoma de la durin a es fusiforme, mi de 
de 25 a 28 fl de largo por 2 tJ. de ancho, su proto­
plasma no ofrece granulaciones y posee una mem~ 
brana ondulante, cuyo borde libre se continúa 
hacia delante por el flagelo y va desapareciendo 
hacia atras en el centrosoma. La movilidad de los 
parasitos dura bastantes horas en las preparacio­
nes hechas con sangre fría. 

Las tentativas de cultivo del parasito de la duri­
na, hechas en sangre de animales receptives, no 

J 
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han dado resultada, puesto que fuera de los vasos 
la virulencia de los tripanosomas clesaparece en 
menos de veinticuatt·o horas. 

Hay que echar mano, pues, de las inoculacio nes 
a los animales receptivos . Los animales de S'angre 
fría, 1!'1-S aves, los bóviclos, el mono y el cobayo son 
refractarios a las inoculaciones y no lo son la 
rata, canejo, perro y los équidos. 

La inoculación es faci! de hacer, inyectando un 
poc o de serosiclacl sanguinolenta ó bien algun os 
centinietros cúbicos de sangre que contenga para­
si tos, debajo de la piel, en el peritoneo, en las ve­
nas, ó también depositando una gota de dicha 
sêrosidad sobre una escoriación hecha en la piel ó 
sobre una mucosa intacta. 

Inoculada el parasito a la rata, se generaliza con 
rapidez ocasionanclo la muerte al cabo de cinca ó • 
seis elias. 

En el caballo, a los cuatro elias de inoculada· por 
1:1 pi el, se produce una infiltt'ación del tej i do con­
juntiva en ¡;¡J punto de la inoculación, cuyo exuda~ 
do contieúe leucocitos y tripanosomas. Al cabo de 
ocho días de la inoculación los parasitos disminu­
yen basta que desaparecen. Schneider y Buffard, 
han observada que .los parasitos que se encuen­
tran en la serosidad del edema, afectan formas 
di feren tes ó sean : trip'anosomas adultos, cuerpos 
voluminosos, piriformes inmóviles provistos de 
apéndices y tripanosoinas agrupados que con ver­
gen hacia un punto central, formada por la con­
fluencia de sus partes posteriores. Los m1smos 
autores creen que las placas observadas en los 
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a nimales enfermos de durina se producen poP 
halla rse detenidos los pa!'asitos en los · capi la res 
del dermis y lo mismo ocurre con los focos hemo­
rragicos y de reblandecimiento que se ven en los 
ce ntros nerviosos, produc idos por la em igración 
de los tripanosomas en los vasos med ulares que 
obturau y 'perforàn. 

En orden de receptividad, el asno lo es menos 
que el cabaUo, lo es mucho el perro y en él domi­
nan los trasto rri os aculares. 

La enfermeclacl conocicla con el nombre de Na­
r;ana .ó de la mosca Tsetse {Glossina morsitans), es 
ocasi.onacla por un tripanosoma descubierto por 
D. Bruce y transmitida a los animales t>Ol' la refe­
rida mosca. 

Sin em i)argo, hay otros modos de t ransm isión, 
ta i es· como las mordeduras de a ni .~al es i nfestados 
a: otros sanos, erosiones de las enc ías é inocula­
ción de saliva q ue , contenga sangre · del an im a l 
afectada de la enfermedad. 

El tripanosoma Brucei se presenta,en forma de 
verm es pequeños mov ibles, provistos de una mem­
bt'ana ondulante y de un flagelo anterio r . Cuando 
los parasitos estan en vías de división poseen dos 
membranas _òudul an tes y s u protoplasma posee en 
s u par te an terior , g ran·ulaciones gran des que fijan 
muy bien la substancia colorante. 

Algunos autor~s, han conseguido cultivar el 
T. 13rucei en agar y sangre, eri la propo rción de 
dos partes de sang re por· una de agar. Las s iem­
bras fracasan muchas veces y para alcanzar algún · 

· resultada hay que sembrar en muchos tubos. 

' . 
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La mayor parte de las especies mamiferas son 
in ocul ab les y la inoculación responde, sea cual 
sea, la via que se u tili ce. El periodo de incubación 
es va1·iab le y depend e de Ja canti dad de parasitos 
que co ntien e la sangre que se inyecta. Pa ra; la 
r ata, perro y mollo, la enferm edades s iem pre agu­
da y moL' ta l, no lo es tan to para el canejo, cobayo, 
caball o, as no y ce t•do, y en el buey, carnet'O y ca­
brà, afecta un a maecha cróni ca que puede llega r 
a curar. 

En tee las enfer medades t t•opicales producidas 
por protozoarios, hay la con oci da con el nombre 
de Surra qu<t padecen los caballos, bueyes, elefan­
tes y camelles de"las Indi as. La causa de. esta en­
fermedad es un tripanosoma di feren te del produ c­
toi· del Nagana, descubierto poe G. Evans, morfo­
lógicamente e& igual al T. Brucei, a un que existen 
d il'erencias entre las enferm edadesqueocasionan. 
Tambi énlos cul tivos de este parasito son dificiles 
de consegui!" y tarnbién en la transmisión de la 
e n ferm edacl j uega, al parecer, un pa pel importan te· 
una mosc·a del género Tabanus. Otra enferrn edad 
causada por tripanosomas, es la Hamada mal de 
caderas, que padeceden los équidos en la Améri ca 
del~Sud, y que consiste en fiebre, enflaquecimien­
to, a nemia y paresia del terc io posterior. El tripa­
nosoma productor del mal de caderas ( Tripanoso­
ma equinum}, fué clescubierto poe Elmass ian y 
aun cuando en las peeparaciones de sangre fresca 
es idén tico a l T. Brucei y al T. Evansi, se diferen­
cia de estos por los caracteres de s u centroso ma, 
que es mu.cho mas pequeño 'f se colorea como el 

-
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fiage lo. Son sensibles a la inoculación de esta 
enfe r medad, el caballo, mul o, as no, mono, rata, 
rata blanca, cobayo, conejo y per ro. No 0bs­
tante de que en el ca m ero, buey y cerclo, los 
s ín tomas so n nulos, Ja sangt•e se infesta y llega 
a ser contag iosa para la r ata por espacio de dos 
meses. 

Los bóviclos del Transwaal, padecen una tripa­
nosom iasis que se cal'adeeiza por anemia y fi ebre 
( no constante), que a veces afecta una f01·ma per­
ni ciosa y ocasiona la muet·te. El agente que pro­
duce fà enfer meclacl es un tr ipanosoma clescubierto 
por Thei)er, y ofl'ece una forrna grande y otra pe­
queña. La primera mi de de 60 a 70 p. de largo por 
3 a 4 de a ncho, la segunda de 25 a 30 p. de lat'go por 
2 a 3 de a ncho. Es el tt•ipanosoma mas g rande que 
se encuentl'a en los mam íferes y sólo es inoc ul a­
ble a los bóvidos . S u n úcleo es oval atio,; el cen tt·o­
sorna es l'edondeaclo y esta s ituado bastante lejos 
de l extr emo posteri or del cuerpo. La transm isión 
de la enfe t·medad la haceo los Hippobosca 7'ltflpea: 
y H , maculata. · 

Las aves padecen tr ipanosomiasis . Danilewsky, 
fué quien primero de.scribió la enfermedad y su 

· agente prod uctor . El T1'¡¡panosoma avium. es un 
ver micu lo que posee una membeana oncl ulante y 
un fiage lo·en s u pal'te anterio r , siendo las dimen­
s iones del tri panosoma (compl'endido el fiage lo) 
de 33 a 45 fl· de largo. La coloración del protoplas­
ma es tan intensa, que, a veces el núcleo y el cen­
trosoma se ven co n cl ific ultad. 

Por lo que r especta al diagnóstico microscópico 
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de las tripanosomiasis, he aquí las indicac iones 
mas sencillas: 

Si se t rata de investigar la presencia de los tri­
panosomas en la sangre fresca, se depos ita una 
gota de sangre sobre un pol' ta-objetos y junto a 
esta gota, se deposit.a otra de solución de azul de 
metilo en solución acuosa de cloruro de sodio 
a O' ï5 g r . por 100. Hecho esto, se aplica el cubre­
objetos, con lo cua l, se cons igue que se. mezclen 
ambas gotas y los parasites abso rban la s ubstan­
cia colorante . 

Los tri panosomas pueden colorearse con dife­
ren tes reactives, pero mas especialmente con el 
azul de metileno, violeta de genciana, vi oleta de 
dalia y la hematoxil ina de Boehmer. Si se emp lea 
el prim ero de es tos coloran tes, ha de ser en solu­
ción acuosa satul'ada, hac iéndolo òbrar .so bre el 
por taobjetos por espacio de treinta segundos . Con 
este proced im ien to sólo fijan el color , los núcleos 
de los leucoci tos y los pa rasi tos. 

Laveran l'ecom ienda el empleo de una solución 
de eosina al 0'5 por 100 y luego colorear co n la so­
lución acuosa de az ul , con lo cual se co ns igue 
una coloración doble; los glób ulos rojos se t iñen 
de color roj o y los n úcleos de los leucoci tos y los 
paras ites lo llace n en azul. 

Pa ra el estudio de la estructura y colorac ión del 
núcleo de los pat'as itos hematozoarios, el mejor 
procedimiento de colorac ión es el de Lavera n , ba­
sade en el empleo del az ul de Borrel. Este colo.­
ra nte se prepara echando algun es cri stales de 
n itrato de plata en un frasco de 150 centímetres 
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cúbicos de capaciclacl y 50 de agua desti lad~ y un a 
vez dis uelto se acaba de ll ena r el frasco con lej ía 
c1·e sosa y se ag ita. El precipitada negro de óxido 
de pl ata que Pes ul ta, se lava varias veces en. agua 
clestilada y la úl tima agua della vado se decanta y 
s ubstituye poP una · solu ción acuosa saturada de 
azul de metil eno medicin al de Hochst, se ag ita 
va rias veces, se deja en co ntacto quince el ias y 
lu ego se decanta el liquido que constituye el azul 
de Borrel. 

Pa ra colorear la sangr e desecada, se tija previa­
mente la pPepaPac i ó r~ por espacio de ci nco ó diez 
minutos en alcohol absoluta y luego se coloca en 
la preparacié n de la sol ución s iguiente : 

Azul de Borrel . . . . . 1 cen t. cúb. 
Solución ocuosa de eosina all p. 1,000 5 » 
Agua cles tilada . . 4 » 

Mézclense co n cuídado las solu cion es de eosina 
y azul y fíl tl'ense en el momento de hacer la mez­
cla . Esta, se ec ha en una caps ula de Petri y en 
ella se coloca la preparación de manera que la 
cara de la mism a que contacta co n el liqui do, no 
toque al fondo y, por tanto, en el pt'ecipita clo que en 
él se acumula ordina ri amente. · 



DIAGNOSTICO DE LA COCCID IOSIS 

Las cocc ídeas · estan f'oernadas pot· peq ueños 
cuerpos arn iboi des, es l'ét· icos ú ovo ides, de pt·oto ­
plasrna g t•anuloso y p t·ovistos de un núcelo. Son -
pai'as i tos el e los ve eteb t•ados é invertebr ados y t ie­
nen un papel patológi co de bastante consideración . 

El co nejo pad ece l a · enfennedad y con alguna 
('¡·ecuen cia se ven en el :1igado de este animal 
u nas rn asas blanquecina.s ó amarill entas que tie­
nen el aspecto de pequefios abscesos r ebl andeci­
dos y se hallan en l os canali cul os del hígado ó en 
el par énquima hepatico. 

El diagnóstico es sumamente sencillo, pues bas­
ta diluí!' el .conteni do de un qui ste en un poco de 
agua ó en sòlucíón fi siol ógíca y examinat• con el 
micr -:;scopio. Si. se t iñe la preparación con una 
gota de so lución acuosa de eosina, se destacan 
m as las coccideas, poeque el fondo queda teñiclo 
en r osa y los pat·as itos no se co lorean . 

FIN 
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EHRATAS MAS IMPORTANTES 

Pdg. Línea Dia e Debe decir 

16 28 arístico ascítico 
65 15 Jaminable laminilla 
i5 29 exagerados . engrasados 


